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    «La mayor declaración de amor es la que no se hace;


    el hombre que siente mucho, habla poco.»


    Platón


    


    


    «Un mundo nace cuando dos se besan.»


    Octavio Paz


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 1


    


    


    —¡Vamos, que llegaremos tarde!


    —Un segundo, Tricia, ya acabo con los labios —respondió Nicole.


    —Ajá. Y luego querrás retocarte el resto del maquillaje. Y peinarte —enumeraba con los dedos—, poner otra capa de máscara de pestañas… Como si no te conociera. —Puso los brazos en jarras.


    —¿Crees que me hace falta otra capa? —Observó a su amiga a través del espejo de uno de los puestos de su peluquería.


    De la garganta de Tricia emergió una risotada.


    —De todo lo que he dicho, ¿te has quedado solo con eso? Estás peor de lo que creía. Lo tuyo es un caso mortal de necesidad. —La pelirroja se acercó a la morena—. Anda, déjame a mí. —Extendió la mano con la palma hacia arriba para que le diera la barra de labios que estaba usando—. Acabaremos antes.


    La puerta de la peluquería se abrió.


    —¿Aun estáis así? Menos mal que soy yo la que terminaba de trabajar más tarde hoy… —reprendió la recién llegada con dulzura.


    —No seas mala, Rebecca. —Tricia miró de reojo a su amiga rubia mientras continuaba retocando el maquillaje a la otra que era un manojo de nervios—. Hoy es un día importante.


    —¡Cierto! ¿Y no le has visto un solo día desde que Derek y Tamy comenzaron su luna de miel, Nic?


    Observó a sus amigas a través del espejo, saltaba a la vista por qué Tamy bromeaba a veces llamándolas Los Ángeles de Charlie. Rebecca, la recién llegada era rubia, Tricia, la dueña del salón de peluquería en el que se encontraban, pelirroja y en cambio, ella era morena. Pero no como Tamy que tenía un cabello negro precioso y rizado, ella lo tenía lacio y del color del barro, cortado a la altura de los hombros y, por mucho que lo peinara, siempre que veía su reflejo le recordaba al de un espantajo.


    —No —respondió de mala gana.


    —Listo —anunció Trix—. Esto va ser interesante... —Sonrió con picardía mientras recogía los productos que había usado para resaltar la poca belleza que ella pudiera tener.


    —¿A ver? —Rebecca se asomó por encima del hombro de Nicole, que se miraba al espejo, para observar su reflejo también—. Estás perfecta. Ese hombre tiene un serio problema si no cae de rodillas delante de ti en cuanto te vea.


    —Como se nota que sois mis amigas —restó importancia al halago.


    —Rebecca tiene razón. Y no es porque yo haya participado en el retoque… Si ese hombre no es capaz de ver lo que tiene delante, o bien está ciego o es un completo estúpido.


    —No tengo que responder a eso, ¿verdad? —Nicole intercambió miradas con una y otra a través del espejo.


    Las tres rompieron en estruendosas carcajadas. Al cabo de unos minutos, en cuanto se serenaron, recogieron sus bolsos para salir del salón de peluquería echando el cierre tras ellas.


    


    


    *****


    


    


    —Llegas tarde. —Matt, con el brazo colgando por fuera de la pick up de Derek, tamborileaba los dedos, nervioso, en la chapa—. Ponte el cinturón y larguémonos ya.


    —Cualquiera diría que te diriges al matadero. —Jake entró al vehículo con una sonrisa de oreja a oreja—. El avión no aterriza hasta dentro de unas horas, ¿qué es lo que te tiene tan nervioso?


    —No estoy nervioso —aseguró con un ladrido.


    Agarró el volante con las dos manos y arrancó pisando a fondo el acelerador.


    —Claro, lo que tú digas —replicó con sorna el vaquero de metro noventa que lo acompañaba.


    —Que te digo que no estoy nervioso —repitió Matt a la defensiva—. Es solo que creí que estaría bien pasar por algún sitio a coger unas flores de bienvenida, o algo así, antes de ir al aeropuerto.


    —Hmmhmm...


    Jake sabía qué teclas tocar para crisparle todavía más.


    —¿Hmmhmm? ¿Qué clase de respuesta es esa? —reprendió.


    —¿Esas flores serían para el Jefe? ¿O para la Jefa? —especuló el fornido vaquero moreno.


    —¿Para quién van a ser? Para que luego digan que es a mí a quien ha dado demasiado el sol —refunfuñó utilizando una de esas frases que a veces le decía su amigo—. Para Tamy, por supuesto. ¿O te crees que le voy a dar un ramo de flores a Derek?


    —No, claro. Porque regalárselas a la mujer del Jefe es mucho mejor —el sarcasmo en la voz del capataz del Blue Ranch le hizo rechinar las muelas.


    —Sigue siendo nuestra Tamy —contestó molesto—, que le tome un poco el pelo a mi amigo no quiere decir nada. Le puedo llevar un ramo de bienvenida, o veinte, y que el significado sea solo ése, ¿o no?


    —Sí, sí. Si yo no digo nada…


    —Jake eres mi amigo, pero a veces juro que me sacas de quicio. —Sus ojos se contrajeron para dedicar una mirada hosca a su acompañante.


    —Lo sé —sonrió pagado de sí mismo—. Así que, ¿qué? ¿Dónde están las chicas? ¿Vamos a pasar a recogerlas, o…?


    —O.


    —¿Qué quieres decir con o?


    —Molesto, ¿verdad? —Ahora era Matt quien sonreía debido al cambio de tornas en la conversación.


    El gran vaquero moreno, que solía imponer con su altura y la amplitud de sus hombros, bufó airado.


    —¿Ahora eres un toro en el corral? Por como resoplas, digo —dejó escapar una risita tras el volante—. Rebecca llamó para decirme que ya nos encontraríamos en el aeropuerto —explicó al final.


    Jake se lo quedó mirando unos instantes.


    —Ah, ahora lo entiendo. Por eso estás así —comentó el otro, como si de pronto tuviera la respuesta de todo.


    —¿De qué hablas? —quiso saber.


    —Nicole —pronunció su amigo con voz triunfal.


    —¿Qué pasa con ella?


    Procuró poner cara póker y moduló el tono de su voz a uno más calmado al escuchar su nombre.


    —Eso es lo que debería preguntarte yo, amigo —comentó con ligereza el capataz.


    —Nada. No pasa nada —respondió evasivo.


    Matt continuó conduciendo tratando de prestar toda su atención a la carretera e ignorar a su amigo.


    —Y que lo digas. Con ese humor…


    


    


    *****


    


    


    Estaba nerviosa, casi tanto como cuando fue a enseñar su primera casa sola. No sólo porque una de sus mejores amigas regresaba, todavía no podía creer que Tamy se hubiera casado con Derek, tenía los nervios a flor de piel porque, después de haber estado evitando cruzarse con Matt, el vaquero por el que tenía su mundo al revés, las últimas semanas, hoy era el día en que debería enfrentarse a su presencia.


    Tricia había querido conducir su utilitario de camino al aeropuerto, pero entre Rebecca y ella la habían convencido de ir en su pick up, pues había más espacio.


    Hicieron una parada en la tienda del pueblo para comprar una cartulina grande y una caja de rotuladores de colores para hacer una pancarta a la feliz pareja. Rebecca sería la encargada de aquello, su letra era preciosa.


    A su llegada al aeropuerto, buscaron la puerta de Llegadas después de dejar el coche bien aparcado y se apostaron allí, a la espera.


    —Según la pantalla, su vuelo va en hora —informó Nicole.


    Respiró tranquila, todo parecía estar bien con el vuelo y no veía a los chicos por ninguna parte.


    —¿Llego a tiempo? —Una voz tras ellas se elevó entre el murmullo de la gente congregada en la terminal.


    Se volvieron las tres en el mismo momento para toparse con un uniforme. Casi como en una escena cómica, debieron alzar sus cabezas para poder mirar al hombre tras la placa dorada, el Sheriff del pueblo en el que vivían todos ellos, Big Hollow End: Mark Mathews.


    Le dio un vuelco el corazón antes de empezar a emitir un frenético latido mientras buscaba con la mirada por encima de la espalda del hombre los rostros de los otros dos hombres; vaqueros, amigos y compañeros de la flamante pareja que estaba al llegar.


    —¡Sheriff! Qué sorpresa… —¿Era su imaginación o la voz de Rebecca había subido un tono o dos?


    —El vuelo no ha aterrizado —informó ella.


    —Llegas justo a tiempo —corroboró su otra amiga, la pelirroja.


    Las respuestas de Tricia y la suya se superpusieron. El hombre las saludó a todas con un movimiento suave de cabeza.


    —Jake y Matt no han llegado. —Por el tono ambiguo del Sheriff no había manera de saber si preguntaba o afirmaba.


    Nicole desvió la mirada y se encogió de hombros en lo que esperaba fuera un gesto de indiferencia al mismo tiempo que su amiga, esa fogosa pelirroja a la que tanto quería le lanzaba una sonrisa irónica mientras respondía.


    —Yo no los veo. ¿Y tú, hombretón?


    


    


    *****


    


    


    Si Jake no dejaba de dar vueltas por la tienda, iba a tener que pararlo con un buen golpe en mitad de la cara. Así, de paso, le borraría esa mirada complacida. Desde que habían salido del Blue Ranch, no había hecho más que discutir acerca del mejor regalo de bienvenida para su amiga, además de jefa, y, desde hacía poco, esposa de su mejor amigo.


    No contento con estar martilleándole la cabeza, lo hizo detenerse para repostar, aunque tenían medio depósito todavía. Había parado para dejar de escuchar al capataz y para poder alejarse de la cabina de la furgoneta antes de romperle la boca a su amigo contra el salpicadero. Al poco de continuar con la marcha, lo volvió a hacer parar porque necesitaba ir urgentemente al baño.


    A ese ritmo, cuando llegaran al aeropuerto Derek y Tamy ya estarían en casa.


    Lograron llegar a la floristería sin estrellar el vehículo en cualquier poste de la carretera como Matt empezaba a anhelar, y a arrepentirse de no haberlo hecho.


    Tanto le había molestado con que quisiera regalarle flores a Tamy que en cuanto entraron por la puerta se volvió hacia él y señaló con la cabeza el local repleto plantas, enredaderas y flores de distintas formas, tamaños y colores.


    —Elije unas —escupió las palabras en dirección al alto vaquero; si las elegía él no tendría que escucharlo durante lo que les quedaba de trayecto.


    —Matt, no es tan sencillo —señaló el otro—. No puedes aparecer con un ramo de margaritas —repuso.


    Como si las flores no fueran solo eso, flores, pensó.


    —Pues las rosas —repuso ofreciendo una solución.


    —Esas son para una cita, no para la mujer de otro… —repuso Jake con un suspiro de eterna paciencia.


    Viendo que Jake no tenía ninguna intención de hacer las cosas sencillas ni rápidas, se impacientó.


    —Pero valen para todo. —Quería terminar cuanto antes—. Son las todoterreno de las flores, y las hay de todos los colores. Decídete de una vez para que podamos ir al aeropuerto a recogerlos, antes de que sean ellos los que pasen a por nosotros. —La irritación que sentía a esas alturas se translucía a su voz, lo sabía.


    Estaba realmente crispado.


    —Un poco de paciencia, amigo. ¿Qué tal estas?


    Jake señaló unas flores similares a las margaritas, aunque sin el centro. Se parecían más a unos pompones.


    —¿En serio? ¿Rosas o margaritas no, pero eso sí? —recriminó con la cabeza ladeada, incrédulo.


    La mujer de la tienda parecía disfrutar de lo lindo de su intercambio, tenía una sonrisa de oreja a oreja que casi empezaba a desear borrarle con algún comentario acerado, aunque procuró contener ese impulso. No era normal en él estar de un humor de perros, por lo general era un tío más bien templado en cuanto a temperamento; solía estar de buen humor, pero hacía días que sentía esa inquietud en su interior y que uno de sus mejores amigos estuviera especialmente toca narices no ayudaba.


    —Tienes razón —estuvo de acuerdo, Jake. Se acercó al mostrador con pasos deliberadamente lentos, o eso le pareció a Matt, y mirando fijamente a la mujer que parecía relamerse a cada paso que el hombre daba para acercarse. El capataz se recostó, inclinándose sobre un codo en el tablero de madera y empezó a hablar con ella con su sonrisa de ligar—. Disculpe nuestras prisas, necesitamos un ramo de flores especial para una chica muy importante; es nuestra Jefa, pero también una buena amiga que se acaba de casar con nuestro otro Jefe y amigo de toda la vida. Buscamos algo que diga: Bienvenida, te hemos echado de menos. Pero no en el mal sentido, ¿comprende?


    —Per… Perfectamente. —La voz de la mujer salió en un suspiro trémulo.


    —¿Podría hacernos un ramo con las flores que a usted le parezcan más adecuadas? —pidió Jake.


    —Algo grande —añadió Matt.


    La florista asintió en lugar de hablar y salió disparada de detrás del mostrador para ponerse manos a la obra.


    —Ahora solo hay que esperar —dijo Jake con una sonrisa jactanciosa.


    —Podrías haber empezado por ahí —gruñó—. Nos hubieras ahorrado tiempo.


    Su amigo no respondió, se limitó a observar cómo la mujer revoloteaba por la tienda cogiendo ramilletes de aquí y de allí, depositándolos en una cesta de mimbre que se había colgado al brazo. Era como ver a Heidi dando un paseo solo que a toda velocidad.


    Cuando pareció tener todo lo que quería, volvió detrás del mostrador y extendió algunas cosas sobre la madera; empezó a juntar tallos de flores, unos con otros, mezclándolos con plantas que no reconocía y que para él no hubieran sido más que hierbajos dado su color verde. Al terminar lo envolvió todo con un papel que escondía los tallos y resaltaba las flores atándolo con un lazo que embellecía el conjunto.


    —¿Van a querer tarjeta?


    —No —respondieron a la vez, Jake con un tono alegro, él con otro muy distinto.


    El capataz ya tenía la visa preparada para pagar por lo que Matt tomó el ramo de manos de la mujer y salió de la tienda con el enorme obsequio. Era tan grande que ocupaba lo mismo que él de hombro a hombro. Cuando lo hubo dejado en el asiento trasero apareció Jake y pudieron salir de allí para ir a dónde debían.


    Habían recorrido pocos metros antes de que el otro hombre empezara otra vez con la cantinela de si aquello era lo más adecuado o no como obsequio. Definitivamente, hoy acabaría encerrado en la cárcel por asesinato. Ya podía ver los titulares que se escribirían al respecto.


    Acabó claudicando y se vio en una tienda de regalos más adelante donde hicieron otras compras porque Jake no conseguía decidirse. Él solo quería atizarle, dejarlo inconsciente, meterlo en el coche y conducir sin parar hasta el aeropuerto. Al borde de perder la cordura, lo instó a que cogiera lo que quisiera y se acercó a la caja a pagar para que cerrara el pico de una vez por todas y pudieran llegar a la terminal antes de que sus amigos aterrizaran.


    Las chicas ya debían de encontrarse allí, esperando.


    


    


    *****


    


    


    El murmullo de voces de la terminal empezó a elevarse, se percibía cierto entusiasmo y agitación en el ambiente. Nicole y el grupo que aguardaba con ella buscaron el origen tal excitación por la amplia terminal, no obstante, lo único que fueron capaces de divisar entre el tumulto que se agolpaba en la gran sala eran unos globos de colores en forma de corazón que parecían ser el foco de todos los murmullos.


    —Esto no me lo esperaba. —La voz divertida de Mark se escuchó como un susurro detrás de ellas.


    Como Moisés hiciera con las aguas del mar, el gentío se dividió en dos grupos dando paso a los portadores de aquellos ridículamente graciosos globos.


    Oh, no…


    No podría haberse tratado de otras personas más que de Jake y Matt, recriminó abochornada mentalmente. La entrada de los dos hombres en la terminal fue como ver a dos estrellas de cine caminar en medio de una marejada de fans enamoradas; las mujeres cuchicheaban a su alrededor mostrándoles sonrisas de lo más explícitas y recorriendo a ambos vaqueros con lascivas miradas desde las botas de sus pies a los sombreros en sus cabezas.


    —¡Oh. Dios. Mío! —A Tricia, Rebecca y a ella misma, se les escapó la misma exclamación simultáneamente.


    Supuso, porque no se detuvo a comprobarlo, que sus amigas se habían quedado, al igual que ella, con la boca abierta ante la estampa que caminaba hacia ellas. Matt iba en cabeza, un paso por delante del otro vaquero, vestía su atuendo habitual: tejanos, camisa de trabajo, las botas que usaba para trabajar a diario y sombrero calado que dejaba entrever su cabello rubio.


    Se había afeitado. No recordaba haberlo visto un solo día sin afeitar, reflexionó sin poder apartar la mirada; en su boca traslucía una mueca impaciente mientras sus ojos del color del larimar escrutaban la multitud.


    Por sí mismo llamaría la atención incluso en una convención de cowboys, pero para rematar esa increíble visión, portaba un ramo de flores en la mano casi tan ancho como su espalda. Y lo hacía con una elegancia capaz de derretir a cualquiera. Estudió atenta su forma de caminar aprovechando que en ese momento él todavía no se había percatado de que tenía sus ojos devorando cada gesto como una cenicienta que viera al príncipe por primera vez.


    Era un hombre sin apenas un gramo de grasa en el cuerpo, todo fibra y músculo; las botas de color marrón claro, desgastadas, junto con el pantalón tejano y la camisa a cuadros, también azules, combinaba de una forma casi poética con el tono de azul de sus ojos.


    Por su parte, Jake tampoco era un hombre que pudiera pasar desapercibido, era un tipo grande, más que Matt o Derek, les sacaba unos buenos diez centímetros de alto a sus amigos y al resto de vaqueros de la zona con sus casi dos metros. A eso había que añadir que también era fuerte y musculado como los otros; todos ellos estaban acostumbrados a realizar trabajos pesados.


    Los ojos oscuros de Jake, uno de los mejores amigos de Matt, después de Derek, escondían un brillo travieso en esos momentos mientras observaba al vaquero rubio, capaz de copar portadas de revistas y el corazón de cualquier mujer, abrirse paso entre la multitud de féminas que los rodeaba, cuchicheando y especulando acerca de ellos.


    El capataz del Blue Ranch era el portador de aquellos globos con forma de corazón, sujetaba las distintas tiras de colores con su mano derecha mientras que, debajo de su brazo izquierdo, abrazado como si tal cosa, llevaba un gran oso de peluche. Enorme.


    Nicole no sabía si reír o llorar ante una escena como aquella.


    —¿En serio, chicos? —Mark, el Sheriff, habló desde su posición, a sus espaldas. Tanto ella como sus dos amigas se habían quedado mudas—. ¿Esto es lo más discreto que habéis encontrado? —Preguntó con una muy marcada ironía—. La próxima vez podríais contratar a un payaso de rodeo —sugirió—. Llamaría menos la atención.


    La mirada asesina que Matt dedicó al Sheriff fue lo último que la mente de Nicole podía soportar y empezó a reír a carcajadas. A Rebecca y Tricia debió ocurrirles lo mismo porque la terminal se llenó con el sonido incontenido de sus risas a todo volumen.


    Llorando y agarrándose unas a otras, no podían dejar de reír, cada vez que intentaban frenar aquel acceso veían a Matt, con cara de pocos amigos y el excesivo ramo, o al colosal Jake con el descomunal oso y aquellos corazones sobre su cabeza y volvían a caer en las garras de la hilaridad.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 2


    


    La gente había comenzado a salir por las puertas de la terminal, Rebecca, Tricia y ella unieron sus brazos formando una barrera, siendo la pelirroja y la rubia, situadas cada una a uno de sus costados, quienes sujetaban la pancarta que habían improvisado para recibir a los recién casados. A pesar del tumulto que se había formado en aquella zona por la que los pasajeros regresaban de viaje, la oscura cabellera rizada de Tamy era inconfundible.


    —Ahí está —dijo en cuanto la vio.


    —¿Dónde? —Preguntó Rebecca acercando su cabeza a la suya—. No la veo.


    —Allí, detrás de aquel grupo que van con camisas floreadas.


    —Es cierto —confirmó Jake—. Ahí llegan.


    —Y menudas sonrisas —apoyó Mark.


    El momento en que su amiga las vio y leyó la pancarta quedaría por mucho tiempo grabado en su retina; la sonrisa que ya traía se le ensanchó todavía más. Saludó con la mano en su dirección y apresuró el paso después de decir algo a Derek volviéndose hacia él. Verla feliz, después de todo por lo que había tenido que pasar, le llenaba el pecho de orgullo.


    —¡Hola! —Tamy se abalanzó sobre ellas que se cernieron a su alrededor en un gran y ruidoso abrazo grupal que acabó un poco pasado por agua.


    Al separar un poco sus cabezas, todavía sin dejar de mantener el estrecho abrazo, la estudió de arriba abajo; relucía, estaba resplandeciente. Su piel se había bronceado dándole un aspecto dorado-tostado y sus ojos refulgían felices.


    —¡Madre mía!


    —¡Mírate!


    —¡Qué morena!


    Todas hablaron al mismo tiempo, pisándose las frases.


    —¿Y este cartel?


    —Un detalle de bienvenida —respondió Rebecca.


    —Y no es el único —habló con sarcasmo el sheriff.


    Los hombres ya se habían saludado entre sí con abrazos menos escandalosos y ahora las observaban. Su amiga lo abrazó entonces mientras ellas daban la bienvenida a su marido que miraba de reojo a los vaqueros apostados detrás.


    —Mark, te ves genial —saludó Tamy.


    —Tú sí que te ves bien —respondió el interpelado.


    —Unas vacaciones sientan de maravilla a cualquiera —bromeó su amiga de vuelta.


    —Bienvenida a casa —intervino Matt.


    Su voz hizo que la espalda se le pusiera rígida.


    —¿Y esto? —quiso saber Derek.


    —De parte de todos en el Blue Ranch —repuso el vaquero con una gran sonrisa ante la mirada especulativa de su jefe y amigo.


    —Aquí, y esto también —Jake se abrió paso con el enorme oso y los globos y dio un beso en la mejilla a Tamy.


    —¿Es que habéis perdido una apuesta o algo? —especuló Derek.


    —Nada de eso —contestó risueño el capataz.


    —Oh, hablando de perdedores —murmuró Tamy que se volteó hacia Derek, él se había situado junto a ella con el carrito donde llevaban su equipaje—. Paga, vaquero.


    Mientras ella acomodaba al enorme oso encima de las maletas, su marido extraía su cartera del bolsillo de atrás del pantalón y extrajo un billete de cincuenta entre los dedos índice y corazón, luego se lo tendió.


    Tamara, que vestía unos pantalones ajustados de color caqui y un suéter blanco de lycra con mangas hasta el codo, tomó el dinero y lo guardó en el bolsillo delantero del pantalón.


    —¿Mark? —dijo al instante con una sonrisa traviesa.


    —Sí, lo sé… —El policía también le dio un billete, este de veinte.


    —Un momento, ¿por qué el mío era de cincuenta y el suyo solo de veinte? —dijo Derek airado.


    —Porque tú y yo apostamos esa cantidad a que todos estarían aquí cuando saliéramos por esa puerta, cielo. Con Mark era distinto, apostamos a que ese par traerían algo innecesariamente grande y llamativo.


    —¿Apostasteis acerca de esto? —habló Matt boquiabierto e indignado.


    —Molesto ¿eh? —replicó Derek con sorna.


    —No sé de qué te sorprendes —declaró Tamy—. ¿No eres tú el impulsor de las apuestas a nuestra costa? —remarcó—. Además, Jake nos escuchó…


    —¿Por eso me has estado mareando? —El vaquero se volvió a gran velocidad hacia el hombre a su derecha y lo fulminó con la mirada—. ¿Para ganar una apuesta?


    —No, no —respondió el otro con fingida inocencia—. Yo no aposté nada. Solo escuché algo y no iba a consentir que la jefa perdiera… —explicó.


    —Menudo granuja. —Tricia comenzó a reír por lo bajo, Rebecca y ella le siguieron.


    Todo volvía a ser como antes de que esos dos se fueran de viaje.


    —Bueno, en marcha. —Rebecca, la voz de la razón y de lo práctico, dio una palmada—. Estos chicos estarán deseando llegar a su casa.


    —Sí, menuda vuelta de vacaciones —murmuró Matt enfurruñado.


    —Oh, sí, es genial —apostilló Tamy—. Llegar y recibir regalos y dinero… —pronunció en tono jocoso—. Además de veros a todos, claro —añadió deprisa.


    —Por supuesto, por supuesto —respondió Nicole.


    Las tres reían ante las palabras de su amiga recién llegada mientras avanzaban en grupo por la terminal. Mark se hizo cargo de llevar el carro con las maletas, el tremendo ramo y el oso; Jake continuaba con aquellos globos por encima de su cabeza y Derek… Él caminaba un paso por detrás de ellas sin perder de vista a su mujer, que iba con los brazos enlazados con ellas, ni un segundo.


    El amor que la pareja se tenía el uno al otro, la lealtad que se profesaban, hacía que Nicole sintiera ganas de llorar de la emoción; sus sentimientos se transmitían con cada uno de sus gestos y miradas, ninguno podía esconderlo. Si tan solo ella no fuera tan tonta como demostraba el hecho de enamorase de un vaquero, que bien podría estar haciendo de modelo, ligón y mujeriego…


    


    


    *****


    


    


    El mal humor de Matt perduró incluso después de que todos estuvieran ya de regreso en casa. Jake no solo se la había jugado para que otro ganara una apuesta, por mucho que esa otra persona fuera Tamy, lo hizo quedar en ridículo delante de todo el mundo. Rastrillaba el heno con furia mientras pensaba en lo sucedido, esperando que el trabajo diluyera su enfado.


    —¿Todavía mosqueado, Matt?


    Mark se acercó a él que se había escabullido de la pequeña bienvenida de la pareja de recién casados en el comedor para dedicarse a adecentar los establos, necesitaba realizar algo de trabajo físico o no tenía ni idea de qué podría hacer en su estado de humor actual.


    —¿Quién se ha mosqueado? —gruñó.


    —Pues si me tengo que fiar de tu entrecejo… —señaló el sheriff.


    —Mira. —Se detuvo un momento, clavó la horquilla en el heno y enfrentó al policía—. Me molesta que me la jueguen de esa forma, ¿vale? Ya está, se me pasará después de trabajar un rato —zanjó.


    —Por si te interesa, estaban diciendo de ir esta noche al Two Steps a celebrar su regreso —informó Mark—. Las amigas de Tamy también irán —añadió.


    —Perfecto —espetó.


    Más diversión viendo como soy completamente ignorado por unas o asesinado con la mirada por otras, pensó.


    Desde la boda de Derek y Tamy no había vuelto a ver a su amiga morena, Nicole y ¿le había prestado siquiera un poco de atención ella? No. Tanto en la boda de sus amigos, como las pasadas horas, la muchacha le había hecho el mismo caso: ninguno. De acuerdo, no eran amigos del alma, lo aceptaba, pero de ahí a tratarlo como a un ser invisible había un trecho.


    Podía entender que la joven estuviera mosqueada por el tonteo que mantuvieron años atrás, aunque a esas alturas y después de haber transcurrido tanto tiempo desde aquello, empezaba a molestarle. Mucho. Porque quitando eso Matt no le había hecho absolutamente nada a esa mujer para que lo tratara de ese modo.


    ¿Tanto rencor podía guardarle? Si se besaron incluso, recordó; un único y explosivo beso que licuó sus rodillas tiempo atrás. Y eso que no fue profundo. Después de aquello puso tierra de por medio con la pequeña Nicole Helmet antes de hacer lo que no debía y conseguir que su padre le volara los huevos.


    Ella no era como el resto de chicas, eso saltaba a la vista; era centrada, inteligente, bonita de una forma delicada y tenía algo en sus ojos que le hablaba de una fragilidad escondida que lo hacía odiarse por haber tonteado con ella como si nada en aquel entonces.


    —Entonces nos vemos esta noche —sentenció Mark con una palmada en su hombro para despedirse.


    Lo vio subir al coche y desaparecer tras una nube de polvo mientras él permanecía allí pensativo, rememorando la sensación de aquellos labios que no había podido olvidar por más empeño que puso en intentarlo.


    


    


    *****


    


    


    No iba a funcionar. Desde que se encontró de nuevo con Matt en el aeropuerto después de varios días sin verlo, lo supo. Tendría que alejarse, aunque aquello supusiera quedar al margen de algunas de las salidas en grupo con sus amigas; no todas, porque de otro modo cualquiera, incluido él, sabría que era por su causa. Y no era algo que quisiera que el vaquero supiera.


    Por el momento había decidido no ir con el resto el sábado al Two Steps en vista del batacazo de la última vez con su plan de hacer ver que ese hombre, para ella, no existía. El problema era que cuando Matt estaba cerca se le iban los ojos, era algo que no podía evitar. Aunque lo que le perturbaba, y trataba de buscarle un sentido o una razón que lo explicara, era que lo había pillado mirando en su dirección un par de veces.


    ¿A colación de qué vendría eso si hacía años que Matt Banes no le hacía ni caso?


    Era algo que no comprendía y a lo que tampoco quería dedicar demasiado tiempo dando vueltas y más vueltas. Sí, eso era lo que quería; pero que alguien se lo dijera a su cerebro que no paraba.


    —Bah, ¿a quién quiero engañar? Siempre estoy pensando en él —se reprendió.


    Sacudió la cabeza pretendiendo despejar aquel cúmulo de pensamientos, todos referidos a una misma persona y decidió centrarse en el trabajo; de ese modo no habría lugar para nada ni nadie más en su cabeza. El trabajo de la oficina solía gustarle; rellenar fichas, hacer facturas, buscar posibles compradores y encontrar la forma de que ninguna de las propiedades que pasaban por allí estuviera demasiado tiempo en el mercado.


    Las tasaciones de casas, terrenos y locales eran su especialidad y algo que le encantaba hacer, pero en esos momentos se encontraba cumplimentando el informe de su última visita y no lograba sentirse en la dinámica que encontraba normalmente en el trabajo; al menos esa a la que se había acostumbrado desde que comenzó a trabajar con su padre.


    Maldito vaquero de revista, refunfuñó. Si solo pudiera saber la razón. O un motivo que pudiera hacerle entender que la besara y luego no volviera a saber de él. Desde aquel momento es que no le dirigió ni una sola mirada. No podía sentirse más imbécil pensando en un beso que ni siquiera llegó a ser nada más que una unión de labios momentánea; sin embargo, aquel instante, aunque breve, fue algo mágico para ella y su enamoramiento por ese hombre que se hizo más profundo si cabía con ese flirteo que había estado manteniendo con ella.


    Como tenía un poco de sentido común y sabía lo que podía ocurrir si lo veía demasiado, desde que fueron a celebrar todos juntos el regreso de Tamy se había encerrado en el despacho.


    Estaba tan ensimismada que hasta el segundo timbrazo no se enteró de que alguien llamaba. Salió del despacho y cruzó la oficina en dirección a la puerta. Esa tarde estaba sola, su padre había ido a enseñar unas propiedades a unos clientes y Malcolm, el recepcionista a tiempo parcial, solo trabajaba por las mañanas. Al abrir, un torbellino de carne y hueso hizo su entrada con aspavientos y gritos.


    —¡Es un timo! ¡Son unos timadores!


    Tras la sorpresa inicial, se dio cuenta de que se trataba de un cliente al que su padre atendió hacía unos meses.


    —¿Señor Wrangler? ¿Qué es lo que… ocurre? —indagó tratando de modular su voz para que el hombre se calmara y no exacerbarlo.


    —¡Ustedes! —Gritó señalándola con el dedo—. Usted y ese viejo. ¡Me han timado!


    —¿Timado? ¿Nosotros? ¿De qué está hablando? —Estaba anonadada y algo indignada también.


    ¿A qué venía todo aquello?


    —¿Que de qué hablo? ¡De esto! —espetó y lanzó un sobre que Nicole no había visto que portaba encima de la mesa de recepción.


    Con el golpe la solapa cedió y varias fotografías de vacas tumbadas con la lengua fuera, algunas tenían rastro de algo pastoso en la boca, sangre que salía de su nariz quedaron ante sus ojos. Era horripilante, espantoso. ¿Pero qué tenían que ver su padre y ella con algo así y por qué los hacía responsables?


    —¡Por Dios! ¿Qué es esto?


    A pesar del horror que le causaba ver esas imágenes estas se grabaron en su mente. Había desviado la mirada pero era tarde, esos pobres animales…


    —Eso, señorita, es mi ganado. ¡Todas muertas!


    —Eso es un desastre —dijo todavía horrorizada.


    —¡Un auténtico desastre! —Bramó al tiempo que gesticulaba hacia esas fotografías—. Ya lo puede usted decir.


    Nicole no entendía nada.


    —Pero, disculpe, señor Wrangler, ¿qué cree que tenemos nosotros que ver con lo que le ha sucedido a su… ganado? —interrogó tragando saliva, esas instantáneas le habían revuelto el estómago.


    Dio un paso atrás antes de terminar de formular su pregunta, percibió que la ira de aquel hombre estaba a punto de estallar de nuevo y siendo la única que se encontraba allí en aquel momento no le agradaría ser quién sufriera sus consecuencias.


    —¡Ustedes me vendieron esa propiedad! —vociferó con los ojos prácticamente inyectados en sangre. Al ver que se encogía ante sus gritos, dio un paso alejándose de ella y bajó la voz—. Traslado mi ganado y ¿qué ocurre? Que se muere. No hay que ser demasiado listo para sumar dos y dos, señorita. Ahora mismo voy a llamar a la policía. ¡Alguien tiene que pagar por esto! —volvió a exaltarse.


    Llamar a la policía, eso era lo primero sensato y cuerdo que escuchaba viniendo de ese hombre desde que había entrado hecho una furia en la oficina.


    —Llame usted, por supuesto —invitó, es más ella era la primera interesada en que acudieran allí y cuanto antes a poder ser—. Es extraño lo que dice que ha sucedido con su ganado —habló con calma, la misma que uno utilizaría al encontrar una serpiente de cascabel—, pero nosotros sólo tasamos, compramos y vendemos propiedades, no hay modo de que hayamos podido hacer nada a sus vacas —dijo tratando de hacerle comprender que lo que le reclamaba no tenía ningún sentido.


    El hombre se puso tan rojo que parecía un volcán a punto de entrar en erupción, metió una mano en el bolsillo izquierdo de su cazadora, extrajo un teléfono, pulsó una serie de botones y aguardó sin quitarle esa mirada rabiosa de encima.


    —¡Con la oficina del sheriff! —aulló de pronto haciendo que Nicole volviera a respingar.


    —Yo… Voy a traerle un vaso de agua —murmuró tratando por todos los medios de mostrarse pacífica, pero lo que en realidad quería hacer era otra cosa muy distinta Correr, por ejemplo. Lo que fuera que la alejara de allí en ese momento—. ¿Por qué no se sienta mientras averiguamos qué es lo que ha ocurrido?


    —Ni se le ocurra pensar que esto se va a quedar así, Helmet —espetó mientras la señalaba con un dedo de forma amenazadora.


    Si algo sabía hacer era mantener la calma por fuera aunque por dentro no fuera así como se sentía.


    —Puede llamarme Nicole —dijo relajando conscientemente los músculos de su cara—, señor Wrangler.


    —Sí —respondió el hombre volviéndose hacia el terminal que mantenía contra su oreja—, manden a alguien a detener a estos estafadores que han matado a mi ganado —espetó.


    Ella podía ser muy amable y hasta servicial, pero había cosas que no le consentía a nadie y que los calumniaran, a ella o a su padre, de algo que no habían hecho era una de ellas.


    —¡Oiga! —reprendió ofendida por lo que acababa de escuchar—. Mucho cuidado señor —advirtió—, que ya está comenzando a cansarme con sus acusaciones sin fundamento.


    Nicole no era una persona que se enojara con facilidad, por norma general solía ser bastante apocada y vergonzosa, pero en cuanto alguien atacaba a sus amistades o a su familia, podía sacar tanto genio como el que más. Y en este caso, ese hombre estaba poniendo en entredicho la integridad de su padre y la suya propia, eso era algo que no pensaba consentir. Su padre llevaba más de treinta años en el negocio inmobiliario sin que hubiera un solo cliente descontento.


    —Soy Joey Wrangler —continuó el otro lanzándole una mirada airada—, estoy en las oficinas de Fincas Helmet; quiero denunciar a estos individuos aquí y ahora. De acuerdo. Aquí estaré. El sheriff viene de camino —anunció con una media sonrisa triunfante.


    —Bien, esperaremos entonces a ver si la policía puede ayudarnos a esclarecer lo que ha pasado —contestó ella.


    —Yo tengo muy claro lo que ha pasado —dijo el hombre dando un paseo en círculo por la recepción—. Me han estafado y ahora mi ganado está muerto. Y tienen que pagar por ello.


    —Hace usted graves acusaciones demasiado a la ligera, señor —reprendió Nicole negándose a mostrarse nerviosa ante ese individuo—. Ni mi padre ni yo tenemos nada que ver con su ganado ni con estafa alguna. —Caminó envarada hasta el surtidor, llenó un vaso y lo depositó en el tablero de madera para el hombre—. Pero dejemos que las autoridades realicen su trabajo.


    —Exactamente —apoyó Mark; cruzaba la puerta en ese momento seguido de Charlie, uno de sus ayudantes.


    —¡Sheriff! —Exclamó el hombre que la observaba rabioso—. Menos mal —dijo y luego levantó su mano y señaló en dirección a su cara—, deténgala —exigió.


    Mark siguió el brazo del hombre hasta sus ojos y luego lo miró a él con esa actitud tan propia de él.


    —Me temo que no es así como trabajamos, señor Wrangler —respondió a la impulsiva petición—. A ver, explíqueme lo que ha sucedido —pidió de una forma que indicaba que nadie se movería de allí hasta que tuviera todas las respuestas que quisiera—. Empiece por el principio.


    


    


    *****


    


     


    Le gustaba ver felices a esos dos; desde el principio y aunque la trataba como lo haría con cualquiera en su misma situación, Derek había mirado a Tamy de forma distinta al resto. Y lo que ella sentía por su mejor amigo siempre fue evidente para Matt; trataba de evitar cruzar miradas con él con gran empeño, se esforzaba tanto que solo había una explicación posible para que lo hiciera.


    El vuelco que dio su relación, ver a sus amigos convertidos en pareja, tan acaramelados y contentos, provocaba que él también quisiera tener algo como lo que ellos compartían. Eran felices. Y no parecía que las cosas entre ellos resultaran forzadas, al contrario, las bromas y las risas fluían; verlos juntos era una muestra viviente de lo que cualquiera querría conseguir, disfrutaban de su mutua compañía.


    Quizás el pasado de Tamy o los hechos más recientes tuvieran que ver con su forma de exprimir la vida al máximo, eso era algo que podía comprender.


    Nada valía la pena, ni siquiera la comida tenía el mismo… y había empezado a hablar como uno de aquellos libros para adolescentes que tanta repercusión tenían, se riñó mentalmente.


    ¿Dónde estaría Nicole? Su cabeza volvió a esa morena menuda que hasta hacía poco se veía con Tamy y las otras a menudo. ¿Acaso no pensaba ir esa noche para ver a sus amigas?


    Tricia, Rebecca y Tamy estaban bailando bajo la atenta mirada de Jake, Derek y más de medio local; por suerte su mejor amigo no se había percatado de esto último o comenzarían a rodar cabezas en el acto. O tal vez no.


    El matrimonio le había sentado bien. Más que bien, diría. Y por primera vez en su vida Matt codiciaba algo que no debería querer, algo que no merecía. Porque un tío como él, que sabía lo que podía conseguir con solo sonreír a una mujer en el momento adecuado y que había utilizado aquello en su favor demasiadas veces como para contarlas, no debería aspirar a tener una relación como la que tenían esos dos.


    ¿Era siquiera posible? Lo dudaba mucho.


    Cintia McConnelly se removía en su regazo tratando de motivarlo, con poca sutileza, para que la llevara a otro lugar y dedicarse a otros menesteres que no incluyeran permanecer sentados viendo a otros lanzar los dardos contra una diana. Pero aunque Matt tuviera esa reputación, la verdad era otra. Sí, lo admitía, coqueteaba con mujeres, eso era algo que le gustaba, un juego entre dos personas que unas veces terminaba en la cama y otras no.


    En su caso pesaban más las de este segundo bando que las del primero, pero eso importaba poco. En cuanto le veían la cara daban crédito a lo que se decía sin pensar antes si era cierto o no, aunque eso nunca le había importado demasiado hasta ese momento en el que empezaba a darse cuenta de que le resultaba molesto.


    Ignorando las peticiones silenciosas de Cintia, observaba a sus amigos y compañeros, era una noche como cualquier otra por allí, algo aburrida. Lo único que podría hacer interesante esa noche para Matt sería ver a la pequeña Nicole bailando junto a sus amigas, siempre tenía una sonrisa en la pista.


    —Hey, Matt. —El sheriff puso una mano en su hombro a modo de saludo.


    Se había acercado por detrás de donde se encontraba sentado; se giró hacia el recién llegado a tiempo de ver la ojeada que este hacía a la mujer que en esos momentos se rodeaba con su brazo ocupando su regazo.


    Nunca le había molestado que las mujeres se le acercaran, el calor y el contacto del cuerpo femenino siempre le había resultado agradable, pero desde hacía un tiempo ninguna mujer conseguía causarle una respuesta lo suficientemente potente como para continuar más allá de un coqueteo.


    —¿Todo bien, Mark? —preguntó a modo de saludo.


    —Sí —respondió el sheriff encogiendo los hombros al tiempo que dirigía una mirada a las chicas bailando en la pista y dejó escapar un pequeño suspiro contrariado—. Pensé que si estabais todos, vendría —dijo paseando la vista por el resto del local como si buscara a alguien.


    La forma en la que habló hizo que le picara la curiosidad.


    —¿Quién? —quiso saber.


    —Nicole —respondió su amigo sin mirarle—. Tuve que ir el otro día a su oficina —habló con esa voz lejana de quién piensa en varias cosas al mismo tiempo y luego se detuvo—, no es nada. Solo había pensado que querría estar con sus amigas.


    ¿Que el sheriff tuvo que ir el otro día a su oficina? ¿Y no era nada? Matt despidió a Cintia de forma rápida y se puso en pie para hablar con su amigo. Quería saber con todo lujo de detalles qué pasaba con Nicole, pero trató de disimular.


    —¿Ha pasado algo?


    —En realidad, no —repuso Mark con un tono de voz que usaba cuando sabía más de lo que estaba dispuesto a contar—. Pensé que necesitaría hablar con alguien, pero ya veo que no es de ese tipo de personas —comentó volviendo a encoger los hombros como si no tuviera importancia—. Voy a saludar a los demás —se despidió.


    Su amigo se alejó hacia la mesa que los demás habían ocupado.


    No lo pensó demasiado. Cogió su cazadora, comprobó que llevaba las llaves en el bolsillo y se fue sin decir adiós ni mirar atrás. Si la policía había tenido que acudir al trabajo de Nicole quería decir que había pasado algo y si esa tonta no estaba hablando de ello con sus mejores amigas, por su culpa, la llevaría a rastras si hacía falta.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 3


    


    Los golpes insistentes en la puerta hicieron que dejara la pequeña investigación que estaba haciendo con su ordenador portátil desde el sofá. Dejó el aparato en la mesa baja junto a una copa de vino de blanco que se había servido hacía rato y que apenas había tocado, se quitó la manta de las piernas y se la puso por encima como si fuera una capa mientras se dirigía a la entrada.


    Abrió y tal como levantó la vista hacia el rostro de la persona que encontró al otro lado, cerró de inmediato en un acto reflejo.


    —Nicole, abre —exigió Matt que volvió a llamar golpeando la madera.


    Entró en pánico, ¿qué iba a hacer? Llevaba puestas las gafas que solía utilizar para leer, el cabello recogido en una coleta mal hecha de la que escapaban cabellos sueltos porque tenía la costumbre de rascarse con el bolígrafo mientras pensaba, unas mallas viejas con un agujero en la rodilla y el jersey verde musgo que su abuela tejió hacía tres años para su padre por Navidad que quedó demasiado grande y el hombre se lo dio a ella porque le gustaba usarlo para andar por casa ya que le llegaba a medio muslo y sus mangas demasiado largas no le suponían un problema, las enrollaba hasta el codo y ya. 


    Para rematar su atuendo de perdedora, ni siquiera iba calzada, llevaba puestos unos calcetines enormes y de lo más calentitos que usaba en la intimidad de su hogar en lugar de utilizar unas zapatillas. Una cosa era que ella estuviera cómoda así en su casa y otra que el hombre que le gustara la viera de esa guisa. ¿Por qué diablos había abierto?


    —¿Qué haces aquí? —preguntó asombrada de lo firme que le había salido la voz.


    —Ábreme —repitió el vaquero.


    Aquello era horrible, era como una de esas pesadillas en las que por fin aparecía el hombre de sus sueños y se daba cuenta de que iba hecha un adefesio.


    —No.


    Absolutamente no abriría esa puerta, se negaba. No necesitaba darle ese espadazo a su autoestima.


    —Nicole, vamos… —bufó el hombre—. Oye… —Escuchó un par de pasos alejarse de la puerta y luego volver—. Mira, sé que me odias —dijo con voz exasperada—, pero no puedes quedarte aquí sola y no hablar con nadie cuando te pasa algo. Tienes amigas con las que compartir ese tipo de cosas y voy a llevarte con ellas, lo quieras o no.


    Sus palabras no podían causarle una impresión mayor. ¿De qué estaba hablando? El discurso del vaquero que más despreocupado que conocía la había sorprendido y aunque no tenía ni idea de qué le hablaba, abrió.


    —Yo no te odio —aseguró mirándolo a los ojos.


    —¿Ah, no? —Ahora el asombrado fue él—. Yo creía… —Matt sacudió la cabeza como si espantara algún pensamiento—. Eso no importa ahora —resolvió y estudió su atuendo de arriba abajo—. Ve a vestirte, nos vamos.


    —¿Ir a dónde? ¿Por qué? —quiso saber.


    —Con los demás —dijo como si la respuesta fuera más que evidente—. Mark me ha dicho que tuvo que intervenir el otro día en tu trabajo por algo que había pasado y, sea lo que sea lo que ha ocurrido, seguro que hablarlo con tus amigas ayudará. Así que, en marcha.


    Debería haber pensado que sería algo así, de otro modo ¿por qué llamaría un hombre como Matt a su puerta? La respuesta era simple. No lo haría.


    —No voy a ir a ninguna parte —respondió contundente.


    Y menos contigo, pensó para sí.


    —¿Ah, no? ¿Y qué piensas hacer? Encerrarte aquí. —El hombre con los ojos azules más bonitos que alguna vez había conocido abarcó su salón con la mirada y al momento la enfocó en el lugar que había estado ocupando en el sofá hasta que había tenido que abrir, al menos, y avanzó hacia allí—. ¿Para hacer qué? ¿Beber vino, tú sola?


    Nicole permanecía en el mismo lugar junto a la puerta mientras él se detenía en mitad de su salón, detrás del sofá.


    —No tengo que darte ninguna explicación —se abrazó de modo que la manta la cubriera un poco más—. Estoy ocupada —dijo en tono llano—. Márchate, por favor.


    —Ocupada —repuso el vaquero—, ya. Evitándome.


    Cerró la puerta porque en esa época del año hacía frío de noche en Big Hollow y porque su comentario la había indignado hasta el punto de necesitar golpear algo o a alguien y, en lugar de hacerlo con él, lo pagó con la madera. Había dado de lleno en el clavo. Lo evitaba, pero aquel no era el único motivo por el que no había acudido aquella noche al Two Steps con los demás.


    —No… sé de qué me hablas —reprimió un balbuceo, aunque no pudo suprimirlo del todo.


    —Vamos, ¿pensabas que no me daría cuenta? —replicó—. Es evidente.


    —¿Darte cuenta? —Ese hombre la estaba sacando de quicio—. Me extraña que puedas ver algo más allá de tus narices o de las mujeres con las que te pasas la vida coqueteando.


    —¡Ja! ¿Lo ves? Ahí está —señaló triunfal.


    —¿Ahí está, el qué?


    Nicole se cruzó de brazos al tiempo que lo miraba desafiante. Ella no era de ese modo, pero que ese hombre se hubiera presentado de la nada en su casa y le hablara de ese modo estaba haciendo que se enfadara.


    —Estás celosa, ¿no es verdad?


    —¿Celosa yo? —Alzó una ceja, sus gestos solían delatar lo que pensaba cuando se enfadaba—. ¿De ti? No me hagas reír, Matt Banes. Y haz el favor de irte, estoy trabajando.


    —Trabajando, ya.


    —Déjate de ya. No sabes nada, no me conoces, así que no actúes como si lo hicieras.


    —Ah, ¿y crees que tú sí me conoces a mí?


    —Bastante bien —aseveró—, aunque no tanto como las mujeres de medio condado, claro —escupió con amargo sarcasmo.


    —Vaya, directo a la yugular.


    Él la miró como si no pudiera creer que le hablara de ese modo, pero ¿qué diablos había esperado?


    —Bah, déjate de tonterías —regañó.


    —Sigue así, vamos, saca todo el veneno, no te guardes nada —repuso sarcástico.


    La estaba sacando de sus casillas, dio dos pasos en su dirección y se detuvo.


    —Mira, vaquero de pacotilla, no tengo nada que sacar. Si te molesta cuando alguien dice la verdad pura y dura es tu problema.


    —Vaya, señorita Helmet, menuda sorpresa, qué lengua más afilada —comentó burlón—. Vaquero de pacotilla… No sé si podré recuperarme de ese insulto —dijo con la más pura ironía él, mofándose de ella y provocando que su enfado aumentara.


    —Me estás cabreando —advirtió y pisando con fuerza se puso a su altura pero en lugar de encararlo o responder a su última puya comenzó a empujarlo en dirección a la puerta—. Lárgate de una vez, estoy ocupada.


    —Está bien —aceptó—. Me iré. Con dos condiciones —añadió dejando que ella lo arrastrara.


    Nicole era consciente de que si había podido llevarlo hasta allí era solo porque se estaba dejando arrastrar, de otra forma no hubiera podido moverlo. Dejó de propinarle empellones, se apartó y lo encaró. Estaba claro que si quería terminar con aquello cuanto antes, sería mejor escuchar lo que fuera que tuviera en mente.


    —¿Cuáles? —bufó con impaciencia dándose cuenta de que ya no tenía la manta cuando trató de envolverse en ella de nuevo, se le había caído cuando empujaba a Matt.


    —La primera, que me asegures que no estás tratando de evitar encontrarte conmigo. Y tu respuesta me tiene que convencer —puntualizó.


    Ella le dedicó una larga mirada mientras valoraba su petición y la forma de no permitir que la verdad tiñera sus palabras o pudiera ser detectada.


    —No te evito —dijo tras chasquear la lengua con fastidio—. ¿Y la segunda?


    El vaquero dio un paso hacia ella, sujetó su brazo y acercó el rostro hasta que su nariz estuvo prácticamente tocando la suya.


    —La segunda, es que ates esa lengua antes de volver a insultarme.


    —¿¡Serás…!?


    No pudo terminar la frase. Los labios de Matt se incrustaron sobre los suyos, su lengua entró en su boca cual ariete, en busca y captura de la de ella. El beso no era nada parecido a ninguno de los que Nicole hubiera compartido antes, el calor de su lengua moviéndose sobre la suya era una sensación tan nueva como embriagadora.


    Las mariposas en su estómago reventaron la pared y salieron volando en todas las direcciones posibles cuando la mano de Matt se posó en la parte baja de su espalda y la apretó contra él. No se resistió, no lo apartó ¿quién podría? Ella desde luego que no. El hombre que ocupaba cada uno de sus pensamientos de noche y de día la besaba con un ímpetu con el que jamás hubiera soñado.


    Para no caer se agarró a los codos de las mangas de su chaqueta, Matt la rodeó entonces con ambos brazos y la levantó del suelo al tiempo que la apretaba contra sí, constriñendo su talle, haciendo que sus rostros estuvieran a la misma altura. Estaba anonadada por la intensidad que creaban sus bocas, daban tanto como recibían.


    —Si sigues haciendo esos ruidos tan adorables, voy a acabar haciendo mucho más que esto, Nic… —murmuró con la voz enronquecida.


    Las palabras murmuradas contra su boca entre apasionados besos se filtraron a través de su conciencia haciendo que se diera cuenta de que gemía de una forma casi erótica, definitivamente vergonzosa. Colocó las manos en la parte superior de su pecho y empujó para soltarse. No la dejó ir, aunque consiguió romper el beso que compartían desde no sabía exactamente cuánto tiempo.


    Lo abofeteó.


    —¿Por qué has hecho eso? —Increpó Nicole con la vergüenza, la rabia y la impotencia mezclándose en su interior—. ¿Qué te da derecho a ir besando a la gente porque te da la gana?


    —Ese ha sido tu castigo por mentirme, señorita Helmet —habló con una calma total y absoluta, como si la mano de ella no hubiera resonado en su cara dejando una marca roja en el lugar del impacto—. Te advertí, mi segunda condición para irme era que lavaras esa boca. ¿Qué mejor que hacerlo yo mismo? —Se encogió de hombros con una arrebatadora sonrisa de pretendida inocencia.


    Nicole volvió a abofetearlo, odiaba sentirse así; no contenta con el segundo bofetón y en vistas de que continuaba manteniéndola en alto entre sus brazos, comenzó a patalear y a empujar.


    —¡Suéltame! ¡Que me bajes!


    —Está bien, te soltaré —cedió él.


    Cuando por fin la liberó y sus pies tocaron el suelo sintió un gran pesar y un vacío que provenían de su interior, como si acabara de sufrir una terrible y catastrófica pérdida.


    —No vuelvas a hacer algo como eso —advirtió enojada por sus descontrolados sentimientos; le dio la espalda y comenzó a caminar hacia la puerta.


    Matt la siguió.


    —Vamos, Nic, no ha estado tan mal. Sé que te ha gustado.


    Después de escuchar su declaración la furia substituyó al deseo que sus labios y su cercanía habían despertado en ella, abrió la puerta y esperó a que saliera.


    —Eres un imbécil —espetó justo antes de cerrar la puerta en sus narices mientras trataba por todos los medios de no dejar escapar las lágrimas que se habían agolpado en las comisuras de sus ojos.


    Durante unos instantes se quedó allí, mirando sin ver la madera, luchando consigo misma por no ceder a la las lágrimas. Perdió. Se acuclilló y terminó apoyando la frente en la puerta mientras lloraba con amargura debido a la confusión y la impotencia que aquel beso le habían dejado.


    —Eres lo peor, Matt Banes —murmuró entre sollozos.


    


    


    *****


    


    


    Días después aún era incapaz de borrar la imagen de Nicole a punto de llorar por su culpa. Él y su maldita impulsividad se habían dejado llevar aquella noche; la besó como llevaba tiempo queriendo hacer, hasta había soñado despierto con ello. Y la había cagado.


    Metió la pata hasta el fondo con la chica. ¡Maldito fuera el deseo que lo consumía desde aquel día! Se merecía aquello y mucho más. Ni siquiera las dos bofetadas que le dio le dolieron ni le oprimieron tanto el pecho como verla al borde de las lágrimas.


    Ella no era como las demás, siempre lo supo, fue por ello que se alejó en primer lugar. Malditos fueran él y su ego que al ser ignorado por esa chiquilla tuvo la necesidad de demostrar que ella lo deseaba cuando en realidad era exactamente a la inversa.


    —Oye Mat. ¿Este es el abono que pusiste el otro día en el noroeste?


    Jake se acercó con un saco que dejó caer a pocos metros, a sus pies. Clavó los garfios en uno de los fardos de heno que acababa de subir a la parte trasera de la furgoneta y atendió a lo que le decía.


    —Creo que sí. Sí. ¿Por qué?


    —No es el que encargué —masculló el capataz mientras estudiaba el paquete que había llevado hasta allí desde varios ángulos con el ceño fruncido, Matt observaba de forma alterna del hombre al saco.


    —Ah, ¿no? —preguntó desclavando los garfios para usarlos en otro fardo que subió a la camioneta junto a los demás.


    —No. ¿De dónde lo sacaste? —preguntó su amigo.


    —¿Cómo que de dónde? —Descansó un momento de su tarea para dedicar una mirada exasperada al alto vaquero—. Del mismo sitio de siempre, del almacén.


    Ambos se miraban el uno al otro, ¿por qué tenía la sensación de que su amigo le estaba reprendiendo?


    —¿No te diste cuenta de que era diferente?


    Ahí estaba. Irguió la espalda, ya no era un chiquillo para que le reprocharan nada y menos por algo de lo que no tenía culpa.


    —Oye, ¿a qué viene esto? —Replicó a la defensiva—. No me jodas, tío. Me dijiste que abonara —recordó enumerando la secuencia tal como había sucedido—, fui al almacén, cogí algunos sacos y luego hice lo que mandaste.


    Gesticulaba con los brazos como si cada escena fuera algo que ambos tuvieran delante y él las señalara para que el capataz las viera. Jake apretaba sus labios, lo conocía demasiado bien para saber que el vaquero se estaba mordiendo la lengua y ser consciente de eso provocó que se enfadara aún más.


    —Solo digo que en otro momento te hubieras dado cuenta del cambio y me habrías dicho algo, no sé —dijo Jake después de unos segundos de silencio en los que pareció debatir consigo mismo qué decir—, me habrías preguntado a qué venía el cambio o algo por el estilo.


    —¿En otro momento? —Bufó Matt—. ¿De qué coño estás hablando?


    —Últimamente estás muy despistado —señaló su amigo—, el otro día tuve que repetirte lo mismo dos veces.


    ¿Y ahora de dónde salía aquello? De acuerdo, ese día estaba pensando en sus cosas, sí, en qué forma podría encontrar para dejar de ser invisible para cierta morena.


    —Eh, no te escuché —adujo—. ¿Es algo tan grave que una vez en todo el tiempo que llevamos trabajando juntos me tuvieras que repetir algo porque no te escuché a la primera? —Gesticuló vehemente con la mano—. No me toques las pelotas, Jake.


    —Está bien, está bien —Su amigo levantó las manos en señal de paz—. No vuelvas a usar este abono, ¿de acuerdo? —pidió agachándose para volver a coger el paquete.


    —De acuerdo.


    —Iré a revisar el resto, a ver qué ha pasado. —El capataz colocó el saco en su hombro y se fue por donde había llegado.


    Lo que le faltaba a Matt era que Jake apareciera ahora con tonterías como aquella. Como si no tuviera ya suficiente en qué pensar. Tenía que encontrar un modo de disculparse de forma apropiada con Nicole. Continuó cargando el heno que le quedaba en la camioneta para que Cal lo llevara de alimento para el ganado que junto con Robert y dos chicos más habían trasladado al norte.


    Al terminar con esa tarea se dirigió al establo y se encontró con Tamy que salía de allí a toda prisa, enfadada. ¿Problemas en el paraíso? ¿Habría discutido con Derek?


    —Matt, ¿qué ha pasado en el establo que están las cosas cambiadas de sitio? —La mujer se plantó delante de él con las piernas ligeramente abiertas y los puños cerrados en sus costados.


    ¿Es que era el día de tirarse encima de Matt o qué? ¿Qué coño les pasaba a todos? ¿Y qué narices estaba diciendo Tamy?


    —¿A qué te refieres? —preguntó sin comprender.


    Más temprano había limpiado el lugar, como cada día, y no había encontrado nada extraño.


    —Pues que las herramientas no están en donde deberían, ninguna de ellas —recalcó—; los cubos y las sillas estaban guardados de cualquier modo… —continuó—. Ah, y me las he visto y deseado para encontrar una manta y un cepillo.


    Observó a la mujer con atención, intentó discernir si le estaba tomando el pelo o no, por su postura y la fina línea que eran sus labios en ese momento, no se trataba de ninguna broma.


    —¿Qué dices? —repuso asombrado—. Esta mañana estaba todo como siempre —aseguró.


    Muchos eran los que lo tildaban como el vaquero surfista debido a su rostro, pero él se tomaba su trabajo muy en serio y no estaba dispuesto a consentir que dudaran de él.


    —Pues ya no lo está y tenía que estudiar esta tarde —hablaba con completo disgusto mientras el volumen de su tono iba en aumento—, pero ahora tendré que perder el tiempo ordenando algo que se supone debería seguir como antes y continuaría estándolo si… —Detuvo en seco la retahíla y exhaló de forma audible relajando la rigidez de sus hombros en el proceso—. Da igual.


    Podía sentir que toda aquella retahíla no era un mero desahogo, tuvo la certeza de que iba dirigida contra él aunque se hubiera callado antes de decir nada más.


    —No, dilo. —La invitó a continuar colocándose un escudo mental para que fuera lo que fuera le resbalara.


    —Déjalo —pidió ella volviendo a ser la misma de siempre—. No quería echarte la bronca, Matt —dijo más calmada.


    —Te digo que esta mañana estaba todo como siempre cuando limpié el establo —reiteró sin acritud.


    —Llevas varios días con la cabeza en otra parte, lo entiendo, todos tenemos cosas en la cabeza, solo fíjate más en lo que haces, ¿vale? —Tamy respondió como si tratara de exculparlo de algo, tratándolo como a un crío que no sabía manejarse.


    Pero él no había hecho nada y ser tratado con esa condescendencia lo enervaba. Después de decir aquello la mujer se alejó en dirección al comedor. ¿Sería posible? Ni siquiera le había hecho caso cuando aseguró que las cosas estaban como siempre esa misma mañana. ¿Qué coño estaba pasando?


    


    


    *****


    


    


    La policía había comenzado a investigar lo sucedido en el rancho de Joey Wrangler, Fincas Helmet también estaba ayudando en el caso dentro de sus posibilidades; Nicole estaba realizando para ellos algunas pesquisas.


    Había algo que olía muy mal en ciertas adquisiciones realizadas en los últimos años después de que algunos ranchos y terrenos pasaran por un mal momento del que nadie supo identificar el origen ni el momento, ya que las tierras alrededor parecían prosperar adecuadamente, como era de esperar.


    En algunos casos, encontró sospechosa las segundas o terceras adquisiciones de dichos terrenos ya que estos no parecían haberse realizado a otros particulares. El problema de aquello es que su información solo podía llegar hasta cierto punto y hasta allí toda la documentación y los procedimientos parecían ser los requeridos. No pudo encontrar nada fuera de la ley ni siquiera en sus límites o márgenes.


    Además, si quería continuar manteniendo aquella pequeña investigación con un perfil bajo no podía ser obvia en cuanto a la solicitud de papeles a estamentos oficiales.


    —¿Pero por qué una empresa, o varias, iban a comprar esos viejos ranchos o terrenos baldíos?


    Por más que buscó las empresas parecían legítimas y a priori no vio indicios de que se estuviera utilizando la tierra para especular o con algún fin que pudiera dañar a las economías de las diferentes localidades donde había podido observar este fenómeno. Cuando compartió lo que su trabajo en el tema había revelado con el sheriff, después de agradecerle su implicación, Mark le dijo que desde allí continuarían las autoridades y que dejara de buscar por su cuenta.


    —¡Oye! —Tricia movía una mano delante de su rostro.


    Rebecca y Tamy la miraban con preocupación, las tres formaban un semicírculo delante de ella que ocupaba uno de los sillones sin respaldo de la recepción de su amiga. Se habían reunido en el salón de belleza después de la hora del cierre, como hacían de vez en cuando.


    —¿Hay algo que te esté preocupando? —aventuró Tamy.


    Esa mujer era increíble a sus ojos, envidiaba su cabello y la resolución que tenía, además su capacidad para reponerse era increíble. Después de lo que sufrió con el ataque a la galería New Diamond y el intento de asesinato de aquel perturbado, había vuelto a hacer vida normal. Un detalle que le encantó fue Derek y ella decidieron casarse cuando hubiera terminado la rehabilitación y eso hicieron. Estaba tan contenta de ver a su amiga feliz…


    —Sí, puedes contárnoslo —intervino Rebecca haciendo que la mirara.


    —Tú solo dinos a quién tenemos que enterrar, ya tengo el sitio perfecto —apostilló Tricia.


    —No es nada, chicas, de verdad —dijo avergonzada por haberse convertido en el centro de atención sin pretenderlo—. Supongo que el trabajo me tiene demasiado absorbida últimamente.


    —Necesitas una noche de chicas —sentenció la peluquera ofreciéndole un vaso con tiempo que le guiñaba un ojo —. Toma, bebe. Esto te ayudará.


    Las chicas no permitieron que volviera a aislarse después de que les contara lo sucedido con Matt días atrás. Ninguna sacó el tema a colación desde aquella única vez en que hablaron de ello y expresó lo que necesitaba en voz alta. Eran geniales, le daban espacio para que fuera ella la que hablara del vaquero cuando estuviera preparada; pocas personas encontraban en toda su vida a un solo amigo que fuera así, ella tenía la suerte de contar con aquellas tres fuertes, valientes e impresionantes mujeres.


    La charla y las risas predominaron el resto de la velada, todo ello regado y aderezado con platos de comida variados que Rebecca trajo de su trabajo. Y postres. Esa fue la mejor parte; los pasteles y dulces que hacía la señora Tesky eran deliciosos. Para cuando quiso darse cuenta ya estaba demasiado bebida para contener su lengua y acabaron hablando de Matt y de lo capullo que era el vaquero.


    Tamy y Tricia propusieron varias formas de tortura, algunos de ellos incluían la castración, otros el sufrimiento físico de sentir como le arrancaban diversos miembros y órganos de su asombroso cuerpo de los que, estaban convencidas, el hombre no usaba; como por ejemplo su cerebro o su corazón.


    —Pero es que, en el fondo no quiero que le hagáis nada porque yo quiero a ese estúpido vaquero de revista —dijo inclinándose hacia delante y llevando las manos a sus ojos para cubrir su cara por la vergüenza que le daba reconocer aquello en voz alta a pesar de estar con su círculo de confianza.


    —Es un imbécil —escupió Tricia arrastrando las palabras al tiempo que pasaba un brazo por su cuello en un gesto de complicidad y compañerismo.


    La peluquera solía beber más de todas ellas y era la que en peor estado de embriaguez se encontraba. De alguna manera el alcohol que le embotaba los sentidos también le estaba haciendo ver las cosas en perspectiva y en ese momento no podía sentirse peor, algunas lágrimas comenzaron a caer al suelo, se dio cuenta de que provenían de sus ojos y eso la entristeció todavía más.


    —Quiero a un imbécil —aulló mientras lloraba a moco tendido.


    —En realidad, creo que es un buen tío —interrumpió Rebecca haciendo que las otras dos que acariciaban su espalda para reconfortarla se detuvieran unos instantes—. Puede que esté intentando no hacerte daño porque en el fondo es consciente de tus sentimientos hacia él —especuló.


    —¿De qué narices estás hablando? —regañó Tricia.


    —Piénsalo, puede que se preocupe de verdad por ti. ¿No sería eso un indicio de algo?


    Pensarlo, claro, eso era algo que Nicole no hacía, no le daba vueltas a la cabeza con cualquier cosa que tuviera que ver con Matt. ¿Podría ser que Rebecca tuviera razón? Si era así, si él era consciente de lo que ella sentía, ¿no era incluso más patético? Ah, eso sí que no quería ni pensarlo.


    —Sí, de que tu bebida estaba más cargada que la mía —objetó la pelirroja.


    El comentario de su amiga, siempre directa, las hizo reír hasta dejarlas sin aliento o, en su caso, hasta que las lágrimas volvieron a agitar su interior para que las dejara salir liberando así toda la frustración y malestar acumulados. Lo que había comenzado siendo una noche para divertirse terminó convirtiéndose en el club apoyemos a la pobre ilusa que se enamoró de un vaquero mujeriego.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 4


    


    Después de haber conseguido volver a colocar todo en el lugar al que pertenecía y terminar con el resto de quehaceres que le habían encomendado para el resto del día, necesitaba una cerveza y una ducha caliente, no necesariamente en ese orden.


    En los barracones que compartían los peones había bastante movimiento aquella tarde. Los chicos parecían nerviosos como cuando se acercaba la primavera; debían de tener necesidades por cubrir, pensó para sí encogiéndose de hombros. Por un momento reflexionó acerca del hecho de que continuaran llamando barracones a aquellas construcciones en las que vivían solo porque antaño se llamaran así. En realidad se trataba de una gran casa, sin cocina, que disponía de habitaciones en las que cada uno tenía su cama y un armario, había duchas comunitarias como las de un vestuario y varios retretes como los que podrían encontrarse en cualquier centro comercial.


    La única excepción al resto era la casa del capataz que, Matt que compartía con Jake; allí tenían cada uno su propia habitación, dos cuartos de baño, uno de ellos en la habitación principal, y una pequeña cocina que casi nunca utilizaban pero que iba muy bien tener a mano. Ser vaquero en el siglo veintiuno ya no era como antes. Las instalaciones y las condiciones habían mejorado mucho a pesar de que el trabajo continuara siendo igual de duro.


    Vivir y trabajar con sus amigos de la infancia nunca había sido un problema, de hecho, crecieron con la promesa de permanecer unidos. Amaban aquellas tierras. Era algo que en opinión de Matt se llevaba en la sangre o no.


    Después de darse una ducha salió, limpio y renovado, secándose con la toalla que luego enrolló alrededor de su cintura y fue a su habitación para vestirse con la idea en mente de lo que quería ponerse. Buscó en los cajones de la cómoda, pero no encontró la camiseta interior sin mangas que, habría jurado, guardó hacía unos días.


    ¿Le faltaban calzoncillos?


    Podría ser que el cansancio estuviera jugándole una mala pasada; tal vez todavía estuviera por lavar o la guardó en otra parte. En el armario todo estaba como siempre. Qué cosas más raras. De acuerdo que tal vez pensaba un poco demasiado en cierta persona, pero no hasta el punto de no saber ya lo que hacía o dejaba de hacer. Escogió otra ropa y se la puso apartando aquella extraña sensación. Decidió obsequiarse con una cerveza fría donde Jason, necesitaba salir del rancho un rato y airearse.


    Entró en el comedor en busca de Derek para comentarle su plan para aquella noche, lo encontró hablando con Darryl en un pequeño círculo junto a Jake. Cuando llegó a donde estaban Darryl se marchaba, los ceños de los dos vaqueros y sus miradas especulativas eran indicador suficiente para que tuviera la certeza de que algo estaba ocurriendo.


    —Eh, ¿qué pasa? ¿Va todo bien? —preguntó palmeando el hombro de Derek al acercarse.


    —Tal vez no sea nada —habló todavía pensativo su amigo—. Darryl nos contaba que cree que le ocurre algo a la presión del agua.


    —¿La presión del agua? —repitió pensando en la ducha que se acababa de dar, no había notado nada distinto.


    —Por cierto, Matt —intervino Jake recordando su conversación de más temprano—, lo del abono… Por lo visto llegó así, cambiado. Mañana me acercaré a ver qué ocurrió con nuestro pedido.


    —Está bien. Lo solucionarás —repuso. Tenía plena confianza en las capacidades de cualquiera de sus dos amigos—. En verdad, venía a buscaros, chicos.


    —¿Ah, sí? —dijeron a coro.


    —Necesito una cerveza. Pero aquí no —aclaró.


    —¿Jason? —preguntó Jake comprendiendo sus palabras.


    —Al Two Steps, entonces —sentenció Derek y los tres se dirigieron a la entrada—. Pero tendremos que ir en dos coches —añadió al instante.


    —¿Y eso? —Matt abrió las puertas y dejó pasar a los otros dos antes de seguirles fuera.


    —Rebecca pasó a recoger a Tamara antes para una noche de chicas y he pensado que le enviaré un mensaje para que sepa que vamos a estar allí. Así que cuando ella quiera volver solo tendré que recogerla y volvernos —expuso.


    —Mírate, ya hablas como todo un marido —se burló.


    Jake dejó escapar una risita ante su comentario. Los dos se habían divertido a su costa haciendo bromas y lanzando puyas a su amigo al principio de conocer su relación con Tamy. Verlos juntos era algo tan bueno, se sentía orgulloso de ellos por no permitir que los demás dictaran cómo debían vivir. En el fondo sentía cierta envidia. El uno daría su vida por el otro, literalmente, y viceversa. Eso, ese tipo de amor era algo que estaba convencido que no todos podían encontrar, que él jamás encontraría y que no merecía en ningún caso.


    


    


    *****


    


    


    —Eh, Matt, esta noche no veo a ninguna de tus conquistas por aquí —comentó Jake.


    Su amigo se creía muy gracioso, aunque aquella era la fama que tenía por tener esa cara; de acuerdo, le gustaban las mujeres. Mucho. Y había aprendido que su sonrisa podía abrirle muchas puertas, sin embargo no era un tipo que fuera por ahí acostándose con cualquiera, como solían pensar los demás.


    Solo porque le gustara estar bien acompañado, sentir el cálido cuerpo y las risas femeninas, no quería decir que se acostara con cuanta mujer coqueteara. De hecho, apostaría con toda seguridad que cualquiera de los otros vaqueros que trabajaban en el Blue Ranch con ellos se había llevado más chicas a la cama que él. Sí, claro, no era ningún santo, pero tampoco era un completo capullo como para hacer algo como eso.


    Además, desde que Tamy y Derek mandaron todo a la mierda y comenzaron a salir una extraña sensación se había comenzado a fraguar en su interior. Matt no era uno de aquellos tipos que decían lo que sentían, pero de un tiempo a esta parte le gustaría poder hacerlo, poder ser tan sincero con los sentimientos y las emociones como era su amigo en lo concerniente a su mujer.


    A él le fue bien. En el momento en el que se dio cuenta de que lo que le pasaba era que estaba enamorado de Tamy y lo reconoció Derek no se echó ni un centímetro para atrás, dispuesto a todo por la mujer que amaba.


    —Ya. Tampoco Tamy está aquí, ni las otras —cambió de tema.


    —Ah, no —indicó el vaquero—. Me avisó hace un rato de que pensaban quedarse en el salón de Tricia. Han cerrado y están bebiendo dentro.


    —Qué bien montado lo tiene la pelirroja —comentó Jake con sorna.


    —¿Acaso esperabas encontrarlas aquí? —Matt no pudo evitar soltar la pulla al más alto de sus amigos—. No creas que no nos hemos dado cuenta de tus miraditas —advirtió jocoso mientras se dirigían a una de las mesas del fondo.


    Derek le hizo una seña a Jason que los vio al entrar y el barman afirmó con la cabeza.


    —¿Mis miraditas? —Repitió el capataz—. ¿Y qué hay de ti y la morenita? ¿Nicole? —contraatacó.


    —¿Qué? —Replicó con brusquedad—. No hay nada.


    Llegaron a la mesa y tomaron asiento en el banco corredizo, él a la izquierda de Derek y Jake entró por el otro lado, quedando a su derecha.


    —A lo mejor ese es el problema —apuntó Derek con una media sonrisa de suficiencia.


    —¿Ves? —acusó echándose hacia atrás—. Ese es el problema de las parejas felices —dijo con fastidio—, creéis que el resto del mundo debería ser igual que vosotros.


    —Te equivocas —corrigió su amigo—. Recuerdo perfectamente que fuisteis vosotros los que me dijisteis, aquí mismo —golpeó la mesa—, que mis sentimientos por Tamy habían sido más que evidentes siempre. Sin embargo, yo no me di cuenta hasta mucho después —recordó.


    —¿Y? —repuso a la defensiva.


    —¿Y? —Jake imitó su tono de voz—. Que sabemos que pasa algo con Nicole, obtuso.


    En ese momento les trajeron las cervezas y sus amigos bebieron inmediatamente mientras él respondía.


    —No soy obtuso y no hay nada, ¿de acuerdo? —refunfuñó.


    —¿Pero, quieres que lo haya? —interrogó Derek.


    Incapaz de responder a esa pregunta como debería, permaneció unos instantes en silencio y bebió del contenido de la botella que tenía en la mano. Los otros dos hombres lo imitaron bebiendo de nuevo, dándole tiempo, supuso. Con la mirada fija en el líquido que se podía ver a través del colorido cristal, respondió con seriedad.


    —Un tipo con una reputación como la mía no merece a una buena chica.


    —O sea que te gusta —interpretó Jake.


    No respondió. En cambio, tomó otro sorbo de su bebida.


    —Sé que es difícil reconocerlo, Matt —dijo Derek hablando con él con la misma seriedad que había mostrado—, pero llega un momento en que uno no puede esconder lo que siente por más tiempo. Cuando llegues a ese punto —dijo— puede que sea demasiado tarde si has estado demasiado ocupado negando tus sentimientos porque crees que no mereces que te correspondan —matizó—. Además, si haces daño a una de las amigas de Tamara ella te arrancará los huevos —vaticinó— y luego vendrá a por los míos. Y te aseguro que les he cogido cariño.


    Valorando las palabras de su amigo como era debido, tomándolas en serio, del mismo modo que él pensaba a menudo al respecto, bebió un nuevo trago y fijó su mirada en los ojos azules tan similares, pero a la vez tan distintos de los suyos, de Derek antes de responder.


    —¿Y no le hará más daño mi pasado si estoy con ella?


    —Tú lo que tienes es miedo —señaló Jake.


    —No es cierto.


    —Sí, lo es —aseguró su amigo—. Estás cagado. Es la primera chica que te gusta en serio; ahora lo entiendo. Oh —rio el capataz—, el surfista está pillado de verdad —sentenció—. Siempre tonteando, coqueteando… Pero con ella no puedes, ¿cierto?


    —Supongamos que así fuera —admitió en parte sin estar del todo dispuesto a dar su brazo a torcer—, hay muchas cosas que podrían ir mal —señaló—. Podría no salir bien. ¿Qué pasaría si me manda a la mierda? ¿O si salimos pero uno de los dos se cansa del otro al poco tiempo? —enumeró algunas de las dudas que le habían estado rondando—. Las amigas de Tamy podrían enfadarse y dejar de salir con nosotros —añadió—, ellas suelen hacer piña alrededor de las otras.


    —Vaya, veo que le has estado dando muchas vueltas. Esa chica te gusta de verdad —concluyó Derek.


    —Oh, callad de una vez.


    


    


    *****


    


    


    Despertó en la oscuridad de su apartamento. La cabeza le daba vueltas y su estómago estaba definitivamente del revés, dispuesto a salírsele por la boca que, por cierto, sentía pastosa como si hubiera estado lamiendo serrín o, al menos, esa era la sensación que le vino a la cabeza en un momento como aquel en el que su cerebro parecía estar más seco que el desierto del Gobi.


    —Despacio, no te levantes tan deprisa.


    Una mano en su espalda unida a esas palabras, salidas de la nada, le hicieron dar un respingo poniéndose en pie de un salto lo que resultó ser fatal para su trastocado vientre. Tapó su boca con una mano y echó a correr hacia el baño. Llegó por los pelos a levantar la cubierta cuando el vómito emergió, quemando su esófago con la acidez que lo acompañaba.


    —Deja que salga, no lo fuerces.


    ¿Matt? ¿No lo había soñado?


    Oh, señor no sabía si prefería estar soñando despierta con él o que en verdad estuviera allí; de todas formas ¿qué estaba haciendo él en su casa? ¿Y cómo diantres había llegado allí, ahora que lo pensaba?


     Sintió las manos de él en la cabeza, apartando su cabello; le hizo una coleta y comenzó a frotar su espalda en círculos mientras los espasmos se sucedían en su abdomen provocando que el contenido de su estómago se vaciara de forma violenta.


    —¿Matt? ¿Qué haces aquí? —dijo dejándose caer en el suelo a un lado del inodoro pronunciando muy despacio mientras buscaba algo para limpiarse la boca cuando el acceso que la aquejaba llegó a su fin.


    El vaquero le dio el rollo de papel de váter y se apartó.


    Nicole lo buscó con la mirada sin poder creer todavía que realmente estuviera en su cuarto de baño. Levantó la cabeza, ese hombre era tremendo, un espectáculo para la vista; vestía unos tejanos azules y una camisa verde oscuro que resaltaban tanto el azul claro de sus ojos como el color dorado de su cabello.


    También llevaba un cinturón negro, sencillo, y botas, pero no eran las que utilizaba para trabajar, esas parecían nuevas. El hombre descolgó la toalla que tenía junto al fregadero para secar las manos, abrió el grifo del lavabo y la colocó debajo del chorro de agua, luego la dobló y escurrió antes de volver junto a ella.


    —Toma, esto te refrescará —ofreció.


    Aceptó la prenda humedecida y enterró la cara en el frescor de la prenda, se lavó con ella y la utilizó para humedecer la piel de su rostro, nuca, cuello y hombros.


    —Ah —suspiró.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Un poco —admitió.


    —¿Crees que podrás levantarte?


    —Todavía no me has contestado —repuso mientras él, asiéndola por las axilas, la ayudaba a ponerse en pie, más despacio en esta ocasión.


    —Cuando Derek fue a recoger a Tamy estabais todas bastante perjudicadas —explicó.


    —Y tú, el caballero andante, me trajiste —contestó molesta.


    —Podría haberte dejado en mitad de la acera, si lo prefieres —respondió el vaquero con acidez—. Ni siquiera podías sostenerte derecha, deberías darme las gracias.


    Desde la noche en que apareció en su casa, la noche que la besó, no se habían vuelto a ver. Ese fue un beso de verdad. Por primera vez, recordó. También fue la noche en que lo abofeteó no una, sino dos veces. El estómago se le sacudió de nuevo, se agarró al lavamanos para no perder el equilibrio.


    Tenerlo delante dolía tanto que no podía soportarlo. Nicole quería que se fuera, que desapareciera de su vista, así podría intentar pretender que nada de aquello había ocurrido, que no se había puesto en ridículo delante de él otra vez; que no la besó, que no quería que volviera a hacerlo. A solas podría fingir que no le gustaba el modo en que la miraba en esos momentos, con preocupación.


    —Gracias. ¿Contento? Ya estoy bien, puedes irte —despachó.


    Con él allí, su cuarto de baño se le antojaba pequeño, diminuto y falto de aire. La tensión que le causaba su presencia se reflejaba en el modo en el que le hablaba, era algo que no podía evitar. Salió del baño retorciendo la toalla entre las manos, él la siguió.


    —Estoy encantado, vamos… —respondió con sarcasmo, fue hasta la silla del salón en la que había dejado su abrigo y se lo puso antes de caminar enfadado hacia la puerta; a mitad de camino se dio la vuelta y se acercó a ella con grandes zancadas—. No. ¿Sabes qué? No estoy para nada contento —dijo acercando su rostro de tal modo que solo haría falta un pequeño movimiento para que sus narices se tocaran—. ¿Qué clase de estúpida bebe hasta ponerse ciega y pretende regresar caminando a su casa? —regañó.


    —¿Cómo me has llamado? —jadeó ofendida.


    —Como has escuchado —afirmó Matt irguiéndose de nuevo, haciendo que la diferencia entre sus estaturas fuera más que evidente, y cruzando los brazos en su pecho—. Te desmayaste insultándome así que estoy en mi derecho de decir lo que pienso acerca de tu comportamiento de esta noche ya que no solo ha sido una necedad mayúscula, también ha sido una auténtica imprudencia.


    La época en la que su padre le daba charlas como esa hacía tiempo que había pasado y no estaba por la labor que viniera nadie a decirle lo que tenía que hacer. Ni cuándo, ni cómo.


    —Vete —dijo controlando su temperamento—. Vete antes de que tenga que echarte.


    —No quiero —respondió con terquedad—. ¿En qué estabas pensando, Nicole?


    —No me llames por mi nombre —exigió al momento en el que sintió un fogonazo de regocijo en su interior al escuchar la voz del hombre acariciar las letras que lo componían.


    —¿Y cómo quieres que te llame? —replicó extrañado pero todavía con aquella actitud chulesca.


    —No quiero que me llames —subrayó—. No me nombres, no me mires, no hagas nada. Solo lárgate.


    El vaquero permaneció en silencio ante sus palabras antes de dar media vuelta y caminar pisando con la fuerza de su visible enfado hasta la puerta; abrió y se quedó en el sitio como una estatua, sujetando el pomo en una mano. Nicole mantenía su vista en la espalda del hombre y empezó a retorcerse por dentro por la dureza de su reacción y sus palabras, le dolía verlo marcharse así. Matt cerró de un bandazo y se dirigió todavía hecho una furia hacia ella.


    —Y una mierda —maldijo.


    Nicole dio un paso atrás viendo al hombre acercarse como un tren de mercancías.


    —¿Qué dices? —preguntó casi sin aliento.


    —Digo que a la mierda con todo —repitió el vaquero plantándose a menos de un metro de distancia de donde estaba.


    Matt alargó los brazos y acunando su rostro, ella quedó hipnotizada por la belleza masculina de aquel hombre al que nunca hasta entonces había visto realmente enfadado, Nicole no fue del todo consciente de lo que estaba por pasar hasta que él estampó sus labios sobre los de ella iniciando un beso tan necesitado como furioso.


    La lengua del vaquero se abrió paso a través de su boca asediando con su impaciencia, encontrando y apresando la suya, convirtiéndola en su prisionera. Eso era Nicole exactamente, una rea entre la dulce cárcel que sus brazos y su torso creaban para retenerla; una presa voluntaria, si tenía que ser sincera, porque por mucho que le ofrecieran no había nada que pudiera suplir lo que sentía cuando Matt la besaba.


    La levantó como hiciera la otra vez, envolviendo un brazo en su cintura, ella se sujetó a él rodeando su cabeza con los brazos; devolviendo el beso, profundizando en él. Nicole no tenía ni las fuerzas ni la voluntad para rechazar aquello que su corazón anhelaba, lo que tanto deseaba. La vergüenza, el vértigo, todo se esfumó y solo quedaron ella y aquel impresionante vaquero que, por el motivo que fuera, la estaba besando como siempre había querido que hiciera.


    No supo ni porqué, ni cómo había comenzado aquello, pero el hombre por el que suspiraba la estaba besando y no quería que aquel momento terminara. Las pocas veces que habían hablado terminaron discutiendo; al punto de que Matt sacaba lo peor de su carácter, reservado solo a aquellas personas que trataban de jugársela a su familia y a sus amigos o a los que se metían con ellos.


    Hambrienta de su olor, de su sabor, de alargar aquel momento y las sensaciones que lo acompañaban, se aferraba a él.


    —Joder, Nic.


    Su habla falta de aliento mientras sus bocas continuaban unidas era como miel en sus oídos. Se encontró tumbada de espaldas sobre el sofá, él la llevó hasta allí, donde continuaron besándose del mismo modo salvaje, primitivo, animal.


    En aquella posición podía sentir la dureza, la calidez y la amplitud del cuerpo del vaquero y ¡oh! cómo le gustaba. Hambrienta por conocer mejor a ese hombre, bajó las manos por sus hombros a modo de exploración, recorrió su espalda y, antes de alcanzar la mitad de aquel sinuoso paisaje carnal, un gruñido proveniente de la garganta masculina incendió todavía más la fragua de sus recónditos deseos.


    —Matt... Matt.


    El vaquero, tan enfebrecido como ella, abandonó su boca para recorrer su cuello; los gemidos se intensificaron junto con el placer que le hacía sentir, ella pronunció su nombre entre susurros, como en trance, en una especie de sueño vívido que tenía la suerte de estar haciendo realidad.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 5


    


    En cuanto su boca rozó el cálido hálito en los labios de Nicole supo que estaba perdido, era un vagabundo que había encontrado su hogar, el lugar al que pertenecía, el altar al que rezar y adorar con todo lo que tenía, su descubrimiento más reciente fue ese precisamente, cualquier posesión que creía tener se reducía a nada lejos de aquella mujer.


    Sus gemidos eran más de lo que su maltrecha paciencia podría soportar. Aquella era su única oportunidad, el momento de demostrar con hechos y acciones lo que esa chica había hecho con él. Nicole y su dulzura se había ido arremolinando a su alrededor hasta que ya no tuvo escapatoria, hasta que fue un pobre bastardo a su merced.


    —Joder, Nicole, como me digas que esto es solo porque todavía estás un poco borracha… —murmuró después de lamer la línea de su clavícula.


    —No estoy borracha —reconoció—, pero sí que me da vueltas la cabeza.


    —¿No te encuentras bien? —Levantó la cabeza y buscó en sus facciones, preocupado.


    —Más que bien —admitió ella—. No pares.


    Con una sonrisa jactanciosa Matt bajó de nuevo su rostro y repartió besos sobre la otra parte de su cuello, lamiendo también la piel sensible sobre su clavícula, pudo sentir a la perfección el escalofrío que la recorrió por todas partes mientras le hacía eso.


    Sus inquietas manos querían explorar, abarcar todo cuanto le fuera posible de ella, absorber el calor que generaban juntos, trasladarlo a cada rincón de su ser; acarició su pierna, subía por su rodilla cuando una risotada inundó sus oídos cambiando el embriagador eco de sus jadeos por aquel sonido rico en matices.


    —Eso hace cosquillas —reveló la muchacha.


    —Lo he notado —repuso sonriente.


    Percibió la repentina tensión en sus hombros, señal que solía preceder al momento en que uno se arrepentía de lo que hacía y se echaba para atrás; su más primitiva e instintiva conciencia se rebeló en contra de la idea de abandonar aquello que daba sentido a su existencia y que acababa de descubrir y buscó su boca; quería volver a sentir el modo en que sus cuerpos se amoldaban al otro en el abrasador mundo que creaban cuando unían sus labios.


    Nicole era todo lo que había temido y más; desde el momento en que la besó tiempo atrás tuvo la certeza de que, si con solo posar sus labios sobre los de esa muchacha le temblaron las rodillas, si continuaba por ese camino ella le arrebataría el sentido total y completamente.


    Y eso era justamente lo que le estaba haciendo; aunque no del modo que él creyó. Aquello no daba miedo, ahora lo comprendía, mejor todavía después de ver a su camarada casado recientemente; el amor no lo convertía a uno en un muñeco del otro, ni lo dejaba a su merced, el amor lo hacía a uno ser la esencia más pura, la mejor versión de lo que había sido hasta el momento.


    Amaba.


    Por primera vez en su vida amaba, era consciente de hacerlo y por nada del mundo quería perder esa sensación que le hacía sentirse más vivo que nunca, más despierto. Nicole se amoldó a él; necesitaba darse a ella, darle todo lo que era. La erección que no podría haber disimulado ni aunque hubiera querido hacerlo, tensaba su pantalón hasta resultar dolorosa.


    Se deshizo de su cazadora y la camisa una a una, comenzó a desprenderse de cada pieza de ropa que vestía mientras continuaba atesorando cada beso y cada caricia que daba o recibía. Cuando terminó la desnudó a ella.


    Cuerpo a cuerpo, el calor, las sensaciones, se intensificaban. Ella daba más de lo que recibía, Matt quería igualar ese obsequio; bajó por su cuerpo, besando y lamiendo un sendero desde su barbilla hasta el ombligo, sintió a Nicole tirar de su cabello para atraerlo de nuevo a su boca y cuando sus lenguas se encontraban se movió contra él. Todo iba muy deprisa, las sensaciones lo arrastraban de un modo vertiginoso al ser consciente del deseo mutuo.


    —Espera, así no —habló con jadeos entrecortados—. Demasiado rápido. Quiero que disfrutemos de…


    —Por Dios, Matt —interrumpió ella, los cuerpos de ambos se buscaban con movimientos incitantes, seductores, que ninguno podía evitar realizar—. No puedo aguantar más.


    —Pero…


    Nicole volvió a mover su cadera contra él, acariciando con la piel expuesta la extensión más candente de su cuerpo al tiempo que se mordía los labios. Matt tragó saliva ante la imagen de ella entre sus brazos, debajo de él con la mirada encendida y su cuerpo reclamándole.


    —Tú mandas —claudicó incapaz de negarle lo que pedía y él tanto deseaba.


    Era curioso como uno podía haber estado toda su vida falto de algo que era vital y no saberlo; por lo menos no hasta que lo encontraba. Ella era su elixir y su agonía; sus brazos, el lugar en el que un hombre como él deseaba nacer y morir al mismo tiempo.


    Con un solo movimiento conectó sus cuerpos de forma definitiva, besando y acariciando. Despacio, muy despacio, marcaban el compás de una danza antigua, de una locura que envolvía sus mentes hasta hacerles alcanzar la verdad más simple y absoluta. Varios minutos después de haber comenzado empezó a sentir los estragos en su cuerpo, el sudor los recubría como un envoltorio necesario para no quedar completamente fusionados como era su más íntimo deseo.


    Cuando escuchó los cambios en la respiración de Nicole y sintió su terminar su agonía alzó la vista para contemplar el rostro de la mujer que en esos momentos era arrastrada por una estampida de sensaciones que recorrían cada parte de su cuerpo de la que se permitió ser partícipe desatando el lazo que se autoimpuso, terminando así casi al mismo tiempo.


    Al cabo de un momento de disfrutar cada uno en silencio las maravillas del orgasmo, la voz de Nicole rompió el silencio.


    —Vaya —suspiró.


    —Vaya —repitió él en un murmullo al tiempo que enterraba la nariz en su cuello.


    —Eres un romántico —dijo acariciando su espalda.


    —No soy un romántico. —Frunció los labios casi en un gruñido—. Soy un tío.


    —Sí, lo sé. Un tío romántico —apuntó ella con tono relajado y sonriente.


    Contempló los oscuros ojos castaños que lo miraban a medio camino entre el asombro y la aceptación. Quería que continuara haciendo aquello, mirarlo de ese modo. Se dio cuenta de las veces que se había encontrado a sí mismo deseando que aquellos ojos lo volvieran a mirar de nuevo.


    Recordó la primera vez que sus pupilas conectaron. Nicole estaba en la pista de baile, él en la barra, charlando con Jason; giró la cabeza porque sintió que alguien lo observaba y ahí estaban aquellos ojos marrones. La admiración que encontró allí le encogió el estómago.


    —Vamos, te llevaré a la cama —propuso colocando los brazos a ambos lados de su cabeza y alzando el torso para no dejar caer su peso encima de ella.


    —No quiero levantarme ahora —pronunció la joven.


    Sonrió ante la declaración llana y directa de Nicole.


    —No tienes que hacerlo —apuntó Matt; se levantó del sofá donde yacían enredados y la tomó en brazos para levantarla sin problemas, después siguió sus indicaciones y la llevó a su habitación.


    —No te vayas —pidió ella cuando estaba dejándola con cuidado sobre la cama.


    —No voy a irme —aseguró devolviendo su mirada de angustia con una de calma—. No hay forma de que pudiera hacerlo —admitió.


    


    


    *****


    


    


    Cada vez que recordaba la forma en la que Matt y ella habían hecho el amor hacía tan solo unos días su sangre volvía a hervir. El modo en que le hizo sentir, como si fuera lo más preciado, la mujer más bella, le producía, todavía entonces, mariposas en la boca del estómago.


    Conducía su pick up hacia el rancho de Tamy en esos momentos y cuanto más se acercaba, más nerviosa se ponía. Desde que Matt salió de su casa a la mañana siguiente no se habían vuelto a ver; él había llamado varias veces, pero Nicole no estaba disponible y encontró sus mensajes en el buzón de voz del teléfono. No sabía cuántas veces había escuchado esos mensajes, había perdido la cuenta.


    No era momento ahora de pensar en si vería a Matt, si se encontraría con él, o en cuál sería el mejor modo de reaccionar ante su presencia después de lo sucedido entre ambos; lo cierto era que ni siquiera sabía si el vaquero la saludaría con un beso, encajando sus manos o un gesto con la cabeza y eso la hacía sentir insegura.


    Lo mejor sería apartar aquello de su mente, ahora tenía que concentrarse en lo que tenía entre manos; Tricia y Rebecca le pidieron que fuera ese día al Blue Ranch, debían reunirse con Derek. Según le habían dicho sus amigas tenía una petición que hacerles sin que su mujer lo supiera.


    Asegurándose de que Tamy no se encontraría en casa, las chicas propusieron el día y la hora. De un tiempo a esta parte, su amiga recién casada pasaba más tiempo en la empresa de su padre; buen, era suya ahora, en realidad. Entre estudiar para la universidad, aunque eso era algo que hacía a distancia, y el trabajo pasaba demasiado tiempo fuera. Apenas podían verse todas juntas los fines de semana.


    A pesar de eso se alegraba por su amiga. Y si había algo que pudiera hacer para que continuara siendo feliz estaba más que dispuesta a arrimar el hombro. Poco antes de llegar a la propiedad del Blue Ranch divisó a Matt a lo lejos, distinguiría a aquel vaquero entre un mar de hombres, estaba trabajando en alguna cosa.


    Enfocó la vista y trató de verlo mejor. Fue entonces cuando se percató de que una furgoneta bajaba desde lo alto de una pequeña loma por su espalda e iba en su dirección. El vehículo provenía desde la propiedad vecina. Sin pensarlo dos veces dio un golpe de volante y salió del camino de tierra dirigiéndose directamente hacia donde él se encontraba.


    Comenzó a pulsar el claxon con fuerza para llamar su atención hasta que el vaquero se giró hacia el sonido, pero para su consternación continuaba dando la espalda al peligro que se le venía encima y si no se apartaba a tiempo el otro vehículo lo aplastaría.


    Dispuesta a impedirlo, Nicole conducía campo a través, rebotaba en el asiento dando saltos debido a las irregularidades, pero agarró con fuerza el volante y apretó el acelerador mientras continuaba tratando de avisar al hombre, una difícil tarea sin poder apartar las manos del volante ya que las necesitaba para mantener el vehículo bajo control.


    —¡Sal de ahí! ¡Apártate! —gritaba angustiada, sin embargo el vaquero no parecía escuchar más que su frenético uso de la bocina.


    Temiendo que ocurriera lo inevitable, siendo consciente del otro vehículo que estaba a punto de arroyarlo, pisó el pedal hasta el fondo y cerrar así los últimos metros que la separaban de donde él se encontraba y se lanzó como un kamikaze contra el morro de la otra furgoneta.


    Tensó los músculos de su cuerpo esperando el golpe, cerró los ojos mientras rezaba por llegar a tiempo y que Matt saliera ileso. Sujetó el volante, su cuerpo estaba rígido y entonces llegó el momento; chocó con tal potencia que el otro vehículo terminó en paralelo con el suyo. La furgoneta le impedía abrir siquiera un poco su puerta, no era que se dispusiera a intentarlo en su condición actual.


    —¿Pero qué? —escuchó la sorprendida voz del vaquero.


    Las imágenes de lo que su mente le decía que pasaría de no conseguir detener aquella furgoneta que se deslizaba sin control colina abajo se sucedían tras su retina. Era consciente de la gran locura que había cometido y aun así, o quizás precisamente por ello, sentía como si toda la sangre de su cuerpo se hubiera evaporado.


    Tal vez fuera por el temor de pensar que podría sucederle algo malo a Matt o por la repentina conciencia de que se interpondría entre él y cualquier cosa aun a pesar de sí misma y de su seguridad; el caso era que no podía moverse. Nicole respiraba con dificultad, los oídos le pitaban todavía por el impacto mientras su corazón latía desbocado tratando de impulsar su congelada sangre hacia el resto del cuerpo.


    —¿¡Estás loca!? —La puerta del copiloto se abrió de pronto—. Podrías haberme atropellado.


    El airbag le había evitado daños físicos mayores, giró la cabeza despacio para mirar en dirección al vehículo que había llegado a tiempo de interceptar; no había nadie en el asiento del conductor ni en el del copiloto. Se volvió hacia Matt, al otro lado, sintiendo una ligera tirantez en el cuello, el hombre palideció al instante al ver su cara. Nicole se dio cuenta entonces de que su rostro estaba mojado. Lloraba. Había comenzado a llorar en el momento en que cerró los ojos lanzándose a la desesperada para salvarlo.


    Notó que también temblaba, ¡oh, cómo temblaba!


    —I… Iba a atropellarte. Yo… No podía… Tenía que pararla —balbuceó.


    Fue todo cuanto pudo explicar. Su voz, tan temblorosa como ella, no le iba a servir de mucho en aquel momento. El rostro de Matt cambió cuando vio el otro vehículo junto a su ventanilla; ahí fue cuando Nicole supo que se había dado cuenta de la gravedad de la situación


    —Está bien —dijo con la mandíbula tensa—. Vamos a sacarte de ahí.


    —¡Eh! ¿¡Qué coño ha pasado!? —Escuchó la voz de Jake bramar en la distancia aunque, por motivos evidentes, no pudo verlo.


    —¡Ayúdame a sacarla! —Aulló Matt en dirección a su amigo—. ¡Creo que está atrapada!


    Tuvieron que colocar su gato debajo del salpicadero para poder liberar sus piernas que, por fortuna no habían sufrido daños; tardaron un poco en poder sacarla por la puerta del copiloto, pero cuando lo hicieron el abrazo del vaquero, al que había intentado salvar en una carrera desesperada por su vida, le devolvió parte del calor que había perdido.


    


    


    *****


    


    


    —¿Cómo está? —preguntó Derek.


    Caminaba junto a Tricia y Rebecca después de haber ido a aparcar; estaban en el hospital, habían acudido siguiendo la ambulancia. Al llegar, Matt saltó del coche en el momento en el que el vehículo de emergencias se detenía para ir al lado de Nicole y entrar con ella; no obstante, todavía no había conseguido que le permitieran verla.


    El rostro pálido y lloroso de Nicole cuando abrió la puerta de su pick up todavía le impresionaba, se le había grabado en la memoria. La vio de lejos, haciendo sonar el claxon y conduciendo a toda velocidad por un terreno que no estaba destinado ni preparado para ello; en ningún momento vio el otro vehículo. Ni siquiera lo escuchó. Cuando fue consciente de lo que aquella mujer acababa de hacer, lanzarse de cabeza contra otro vehículo para salvarlo, le faltó poco para caer de rodillas.


    —No lo sé. Todavía no me han dejado entrar —contestó cabizbajo.


    —¿No ha salido nadie tampoco? —preguntó Rebecca.


    Matt y Jake que esperaba en silencio a su lado, observando su ir y venir nervioso cuando la angustia era demasiada para permanecer quieto, negaron con la cabeza al mismo tiempo.


    —¿Se puede saber qué narices ha pasado? —interrogó Derek en voz alta.


    Aquella situación los había tomado a todos por sorpresa. Y con la guardia baja.


    —Ah, yo tengo la respuesta esa pregunta —dijo Mark apareciendo en ese momento y colocándose al lado de Derek; vestía su uniforme y Charlie, uno de sus ayudantes, lo acompañaba—. La señorita Helmet —comenzó a explicar de forma profesional— vio que un vehículo se dirigía hacia el señor Matt Banes, aquí presente, y tuvo el impulso de protegerle interponiéndose entre el vehículo y el hombre. Para ello embistió con su propio coche a toda velocidad a la furgoneta. Te ha salvado la vida —resumió.


    —¿Pero qué hacía una furgoneta yendo tan deprisa, cuesta abajo y sin conductor? —Tricia alzó la voz para realizar la pregunta que todos se formulaban.


    —Eso es lo que vamos a tratar de averiguar —respondió el sheriff pasando la vista por cada uno de ellos—. Matt —dijo a continuación—, el médico dice que podréis pasar en seguida. Enviarán a alguien a buscaros. No tiene nada grave —informó para tranquilizarlo—. Un poco de dolor de cuello y el tobillo ligeramente inflamado.


    —Gracias.


    —De nada. Tengo que irme ahora —anunció el sheriff—. Vamos a llegar al fondo de lo que sea que ha ocurrido esta tarde, no temas.


    —Yo solo necesito comprobar que Nic esté bien, tengo que…


    —Lo sé. —El policía presionó su hombro en señal de apoyo.


    Todo lo que quería era estar junto a ella, si Nicole se encontraba allí era por él; se había hecho daño por su culpa. Eso era algo que no podría perdonarse fácilmente.


    —Ella estará bien —aseguró Derek.


    —Sí —secundó el capataz—. Las mujeres de por aquí son mucho más duras de lo que pueda parecer. Además de bonitas —añadió.


    Las otras dos amigas de Tamy y Nicole aceptaron las palabras del vaquero más alto con murmullos de aprobación; aun así, no conseguiría respirar tranquilo hasta poder comprobar con sus propios ojos el estado de la mujer que no podía apartar de sus pensamientos. Su corazón se encontraba en un puño en aquellos momentos.


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 6


     


    Los murmullos provenían de algún lugar cercano, su mente vagaba en la espesa y oscura niebla que recubría su inconsciencia; entre las voces reconoció a sus amigas, a Matt, incluso a Derek. ¿Qué ocurría?


    ¿Estaba soñando? ¿Cuándo se había quedado dormida?


    Trató de incorporarse. Una mano firme en su hombro, se lo impidió.


    —Shh… Tranquila. Está bien. 


    ¿Matt?


    Abrió los ojos con cierta dificultad; le pesaban los párpados y las extremidades. Encontró al vaquero observándola, la mirada larimar preocupada del hombre provocaba que se le encogiera un poco el corazón dentro del pecho, sintió el peso y el calor del brazo de Matt sobre su torso, por encima del pecho hasta su hombro donde sus dedos la acariciaban; entendió que se encontraba en su regazo ¿había dormido allí?


    —¿Qué…? ¿Dónde…?


    —Estás en casa —habló en un tono tranquilizador—. Te hemos traído después de que salieras del hospital. ¿Recuerdas?


    La furgoneta, Matt, el golpe para evitar su atropello… Ahora lo recordaba todo. El cuello le molestaba un poco, también el tobillo; había tenido suerte de que el otro vehículo no fuera a mayor velocidad. Eso sin contar que había visto a Matt en el momento justo y que pudo evitar una desgracia mayor. Se estremecía solo de pensar en lo que podría haber pasado si…


    —Sí —suspiró cansada apartando de sí aquella corriente de pensamientos—. ¿Estás bien? —Se preocupó.


    —Eres tú la que está medio grogui a causa del calmante que te han administrado. ¿Y me preguntas a mí? —recriminó con tono suave, casi meloso, mientras acariciaba su mejilla.


    —¡Ja! Os lo dije —exclamó Tricia haciendo que se sobresaltara—. Pagadme.


    La pelirroja se encontraba de pie enfrente del sofá, donde estaban Matt y ella, descubrió que los demás también estaban allí y se pusieron al lado de su amiga.


    —Lo de las apuestas se os está yendo de las manos —bufó cansada.


    Se incorporó y pudo sentarse en el sofá con ayuda del vaquero. Dando una ojeada alrededor, sin hacer demasiados movimientos con la cabeza, comprobó que era cierto eso de que estaban en su casa; en su salón para ser más concretos. Matt la había estado sujetando mientras ella dormía, eso era algo que tendría que asumir debidamente. Ni siquiera ahora la dejaba ir, la mantenía cerca pasando un brazo por su espalda.


    —¿Cómo vas? —se interesó Derek.


    —Creo que mi complejo de Superman ya se me ha pasado con lo de esta tarde —contestó medio en broma.


    —¿Eso es bueno o malo? —intervino Jake con un gesto de duda.


    —Todavía no lo sé —respondió.


    Su comentario provocó una carcajada colectiva. Después de aquel momento de distensión recordó el motivo original por el que debía acudir al rancho aquella tarde. Mark ya estaba investigando el suceso y no ganaría nada dándole vueltas así que prefirió centrarse en otra cosa.


    —Entonces, ¿qué era eso que teníamos que hablar sin que tu mujer supiera nada? —preguntó a Derek.


    —Tamy se va a caer de culo —dijo Tricia, emocionada, adelantándose a la respuesta del aludido.


    A unos pasos de ella se encontraba Jake, el capataz del Blue Ranch y, quizás fuera por los efectos secundarios de las pastillas pero, le pareció ver que le pegaba un repaso a su amiga, comiéndosela con los ojos, antes de apartar la mirada hacia un punto inexacto. No, debió ser cosa de su imaginación.


    —Verás… —Derek y los demás compartieron con ella el plan que habían trazado para sorprender a su amiga en apenas unas semanas.


    Todos debían coordinarse para que no los pudiera pillar ni sospechar nada.


     


     


    *****


     


     


    Días después de la sorpresa de San Valentín que organizaron entre todos para Tamy, se encontraba con sus amigas Rebecca y Tricia en el Two Steps. Desde la tarde anterior, momento en el cual la pareja les comunicó la feliz noticia, estaban tan perplejos como boquiabiertos.


    —No me puedo creer que esté embarazada —comentó todavía asombrada Rebecca.


    No podía alegrarse más por su amiga, admiraba que fuera una mujer tan valiente y ver que estaba viviendo en su propia burbuja de felicidad junto a la persona a la que amaba, de alguna forma, le hacía sentir orgullo y otras muchas emociones. Sí, lo admitía, un poco de envidia también.


    Desde que Matt y ella pasaron la noche juntos, no había vuelto a ocurrir nada más entre ellos; después del incidente estuvo cuidándola y fue extremadamente atento, siempre pendiente de su estado. Sin embargo, a pesar de sus atenciones, lo notaba distante e inaccesible. Recordaba aquella noche, cada vez que lo hacía su cuerpo se inflamaba.


    Al principio habían ido deprisa en busca de una conexión, de una liberación rápida y urgente, pero después… Habían hecho el amor. Sí, el amor; porque no podía llamarse de otro modo la forma lenta de sentirse el uno al otro por completo, a ese modo de besarse sintiendo la excitación, dejando que se extendiera.


    Fue perfecto, tal y como Nicole siempre había soñado que querría que fuera su primera vez, aunque no lo hubiera sido. No obstante, se trataba del primer encuentro íntimo con Matt y eso era lo que contaba. Empezaba a pensar que aquello no había significado nada más para el vaquero que un encuentro casual, no obstante, la preocupación posterior que mostró por ella, sobre todo tras el accidente, le daba ciertas esperanzas. Que, por otra parte, comenzaban a desvanecerse.


    —Ni yo —estuvo de acuerdo Nicole tras unos segundos en los que todas permanecieron en silencio; cada una pensando en sus propias cosas—. Tamy —dijo, como si mencionar su nombre pudiera hacer la idea de su embarazo más real.


    Tomó un trago al refresco que había pedido, las otras repitieron su gesto con sus bebidas.


    —¿Estará bien, verdad? —Interrogó Tricia.


    —Claro. —respondieron Rebecca y ella al mismo tiempo a su otra amiga.


    —Cambiando de tema —continuó la pelirroja—, Matt. ¿En qué punto estáis?


    —En el punto final, me temo —dijo con amarga aceptación.


    —¿¡Qué!? —exclamaron al unísono las otras dos.


    —Eso no puede ser —añadió la rubia.


    —Rebecca, no nos vemos, no me llama, no me habla —enumeró—. Es evidente. Fue una cosa de una sola noche y listos. Ya debería haberme dado cuenta, él es así. Cuanto antes lo asumamos…


    Bajó la mirada a la mesa mientras hacía que la bebida diera vueltas dentro del vaso.


    —De eso nada —cortó Tricia sacando a pasear su vena guerrera—. Si ese vaquero piensa que puede tratar a mi amiga así, lo lleva claro.


    La peluquera se había echado hacia delante en la mesa, irguiendo la espalda, casi podía verla arengando a las tropas con una bandera ondeando al viento detrás.


    —Yo pensaba… —intervino Rebecca—. Bueno, después del accidente parecía muy atento contigo y la forma en la que te miraba…


    Su amiga, el ángel rubio, como acertadamente la llamaba Tamy, era la viva imagen de la cordialidad en esos momentos.


    —Exacto —señaló a peluquera.


    —Chicas… Sé que me queréis, pero hay cosas que, simplemente, hay que asumirlas —habló atravesada por una tremenda oleada de realidad—. Y lo que nunca habrá entre Matt y yo es una de ellas.


    Por mucho que alguien quisiera, no se podía hacer que otra persona tuviera sentimientos hacia quien no los tenía. Y tampoco era que ella se hubiera comportado como le habría gustado con él. No se podía decir que lidiara con elegancia con sus sentimientos durante sus escasos encuentros.


    —Me niego. —La pelirroja se cruzó de brazos.


    —Tricia… —advirtió.


    —No. Y tú tampoco deberías aceptar eso —pronunció con fervor—. Dijiste que había sido como siempre soñaste —le recordó sus propias palabras—, no puede ser que, después de algo como eso, él solo se desentienda.


    Sus dos amigas compartían miradas por encima de la mesa, estaban preocupadas por ella, lo entendía, pero lo que no tenía sentido era que continuara dando vueltas a lo mismo una y otra vez, pensando continuamente en él.


    —Mirad —dijo cogiendo a cada una de sus amigas de la mano—, yo… Estoy muy cansada de toda esta historia —confesó. Rebecca y Tricia pusieron su otra mano encima, encerrándola entre las suyas con cariño—. Si os soy sincera, no quiero que él haga nada porque se sienta obligado debido al incidente con la pick up; me sentiría miserable si se comportara diferente conmigo sin saber si es lástima o agradecimiento.


    Buscó alternativamente las miradas de una y otra.


    —No se trata de eso —Tricia suavizó sus facciones y su tono.


    —Sí, es precisamente de eso de lo que se trata —aseguró Nicole—. En realidad estoy agradecida, de verdad; por haber podido cumplir mi sueño de estar con él, aunque solo fuera una vez. No pido nada más —añadió— y me niego a perseguirlo. ¿Para qué? ¿Para suplicar migajas? Tal vez tenga mi corazón, pero todavía conservo mi dignidad —puntualizó haciendo que todas quedaran en silencio unos minutos.


    —¿Habéis visto eso? —Rebecca miraba hacia la entrada del local.


    —¿El qué? —preguntaron al unísono su amiga pelirroja y ella.


    —Charlie y Alicia. Se han ido juntos, cogiéndose las manos —dijo con asombro.


    —¿Alicia? —Las palabras de su amiga la sorprendieron.


    Alicia había tonteado con Matt durante varios meses cada vez que se cruzaba con él, todavía podía verlos juntos allí mismo, coqueteando muy juntitos en algún taburete.


    —¿El ayudante, Charlie y Alicia? —repitió Tricia igual de sorprendida que ella.


    —Sí, sí —corroboró la rubia—. Lo acabo de ver, el ayudante ha entrado —explicó—, ella estaba en la barra, se han visto y han salido juntos; en la puerta se daban la mano —añadió.


    —Si es así, me alegro por ellos —Nicole brindó en silencio antes de beber un trago.


    —¿Cuándo ha pasado eso? —Añadió la peluquera—. Yo pensaba que Alicia estaba por Matt. No te sientas mal, cariño —se apresuró a añadir.


      —No, tranquila. Todo el pueblo los hemos visto coquetear más de una vez —respondió encogiéndose de hombros.


    —Señoritas… —Jake saludó, estaba de pie junto a la mesa que ocupaban.


    Parecía que acababa de llegar. Con una sonrisa ladeada ocupó el lugar vacío junto a Tricia.


    —Tu amigo es un capullo —espetó la pelirroja al recién llegado.


    —De acuerdo —repuso el vaquero—, esa es la señal para que me vaya.


    Tal como se había sentado, se levantó con sus casi dos metros de altura y se alejó de camino a la barra. Nicole fulminó a su amiga sin poder creer lo grosera que había sido con el pobre hombre que no tenía culpa de nada de lo que pudiera ocurrir entre su amigo y ella. Al hacerlo, la descubrió estudiando cada uno de los pasos del capataz del Blue Ranch. Se disponía a reprenderle su actitud, pero al comprobar cómo lo seguía cambió de idea.


    —Jake es guapo… —dejó caer Nicole pretendiendo que su amiga admitiera que el hombre le gustara; Tricia giró su cabeza hacia ella despacio y con una afilada mirada la clavó en el asiento—. Quiero decir que es alto y…


    —Tiene un buen culo —concedió—. Eso es todo. Ya sabéis que tengo una especie de fetiche con los traseros masculinos —expuso.


    —Entonces, ¿no te gusta? —preguntó Rebecca sumándose al interrogatorio.


    La mujer al otro lado de la mesa volvió a mirar al vaquero que en esos momentos reía mientras charlaba con Jason. No respondió. ¿Sería posible que le gustara Jake?


    ¿Cómo no se había dado cuenta antes de aquello?


     


     


    *****


     


     


    En una de las vueltas de control para contar las cabezas de ganado, comprobar su estado y medicar a quién tocaba hacerlo, vieron que algunas se habían alejado volviendo hacia otros pastos que, por el momento, debían dejar que se recuperaran.


    —Ve por arriba, hacia la colina y baja desde allí; yo iré desde abajo y rodearé el terreno para empujarlas desde ese lado —indicaba a los dos vaqueros que lo acompañaban en la tarea de volver a reunir las vacas desperdigadas—. Cal ven conmigo, te quedarás por debajo para evitar que se nos escapen. —Matt terminó de explicar el plan de acción que tomarían.


    Jake y los demás se quedaron con el rebaño, contando que no faltaran más de las que habían detectado. Con un toque en el costado de Rainbow, su caballo, se adelantó mientras el otro hombre se alejaba hacia la loma, Cal lo seguía a un paso más tranquilo.


    —¡Ahí están! —señaló a un grupo de vacas que pastaban plácidamente.


    De pronto, Rainbow, perdió pie y él salió volando por encima de la cabeza del animal para aterrizar en el suelo con un sonoro ruido.


    —¡Matt! —gritó Cal al verlo salir despedido.


    —¿Pero qué co…? —aulló sentándose antes de ponerse en pie—. ¡No te acerques! —advirtió al otro vaquero al ver dónde se encontraba—. Esto es un lodazal.


    —¿Estás bien? —se interesó su compañero.


    —Sí. Me preocupan más las patas de Rainbow —dijo mientras se acercaba con dificultad hacia su montura.


    Así, con el sombrero y toda la parte de atrás de su cuerpo cubierto de barro y caminando con dificultad en un palmo y medio de barro, se sentía como el monstruo del lago de aquella historia de terror de la que apenas recordaba gran cosa. Tomó las riendas del animal, lo calmó y con cuidado lo ayudó a recular hasta que pisara terreno firme de nuevo.


    —¿Pero qué es esto? ¿Qué ha pasado aquí? —preguntaba Cal estudiando con la mirada toda esa zona.


    —No tengo ni idea —respondió—. Será mejor que vayas a avisar a Jake —encomendó—. Derek tiene que ver esto. Y que traigan refuerzos, tendremos que ayudar a esas vacas a salir de ahí —advirtió mientras se acuclillaba a inspeccionar las patas delanteras de su caballo.


    Costó varias horas de esfuerzos y de resbalones, pero al final pudieron reunir a todo el ganado de nuevo donde debía estar. Regresó a su casa para deshacerse en un santiamén de aquella ropa embarrada de pies a cabeza tras el esfuerzo realizado, luego se dio una ducha y en seguida se pudo poner una muda limpia y seca que no se le quedara pegada a la piel.


    Entrando en el comedor principal, algunos de los chicos estaban reunidos con Derek y Jake para hablar de lo que habían visto ahí fuera.


    —Eso podría estropear el campo si no se repara a tiempo —comentó Howard uno de los chicos que solía ocuparse de las cosechas.


    —¿Cómo nos afectará? —Derek quería conocer el alcance del daño.


    —Si se encuentra el origen y se repara rápido, puede que tarde en secar un tiempo, pero estará listo para la siembra. No será una gran pérdida si se remedia ahora —estimó.


    —Tampoco ha sido una extensión tan grande como para ocasionar daños mayores a la cosecha —apostilló Jake.


    —Ha sido una suerte que se hubieran perdido esas reses —reflexionó Howard—, nos hemos dado cuenta antes de que el problema fuera a más y quizás no habríamos estado a tiempo de solucionarlo.


    —Bien —Derek dio una palmada—. Esto es lo que haremos. Nos dividiremos en equipos de tres. Hay que cavar la zona y encontrar el origen —indicó su amigo—. Jake y yo buscaremos los planos de las tuberías del agua y daremos el aviso a la compañía.


    —De acuerdo, ya habéis escuchado —habló el capataz.


    Mientras Jake daba las instrucciones de cómo iban a dividirse los grupos, para que ninguno de ellos se sobreesforzara, se acercó a su otro amigo.


    —¿Puede ser un problema de la instalación? —interrogó a Derek.


    —Teniendo en cuenta el tiempo que tiene, ¿quién sabe? —El vaquero se encogió de hombros, notaba la tensión en su postura y podía ver cómo barajaba las opciones que tenían por la mirada que tenía—. Habrá que comprobar todas las tuberías para valorar si hay que cambiar o no la instalación.


    —Eso es una buena cantidad de dinero —pensó en voz alta.


    —Y que lo digas. —Inclinó la cabeza de acuerdo con sus palabras—. Menos mal que eso no afectará demasiado nuestras cosechas —bufó tenso—. La pérdida podría haber sido mucho mayor. ¿Cómo estás, por cierto? —Buscó sus ojos con interés genuino—. Me han asegurado que volaste. —Sonrió de medio lado.


    —Con menos arte que un superhéroe —afirmó—. Ya te digo.


    —A lo mejor lo que tienes que practicar un poco son los aterrizajes —bromeó.


    —Prefiero practicar otras cosas antes, gracias por tu interés —refunfuñó él.


    —No voy a preguntar —aseguró su amigo.


    Rieron mientras abandonaban el comedor; una vez en el porche esperaron la salida de Jake, todos sabían ya lo que debían hacer.


    —Matt, mientras Jake y yo miramos eso de los planos, date una vuelta por los límites —pidió Derek.


    —¿Quieres que compruebe la valla?


    —Sí. De alguna forma, tengo el presentimiento de que hay algo extraño en todo lo que está sucediendo por aquí —comentó pensativo.


    —¿Crees que esté relacionado? —Interrogó Jake con interés.


    —No lo sé, son cosas demasiado aleatorias —señaló—. Pero aun así…


    —Demasiadas cosas, demasiado juntas. —Apuntó comprendiendo a lo que se refería.


    —Sí —aseveró Derek y miró de Jake a él—. Que a lo mejor no es nada —suspiró con pesadez—. Por eso pienso que es mejor pasarnos de cautelosos.


    —Me voy entonces —se adelantó y descendió los peldaños para ir en busca de la pick up.


    —¿Vendrás esta noche? —preguntó su amigo antes de que se alejara demasiado.


    —Claro.


    Y con eso subió a la camioneta, cogió las llaves que guardaban en la visera, las puso en el contacto y arrancó. La tarea que le habían encomendado podía parecer sencilla, siempre y cuando uno no conociera la extensión del Blue Ranch. Le llevaría lo que quedaba de tarde poder revisar cada palmo. Por suerte, estaban en el siglo en el que estaban y no había que hacerlo todo a caballo que, aunque para realizar algunas tareas fuera práctico, un buen motor lo era todavía más para según qué cosas.


    Mientras conducía, su mente se iba una y otra vez hacia el mismo lugar, a los mismos pensamientos, rememoraba las mismas imágenes. Nicole. Después de la noche en la que se acostaron, no volvieron a verse por su trabajo en el rancho hasta lo del accidente que Mark estaba investigando y precisamente debido al trabajo no pudo ayudarla cuanto hubiera querido.


    Cuando había podido encontrar el momento para llamarla, no le cogía el teléfono, ni devolvía las llamadas; y si lo había hecho nadie le había dado el mensaje. Después del incidente dejó de llamar, entre otras cosas porque el trabajo en el rancho los absorbió. Quería verla, sin embargo, habían pasado demasiados días desde la última vez que la vio, demasiadas cosas, y cada vez se hacía más difícil decir o hacer nada.


    Aunque era consciente de que si las cosas quedaban así, no solo sería un bastardo por lo sucedido, también por permitirse el lujo de perderla. Él quería ver de nuevo a esa mujer, estar con ella. Y si eso lo convertía en un cabrón egoísta, adelante.


    


    


  



  
    



    


    Capítulo 7


    


    Matt hacía de copiloto a Derek ya que Jake bajó al pueblo esa tarde a buscar unos planos que necesitaban al ayuntamiento. Cal, Robert y algunos otros los seguían en otra de las furgonetas del rancho. Se dirigían al Two Steps a tomar un merecido descanso del arduo trabajo que suponía el rancho.


    —Tamy está trabajando mucho últimamente, ¿no? —comentó al bajar de la pick up recién aparcada.


    —Sí y como tampoco es que esté cerca, ya sabes; llega tarde, se va temprano… Oye —interrumpió lo que estaba diciendo y sus pasos al ver a una pareja al fondo de la calle, en la penumbra, besándose mientras se recostaban en la pared de la fachada de uno de los edificios—, ¿aquellos no son Alicia y Charlie?


    Matt siguió la dirección de su mirada.


    —Pues… Eso parece —confirmó al reconocer a los dos—. Bien hecho, chaval —felicitó—. Volviendo a tu mujer —retomó su conversación cuando reanudaron la marcha—, ¿lo de la universidad?


    —Sigue con ello también, aunque ya falta poco para que termine.


    —Es alucinante —murmuró.


    —Sí, me sigue pareciendo impresionante que siga adelante con todo.


    Caminaban sin prisa.


    —¿Y tú como lo llevas? —preguntó—. Desde que volvisteis de la luna de miel, habéis estado los dos bastante liados…


    —Si te soy sincero, la echo de menos. —Su amigo hablaba sin medias tintas ni dobleces—. Pero estoy orgulloso de lo que está consiguiendo; si pudiera la ayudaría más, aunque esto tiene que hacerlo por su cuenta y lo único que puedo hacer yo es ser paciente, esperar y apoyarla. A eso me limito. —Se encogió de hombros.


    Se detuvieron delante de la puerta, Derek terminó al tiempo que le abría. No podía negar que su amigo tenía un halo de felicidad últimamente, sus facciones se veían más relajadas, caminaba sin esa tensión en los hombros como si cargara con un gran peso, eso había desaparecido desde que comenzó su relación con Tamy y se notaba cuánto quería a su mujer cada vez que hablaba de ella. Solo de pensar que estaban esperando un hijo, se le encogía el corazón. Esos dos merecían ser felices.


    —Tío. —Matt puso una mano en su hombro—. De verdad, de mayor quiero ser como tú.


    —Vete a la mierda, Dr. Phil —dijo el otro vaquero entre risas.


    Recibió un empujón bien merecido que lo impulsó hacia el interior del Two Steps. Encontraron a Jason en la barra, como era normal, charlando animadamente con algunos clientes habituales; entre ellos, Jake.


    —¿No había mesas?


    Palmeó la espalda de su amigo más alto al tiempo que hablaba.


    —Oh, sí la había —dijo—, una ocupada por tres bellezas —concretó—. Pero el ambiente no me ha parecido que fuera el más indicado. Era más seguro buscar refugio en la barra —terció.


    —¿Ah, sí? —vocalizó apoyando una mano en la barra quedándose a un lado de Jake mientras Derek se situaba al otro creando entre ellos un triángulo.


    —Sí. Creo que las palabras exactas fueron: Tu amigo es un capullo. Me largué antes de terminar recibiendo yo también —expuso gesticulando con las manos al tiempo que alzaba una ceja.


    —Bien hecho —apuntó Derek y pidió dos cervezas con un gesto—. ¿Qué has hecho esta vez, Matt? —añadió dirigiéndose a él.


    —¿Yo? —pronunció aturdido—. ¿Y por qué no puede tratarse de otro? De ti, por ejemplo. —Los dos vaqueros lo miraron con el mismo tipo de expresión. Lo creían culpable; y para ellos resultaba más que evidente que las chicas habían estado hablando de él.


    —Te apuesto veinte a que era por Matt —anunció Jake.


    —Los veo —repuso su otro supuesto mejor amigo.


    —En serio, basta —refunfuñó. Aquello estaba empezando a cabrearle.


    —Pero si tú fuiste el que comenzó todo esto… Por cierto, ¿aún no hay ganador para aquella apuesta ¿no? La de cuándo nos enamoramos Tamy y yo —se mofó Derek.


    —¿Estaba Nicole? —preguntó a Jake cambiando abruptamente de tema al tiempo que daba un buen trago a la fría cerveza que acababan de servirle.


    —Sí. ¿Por qué? —quiso saber el capataz.


    —Hace días que no la veo —murmuró antes de dar un trago a la cerveza que acababan de servirle.


    —Ahí lo tienes —señaló el capataz remarcando sus palabras gesticulando con el índice de su mano derecha.


    —Déjame en paz —gruñó y se volvió de cara al resto del local para buscar el rostro de la pequeña morena que lo atormentaba—. Además, ha sido a causa del trabajo que he estado ocupado.


    Matt se defendió exponiendo la verdadera causa de que no hubiera podido estar más cerca de la muchacha. Sus amigos cabecearon dándole la razón.


    —Hemos estado algo absorbidos con lo que está ocurriendo, sí —comentó Derek cabeceando.


    —No la veo —dijo pensando en voz alta.


    —Estaba ahí hace un momento —Jake se volvió y estudió las caras del local a su vez—. Ah, ahí están —anunció.


    —¿Dónde? —apremió a su amigo para que le señalara la dirección correcta.


    —Bailando —afirmó—. Esa melena pelirroja es inconfundible.


    —No busco a Tricia, sino a Nicole —amonestó.


    —Están juntas, cabeza de chorlito. —El vaquero le dio una colleja—. Y yo de ti me apresuraría, hay unos tipos cerca a punto de hacer su movimiento sobre ellas.


    En ese momento su mirada la encontró, su sonrisa tímida mientras se giraba le hizo recuperar las fuerzas que el cansancio había drenado en él. Cada centímetro de su piel tiraba de él para que fuera hacia ella, quería alcanzarla, volver a sentir su perfume, el contacto de su piel suave.


    La morena que no podía apartar de su cabeza daba vueltas, agarrada de las manos de su amiga, mientras unos vaqueros se la comían con la mirada repasando las deliciosas curvas de su cuerpo, esas que él había llegado a conocer; no quería que nadie más lo hiciera. Una peligrosa furia prendió en su interior y comenzó a arder a fuego vivo.


    —Vaya, nunca pensé que vería eso —comentó Jake como de pasada.


    —¿El qué? —preguntó por inercia sin prestarle atención.


    Solo había escuchado la voz de su amigo a medias, su cabeza se encontraba en otra parte, dividida entre la forma de moverse de Nic y los tipos que parecían a punto de echarse sobre ella.


    —A ti, interesado de verdad por una mujer —sentenció el otro—. Esa mirada asesina es más propia de Derek —terció.


    —¡Eh! —amonestó el aludido.


    —Pues será mejor que te vayas acostumbrando —dijo haciendo caso omiso de la interrupción de este último—, Nicole es mía —declaró.


    Comenzó a caminar en la dirección en la que se encontraban las chicas con la mirada fija en ella; viendo el sudor perlar su sien rememoró las imágenes de aquella gloriosa noche en que tuvo su cuerpo y deseo entre las manos.


    —¿Acaba de decir lo que acaba de decir? —La conversación entre Jake y Derek, a los que dejó plantados tras de sí, continuó; aunque él ya no escuchaba nada, no veía nada más que no fuera esa mujer. Su mujer.


    Y no le importaba; que lo partiera un rayo si no la deseaba por encima de todo lo demás. Uno de los tipos devoraba con los ojos, que estaba a punto de perder como no dejara de mirar, a Nicole, inició su aproximación; Matt se interpuso y sujetó la muñeca del individuo antes de que tocara el hombro de la muchacha con esa mano que alargaba en dirección a ella.


    —Si le pones una mano encima, te rompo el brazo —pronunció cada palabra con la engañosa calma que otorgaba la furia más peligrosa.


    —¿Matt?


    


    


    *****


    


    


    Tricia la hacía girar al ritmo de la música. Por primera vez en días sonreía de nuevo; desahogarse con ellas siempre era una buena idea. Puede que los problemas no se solucionaran solo por hacerlo, pero aligeraba su carga. Además, luego siempre se esforzaban por animarse unas a otras fuera cual fuera el problema que tenían. Y esa noche, a pesar de que Tamy no estaba allí, también celebraban con ella la noticia de su embarazo.


    —Si le pones una mano encima, te rompo el brazo.


    Escuchó una voz que conocía bien detrás de ella, aunque en lugar de ser suave y dulce como en sus sueños sonaba acerada y algo cabreada, lo que era toda una novedad. Y, ¿qué era lo que había dicho? Se volvió despacio. Encontró al hermoso rubio de espaldas a ella, agarrando el antebrazo a uno de los chicos que habían estado bailando cerca de ellas los últimos minutos como lobos al acecho.


    —¿Matt?


    El desconcierto en su voz fue más que evidente. No había esperado encontrar al vaquero allí esa noche. ¿Qué situación era aquella? Matt dejó ir la mano del tipo y le hizo un gesto con la cabeza que provocó que tanto él como sus amigos huyeran a toda prisa de la pista de baile; su espalda envarada lo hacía ver incluso más ancho y grande de lo que ya era. Cuando los tipos se hubieron alejado, se volvió hacia ella con gesto adusto.


    —Tenemos que hablar.


    Pronunció esas palabras con la misma severidad que traslucía su rostro, el hombre le tomó la mano y tiró de ella para que lo siguiera.


    —Espera… Espera un momento. —Plantó los pies en el suelo.


    ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Por qué estaba tan enfadado?


    ¿Y por qué se estaba comportando como un demente?


    Aquel no era el Matt que había conocido; todo sonrisas, despreocupado. Se volvió hacia ella cuando discernió que no pensaba moverse de donde se encontraba. Nicole quería algunas respuestas en primer lugar.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —increpó—. No voy a moverme de aquí hasta que me des una explicación.


    Sin cambiar un ápice su rostro, Matt observó sus ojos, esperaba que su mirada mostrara la seguridad que deseaba transmitir, mantuvo su determinación y no se amedrentó. Entonces él hizo algo que jamás habría esperado. Se inclinó, agachándose un poco, rodeó sus piernas y la cargó sobre su hombro, se volvió y continuó andando como si nada.


    Después del estupor inicial, Nicole levantó la cabeza y vio a Tricia y a Rebecca con los pulgares en alto, sonriendo y aplaudiendo como dos quinceañeras en un concierto.


    —¿Qué estás haciendo? —recriminó—. Bájame. He dicho que me bajes, Matt —exigió avergonzada como nunca; comenzó a golpear su espalda y a patalear, aunque eso solo sirvió para que la sujetara más fuerte—. ¡Te he dicho que me bajes pedazo de Neandertal! —ordenó exasperada.


    No lo hizo. Ni cuando cruzó las puertas del Two Steps, ni mientras caminaba de aquella guisa por las calles de Big Hollow End. Furiosa debido a ese repentino comportamiento arbitrario y arcaico, continuó lanzando improperios e insultos al vaquero mientras proseguía en su intento, fallido a todas luces, de que la dejara de nuevo en el suelo.


    —Las llaves —articuló Matt.


    Fue lo único que dijo desde que la había tomado como un saco de grano.


    —¿Qué llaves? —escupió desconcertada.


    —Las tuyas —especificó él.


    —Están en mi bolso —comenzó a decir—, en el Two Steps, de donde…


    —Entonces echaré la puerta abajo —replicó, atajando lo que pretendía ser una amonestación verbal por sus actos, con su amenaza.


    Y por su tono estaba convencida de que en realidad pensaba hacerlo.


    —¡Espera, espera! —Lo detuvo cuando se echó atrás y levantó la pierna para patear la puerta—. Debajo de la planta —cedió—, contando tres macetas desde la derecha hacia la izquierda.


    Sin liberarla, se acuclilló haciendo que por un momento temiera caer, al momento escuchó que levantaba la maceta.


    —Un cactus —murmuró el vaquero; incluso le pareció que sonreía, aunque sin poder ver su cara tampoco podría asegurarlo—. Aquí no hay nada.


    —Tiene un agujero en el fondo —explicó—, la llave está a un lado de la abertura. Si usas un dedo a modo de gancho deberías encontrarla. ¿Acaso pensabas que la dejaría a la vista? —Recriminó.


    —Chica lista —alabó él antes de levantarse cargándola todavía.


    El sonido de metal contra metal era un indicador de que insertaba la llave en la cerradura, permaneció atenta mientras le daba las dos vueltas que debía realizar para abrir y acto seguido entró en su apartamento; Matt se giró para cerrar la puerta, solo entonces la bajó. Sin darle tiempo a comenzar la ristra de amonestaciones y preguntas que se agolpaban en su cabeza, el vaquero estampó su boca contra la suya. La besó con ímpetu, como una fuerza de la naturaleza.


    —Oh, Nic —susurró—. Te he echado tanto de menos.


    Si su lengua, el contacto o su aroma le habían licuado las ideas, y hasta el cerebro, escucharlo suspirar su nombre de aquel modo en que la llamaba y pronunciar las palabras que tanto deseaba oír fulminó la consistencia de sus rodillas.


    —¿De… verdad?


    El enfado por su comportamiento y la forma en la que la había sacado del Two Steps se esfumaron, en su lugar reapareció su deseo por él acompañado también por su inseguridad. Casi no se atrevía a preguntar; tuvo miedo de que aquello terminara.


    —Tan cierto como que voy a morir si no te tengo en este momento —murmuró en un ronco susurro—. Mátame si quieres —agregó—, sé que un tipo como yo no merece a una chica como tú y aun así eso es todo lo que quiero. No quiero nada más, no necesito nada más.


    ¿No era aquella una declaración en toda regla? ¿Matt Banes, el vaquero más ligón y descarado, se le había declarado?


    Su cabeza dejó de funcionar cuando él retornó su asalto. Oh, jamás podría negarle nada a ese hombre. Lo amaba con tanta fuerza que dolía. Ya no importaba el sufrimiento, ni la espera y la incertidumbre de las últimas semanas; nada importaba porque ahora estaba allí, con ella. Besándola como siempre había querido, diciendo las palabras con las que Nicole solo se había atrevido a soñar.


     También lo había echado de menos, mucho más de lo que él podría llegar a imaginar. Agitada por el sentimiento de dicha que encontraba cuando estaba con él tiró de su camisa para que saliera de la cintura de sus pantalones; sin dejar de besarlo, desabotonó la prenda. Sintió sus ásperas manos recorrer a lo largo su espalda, Matt desabrochó su sostén y acogió sus pechos en las palmas de sus manos, acunándolos. Pasó el pulgar por uno de sus pezones, ella jadeó sorprendida ante la intensidad del contacto.


    —No puedo más —balbuceó él y se arrodilló.


    El momento en que el vaquero desapareció de entre sus brazos que lloraban por continuar acariciando la piel de su torso donde se apoyaba para evitar caer cediendo a la inestabilidad de sus rodillas, sintió un vacío difícil de llenar. A sus pies, el hombre trabajaba para quitarle los zapatos junto con los finos calcetines que llevaba; cuando lo consiguió le bajó los pantalones.


    —¿A qué viene tanta ropa? —pronunció él con fastidio en cuanto vio que debajo llevaba unas medias.


    —Me levanté con frío esta mañana —aclaró Nicole.


    —Eso tiene fácil solución —murmuró acompañando esa voz profunda e intensa con una sonrisa completamente lasciva.


    Le arrancó las medias y las bragas de algodón negro, continuaba arrodillado delante de ella; besó su pubis, justo en medio del triángulo de oscuro vello rizado, una, dos veces. Sintió la humedad y el calor de su lengua recorrer el camino que luego haría su dedo por encima de los pliegues que guardaban la entrada que estaba deseosa de acogerlo.


    Con un movimiento de su mano, presionando a un lado de su muslo, la instó a abrir un poco más las piernas y entonces se dedicó a besar con la misma intensa fiereza aquella parte de su anatomía provocando que necesitara el apoyo de la pared que tenía a su espalda para no caer.


    Matt no se detuvo ante sus ruegos, tampoco ante sus jadeos, ni gemidos; continuó explorando con su boca y sus dedos aquella zona sensible a su contacto hasta que Nicole sintió que su cuerpo explotaba como una palmera de fuegos artificiales para desvanecerse en el aire. La intensidad del orgasmo que le proporcionó con su boca fue devastadora para sus piernas.


    —Delicioso —sentenció con mirada felina, si lo hubiera escuchado ronronear no le habría extrañado ni un poquito.


    Se alzó delante de ella relamiéndose como el lobo que está por comerse al cordero, aunque en ese caso el lobo ya se había alimentado y, sin embargo, se lo veía todavía hambriento.


    —¿Qué…? —jadeó creyendo haber escuchado mal.


    Matt le quitó las prendas que quedaban sobre su cuerpo, incluyendo el sujetador desatado.


    —Verte, escucharte, saborearte… —dijo él besando y lamiendo su clavícula mientras ella permanecía todavía perdida en los entresijos del placer que acababa de experimentar—. Es delicioso.


    Como si no le costara en absoluto la tomó en brazos y se dirigió a su habitación donde la dejó con cuidado sobre la cama, en la parte inferior. Continuó estudiando cada parte de su cuerpo con la mirada; con esos ojos de un azul tan claro que la hacían estremecer.


    El vaquero se quitó la camisa desabotonada y la dejó caer al suelo. Nicole comenzó a salivar ante la perspectiva de lo que se avecinaba, se mordió el labio. Él captó su gesto y sonrió jocoso mientras se quitaba las botas.


    —¿Qué? —Preguntó incitando su parte más animal con esa sonrisa provocadora—¿También quieres probarme?


    Ella asintió y pudo ver la sorpresa delineando sus atractivas facciones para suavizarse al instante. Se quedó allí de pie, a los pies de la cama al tiempo que abría los brazos a modo de invitación.


    Incorporándose, se arrodilló en la cama y gateó hasta él. Paseó la lengua por su torso; mordisqueó sus pezones y los lamió como si fueran apetitosas bolas de helado. El sabor salado y dulce de su piel la extasió, quería más. Bajó su bragueta e introdujo una mano para rodear y liberar la durície que crecía debajo. Con los tejanos aun puestos apartó los calzoncillos dejando la cabeza de su virilidad a la vista y, sin poder contener más su curiosidad, lamió las gotas que vertía la diminuta abertura. El sabor salado y potente que encontró era diferente a nada que hubiera probado antes.


    —Joder, Nicole… —siseó Matt.


    Ella lo sostenía como un micrófono, alzó la mirada a su cara al escucharlo y se encontró con sus ojos, ardían como el infierno y entendió a qué era debido, ella tenía el poder en su mano en ese momento, al alcance de un suspiro. Lamió de nuevo y succionó el mismo lugar sin apartar los ojos de los de él. Lo sintió temblar. Besó el glande como haría con su boca, la cabeza de Matt cayó hacia atrás mientras el vaquero siseaba murmullos ininteligibles.


    —¿Te gusta? —preguntó, en parte, indecisa.


    Matt acarició su rostro y enfocó su cara con una miraba absolutamente oscurecida por el deseo.


    —Eres mejor que en mis fantasías.


    —Entonces, ¿qué te parece esto?


    Recorrió con la lengua su pene desde la base hasta la redondeada punta, una vez allí lo introdujo en su boca y succionó mientras su mano lo bombeaba al mismo tiempo en un ritmo sincronizado.


    —¡Mierda!


    Nicole sonrió ante su reacción, aquella era una poderosa sensación. Embriagadora. Continuó realizando aquellos movimientos intercalándolos con otros en los que besaba con arrobo aquella porción enhiesta de su cuerpo.


    —Para —jadeó—. Nic, para… —Ella continuó sin escucharle—. Joder, para Nicole, aparta.


    Matt tiró de su cabeza hacia atrás, apartándola, notó algo caliente caer sobre su cuello y parte de su cara.


    —Mierda, joder. ¿¡Estás loca!? —aulló el vaquero. Nicole lo miraba sin comprender, él buscaba alrededor con desesperación no sabía muy bien qué. Alzó la mano para limpiar lo que fuera que le cubría un lado del rostro—. ¡No lo toques! —advirtió—. Aquí, esto servirá. —Matt recogió su camisa del suelo y le limpió la cara él mismo.


    —¿Qué… estás haciendo? —preguntó ella sin entender todavía qué ocurría.


    —Limpiarte —repuso—. La próxima vez que diga que te apartes, te apartas.


    —¿Y qué pasa si no quiero? —Lo enfrentó ella.


    Matt detuvo su mano al momento y le clavó una mirada casi salvaje.


    —¿Tú…? —Empezó, pero las palabras murieron en su boca sin que llegara a pronunciarlas—. Vas a acabar conmigo —declaró en su lugar con un suspiro contrito.


    —Tú lo has hecho hace un momento —señaló—, has continuado hasta el final. Quería hacerlo también.


    —Pero no es lo mismo, Nic —replicó él.


    —¿Por qué?


    —¿Por… qué? Joder, Nicole, porque me he corrido en tu cara —reprochó.


    —No lo habrías hecho si no me hubieras apartado —razonó.


    —¿Eso querías? —Preguntó el vaquero en un balbuceo. Nicole cabeceó—. ¡Dios! —Matt se desplomó delante de ella, quedó sentado en el suelo—. De verdad que tú… Quieres matarme.


    El vaquero tenía la cabeza gacha, Nicole le tomó la barbilla para que la mirara; le sorprendió comprobar que lloraba. Sus lágrimas le llegaron a lo más hondo.


    —Matt, ¿qué te pasa? —susurró angustiada.


    Él encontró sus pupilas y la atrajo a su regazo en un abrazo tan prieto que el aire comenzó a escasear. No supo exactamente cuándo ni cómo empezó; podrían ser minutos, segundos o tal vez había sido así desde el principio, hicieron el amor, en aquella posición.


    —Esto… —Matt rompió el silencio que los envolvía después de que el último de sus gemidos y jadeos se apagaran—. Solo conmigo —articuló fijando sus pupilas en las de ella con severidad—. ¿Entiendes?


    —Solo contigo —dijo sintiendo que era importante para él que lo hiciera.


    —Repítelo, Nicole —pidió con impaciencia—. Tú y yo —dijo—, solo tú y yo.


    —¿Me estás pidiendo salir, vaquero? —Preguntó con una sonrisa insolente entendiendo lo que quería decirle, sin embargo deseaba escuchar las palabras. Él gruñó en respuesta y ahuecando las manos con ternura Nicole tomó su cara entre las manos—. ¿No sabes cómo pedirle salir a una chica? —Preguntó con suavidad. Su respuesta fue una negativa con la cabeza manteniendo su mandíbula tensa—. Solo tienes que decir: Nicole, me gustas, ¿me harías el inconmensurable honor de ser mi novia?


    Murmuró las palabras con suavidad, al escucharlas el vaquero sonrió a medias, sus cuerpos todavía estaban unidos.


    —Con que así ¿eh? —respondió el hombre con un murmullo antes de mordisquearle el labio inferior.


    —Ajá.


    —Solo eso. —Matt frunció levemente el labio.


    —Sí.


    —¿Nada de su alteza? —Preguntó el vaquero con picardía—. ¿O su vuecencia? No, mejor: Su excelentísima majestad de excelsa belleza.


    —Eterna —puntualizó ella risueña—. Si es excelsa, ha de ser eterna.


    —Señor… —Matt bajó la cabeza como si necesitara un descanso—. Nicole, di que estamos juntos —pidió.


    —Estamos juntos —devolvió sus palabras.


    —Así no —regañó el vaquero.


    —He dicho lo que me has pedido —aseguró inocente.


    —No es suficiente —manifestó con algo parecido al dolor en su mirada.


    —No puedes pedir algo que tú no estás dispuesto a ofrecer —indicó Nicole.


    —Mierda, Nic, lo tienes todo de mí —declaró inquieto—. Todo. Quiero saber que tengo lo mismo de ti.


    Comprendió que aquel hombre, a pesar de parecer de palabra fácil, tenía serias dificultades para mostrar sus verdaderos sentimientos, permitir que otros llegaran a conocerlos o de algo tan sencillo como era decir aquellas manoseadas palabras a quién de verdad le importaba. De no haberlo hecho ya, le perdonaría al instante cualquier momento pasado en el que había padecido por su causa o culpa.


    —¿Todo? —inquirió. Necesitaba estar segura de estar entendiendo lo que pedía. En respuesta él afirmó con la cabeza—. ¿Quieres todo de mí? —Repitió sus palabras acompañándolas con un gesto de incredulidad—. Estúpido, Matt Banes —maldijo—, ¿acaso no sabes que ya lo tienes?


    Cruzó los brazos por detrás del cuello masculino, abrazándolo de forma estrecha, haciendo que sus narices quedaran a milímetros de tocarse.


    —¿Lo tengo? —balbuceó.


    —Desde hace mucho, mucho, tiempo —confesó ella—. Más del que estoy dispuesta a decirte para no engrosar ese ego tuyo de machito ligón.


    —¿De verdad? —continuaba incrédulo ante lo que por primera vez revelaba.


    —De verdad —aseguró conciliadora—. Y ahora —conminó— demuéstrame cuánto me quieres, vaquero.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 8


    


    Estaba perdido. Había dejado pastar a Rainbow mientras se acercaba a comprobar el viejo pozo y las vallas una vez más; Derek quería volver a trasladar al ganado en breve ya que, por alguna razón, el pasto de donde se encontraban ahora no parecía que fuera suficiente.


    Tuvo que reparar el cierre del pozo con un pequeño apaño provisional. Tomó nota mental de los materiales que iba a necesitar para hacerlo de forma duradera. En cuanto regresara tendría que comentar aquello con Jake y Derek; esperaba poder recordarlo y no olvidarse también de ello como de algunas cosas que últimamente eludían su memoria.


    Como aquella mañana. Salió de la ducha, se secó un poco y caminó con la toalla atada en la cintura hasta su habitación donde se vistió como era su costumbre; dejó la toalla en el suelo, tenía prisa y no quería llegar tarde y se fue. Cuando regresó a media mañana al recordar que no la había recogido, y a sabiendas de lo poco que le gustaba a Mariah que dejara las cosas por medio, mientras hacía un descanso en el comedor para reponer fuerzas comiendo algo, no la encontró.


    Buscó debajo de la cama, en el cuarto de baño, en la pequeña lavandería donde el ama de llaves y cocinera del rancho solía dejarles la ropa y nada. No aparecía por ninguna parte. Pensó que Mariah le echaría un buen rapapolvo cuando lo viera, sin embargo eso no sucedió.


    ¿Sería su día de suerte?


    Pero aquello que le pasó con la toalla no había sido su único despiste; otro día habían dejado las tazas por lavar en el fregadero, la suya y la de Jake. La noche anterior habían estado charlando fuera mientras tomaban un café, como hacían de vez en cuando. Al día siguiente su amigo le dijo que había lavado las tazas, pero la suya no estaba. Desapareció. De hecho pensó que el capataz la habría roto, aunque, de ser así, Jake se lo hubiera dicho.


    Al girarse para encontrar a Rainbow y regresar, lo encontró cabizbajo y sus patas parecían inestables y temblorosas, no tenía buen aspecto.


    —Eh, colega. ¿Qué ocurre? ¿Qué tienes? —Frotó el morro del animal y detrás de sus orejas, como sabía que le gustaba.


    El animal respondió a medias a sus atenciones, sus párpados estaban caídos. Matt desvió la mirada hacia donde había estado comiendo del suelo, arrancó un puñado de briznas y las guardó en su bolsillo trasero luego tomó las riendas del caballo y empezó a caminar en dirección al rancho a su lado pasando un brazo por debajo de su cuello. Su estado era tal que montarlo de regreso podría ser peligroso.


    Para colmo, olvidó coger el teléfono antes de salir de casa de Nicole la madrugada anterior de modo que no podía avisar a nadie de su paradero ni su situación. Esa mujer le tenía el cerebro hecho puré, sonrió recordando su rostro. Comenzaron a salir oficialmente cerca de un mes atrás, cuando consiguió aclarar las cosas entre ellos con su torpe declaración de intenciones.


    Esa chica conseguía que se le trabaran hasta las ideas. Aunque, de algún modo, se había ido relajando hasta ser él mismo en su presencia. A pesar de todo, el olvido de su teléfono traía consigo una alegría, lo más probable era que Nic pasara más tarde a devolvérselo. Y no pensaba permitir que lo dejara dormir solo. En su cabeza reprodujo fielmente dónde y cómo la seduciría para que se quedara a pasar la noche con él.


    Escuchando la respiración pesada de Rainbow se sintió mal por no poder evitar sentir la alegría que lo embargaba al estar saliendo, al fin, con su pequeña morena de piel suave y fina y ojos oscuros. Para cuando llegaron a los alrededores del establo era ya la hora en que se servía la cena; las patas del caballo apenas lograban sostenerle.


    —Aguanta, colega.


    El animal había empeorado tan deprisa que tuvo un mal presentimiento, ató las riendas en la cerca de entrenamiento y corrió hacia el comedor donde encontraría a la mayoría de trabajadores cenando. Entró a la carrera dando un bandazo a la puerta, buscó con la mirada el lugar donde solían sentarse los hombres que buscaba, y respiró con alivio al encontrarlos. Tamy también estaba allí esa noche.


    —¡Deprisa! Llamad al veterinario —pidió angustiado—, es Rainbow.


    La alarma en su voz era algo difícil de esconder en un momento como aquel.


    —¿Rainbow? —repitió Jake.


    —¿Qué ocurre? —consultó la mujer.


    Los dos hombres y la joven saltaron de sus asientos y ya se dirigían hacia la puerta dejando sus platos abandonados. Mientras salían Jake se llevaba el teléfono al oído. Recorrió el camino de vuelta hacia donde dejó a su montura, no tenía buen aspecto. Entre todos lo metieron en su pesebre.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Tamy.


    Cuando llegaron el animal se sentó en el suelo, mala señal. Eso era realmente malo. Apretó los dedos cerrados en un puño con impotencia al ver así al caballo. Pensar que podría haber sido negligente y que por ello Rainbow estuviera sufriendo ahora…


    —No lo sé —respondía a su jefa que formuló la pregunta que todos se hacían—. Fui a comprobar el viejo pozo, creí que estaba bien, pastando, como siempre. Tuve que hacer un arreglo temporal en el pozo y al girarme para volver con él, le temblaban las patas. Estaba cabizbajo y con los párpados medio cerrados —explicó.


    —¿Has escuchado? —pronunció Jake, severo, al teléfono.


    —Cogí un manojo de hierbas de donde había estado pastando —recordó—. Las tengo en el bolsillo.


    —Está bien, Matt —repuso la joven frotando su espalda para reconfortarlo y le propinó un semiabrazo.


    —No tiene fiebre, solo unas décimas —anunció Derek, que se hizo cargo de la situación, mirando lo que indicaba el termómetro—, pero suda demasiado.


    —Lavémoslo —propuso Tamy—. Puede que le siente bien. —Su marido asintió ante esa idea.


    Mientras llegaba el veterinario, lavaron con delicadeza y cuidado al animal. Jake decidió que sería mejor salir a esperar la llegada del médico, ya eran tres personas allí y demasiado movimiento podría alterar a Rainbow y a los demás animales que descansaban en sus cuadras. Incapaz de quedarse quieto sin hacer nada como un mero espectador, Matt limpió su establo.


    Le ofrecieron comida y agua que rechazó; mientras Tamy y él cuidaban del caballo enfermo Derek comprobó el estado del resto de ocupantes del establo. Ninguno presentaba los mismos síntomas que su montura. Para cuando llegó el doctor Rainbow yacía tumbado.


    


    


    *****


    


    


    —Se muere, ¿verdad? —taciturno, Matt habló por primera vez desde que Nicole había llegado, minutos después de que lo hiciera el veterinario que estaba atendiendo a su caballo.


    Había acudido al Blue Ranch para devolver el teléfono que su novio dejó olvidado; cómo le gustaba llamarlo así, aunque fuera para sus adentros. Y se encontró con un montón de caras largas, tremendamente severas. Por allí sentían adoración hacia los animales, en especial por los propios, y ver sufrir a uno de ellos sin poder remediarlo o hacer nada al respecto, era duro para todos ellos.


    —Las muestras de sangre nos podrán decir algo más, pero… No quiero daros falsas esperanzas —articuló el veterinario—. El rápido deterioro de su condición es lo que me preocupa.


    —¿Podrá hacer algo con las muestras que ha traído Matt? —Intervino Derek.


    —Lo mandaré todo al laboratorio y cotejaremos las muestras de sangre de Rainbow con las de hierba —acordó—. En cuanto conozca los resultados me pondré en contacto.


    —Gracias, doctor —Tamy rodeó el brazo del hombre, que no tendría muchos más años de los que podría tener su marido, con afecto y lo acompañó fuera mientras continuaba hablando con él en voz baja.


    Nicole supuso que lo hizo para que Matt, bastante afectado, no pudiera oírles. Al volver la atención al rostro del vaquero con el que se daba la mano desde su llegada, pudo ver el dolor reflejado en cada línea de sus facciones, se le partía el corazón de verlo así.


    No quería dejar ir su mano, pero sintió la imperiosa necesidad de abrazarlo en ese momento; retiró sus dedos de entre los del vaquero. A pesar de que él la cogía con fuerza, la liberó de su agarre en cuanto se movió. Lo abrazó desde atrás, por la espalda; quería transmitirle parte de su fuerza, desearía tanto poder hacerlo y compartir con él su calor, ofreciéndole la paz y el sosiego que necesitaba.


    —Lo siento. Lo siento tanto, Matt —murmuró contra su camisa.


    Sintió las manos de él rodear sus brazos y acariciarla.


    —Matt, ¿por qué no vas a cenar algo? —propuso Derek.


    Se encontraban todos en la cuadra, junto a la puerta abierta y su novio no quitaba el ojo de encima del caballo al que le tenía un gran aprecio.


    —Sí —apoyó Jake—, no has cenado nada y seguro que Nicole debe de tener hambre.


    Fue consciente de que su amigo utilizó su nombre como un método para distraer a Matt de la situación en la que se encontraba el pobre animal, para no permitir que la pena lo consumiera desde dentro.


    —¿Por qué no la llevas al comedor, cenáis un poco y descansas? —Volvió a insistir Derek—. Jake y yo nos quedaremos con él —aclaró.


    Al ver que no reaccionaba, los hombres que se habían vuelto hacia Matt, miraron en su dirección pidiendo su ayuda de forma silenciosa. Volvió a situarse a un costado del vaquero y le tomó la mano.


    —Es verdad, Matt —habló en tono suave—. Vamos a cenar y luego volvemos —formuló esperando obtener algún tipo de respuesta.


    —Si hay algún cambio, te avisaremos —afirmó Jake colocando una mano en su hombro.


    Tras aquella declaración el vaquero reaccionó, se volvió hacia ella con el gesto contrito y un gran pesar en la mirada; acarició su rostro, le besó la mano que sostenía unida a la de él y cabeceó en dirección a sus mejores amigos antes de emprender el camino hacia el otro edificio. Una vez fuera tiró de él, percibía la crispación en su forma de moverse.


    Detuvo sus pasos.


    —Matt… Déjalo salir —pidió.


    —No puedo, Nic. Ahora no.


    En verdad, había que ver lo que le costaba a ese hombre poner sus sentimientos en palabras o, simplemente, dejarlos fluir. Mostrar lo que lo movía por dentro era algo en lo que quizás debería intentar ayudarle a hacer; no obstante, él era así, se daba cuenta. De otro modo hubiera sido demasiado perfecto y eso casi la asustaba más.


    —Está bien —aceptó.


    Ser una de las pocas personas a las que dejaba entrever una parte de lo que realmente pensaba o sentía era todo un privilegio; por norma general él solo enseñaba una fachada que su aspecto de surfista más que de vaquero le ayudaba a mantener. En el último mes había aprendido que los sentimientos de Matt eran mucho más fuertes y profundos de lo que habría podido imaginar viendo solo el exterior que mostraba con esa sonrisa y trato fácil.


    Él era mucho más que un vaquero guaperas como hacía creer y valía mucho más también; por ese motivo Nicole valoraba mucho más el esfuerzo que sabía que estaba haciendo por dejar que ella entrara en su mundo. De verdad, sin reservas. Quizás no fuera un hombre que ofreciera palabras grandilocuentes o melosas declaraciones, pero lo que decía, lo que mostraba, era cien por cien auténtico y podía creer en cada letra que pronunciara al respecto.


    Después de cenar regresaron al establo; allí se sentaron sobre unas pilas de heno amontonadas a las que alguien había colocada una manta por encima. Recostaron la espalda contra la pared y Matt pasó un brazo por sus hombros, atrayéndola hacia él.


    —No era así como quería que pasaras la noche conmigo —dijo en un momento dado tras un largo silencio que ella no quiso romper.


    Sabía que Matt tenía demasiadas tribulaciones a las que hacer frente y necesitaba su espacio para pensar, sin embargo se preocupó de que sintiera su presencia, no quería que sufriera solo.


    —Hay cosas que no podemos controlar —repuso en un susurro.


    —Siéntete libre de marcharte cuando quieras —comentó—. Lo entenderé.


    Matt no se daba cuenta de cuán frágil y necesitado se veía en esos momentos, se dio cuenta.


    —¿Por qué no lo has dicho antes? —Contestó con ironía al tiempo que con el hombro le daba un toque en el costado—. Justamente llevo pensándolo desde que llegué. Solo estaba esperando el momento adecuado.


    Buscó su mirada; el gesto tenso de Matt, su mandíbula en tensión, el ceño fruncido y esa mirada marcadamente triste y apagada, le partían el corazón.


    —Gracias, Nicole —articuló con voz afectada.


    Bajó su cabeza sobre ella y se besaron; aquel no era como los que habían compartido hasta entonces, era tierno, triste, dulce y cargado de sentimiento, sin intención de ir más allá y, sin embargo era mucho más profundo. Caló hondo en su pecho.


    Devolvieron la atención al animal que se debatía entre la vida y la muerte. Al cabo de un rato en el que volvieron a recostar sus hombros uno contra otro Matt fue con Rainbow; lo lavó, cepilló y acarició detrás de las orejas, también en el hocico. Ver cómo el vaquero unía sus cabezas le provocó un acceso de llanto que se vió obligada a detener, aunque no tuvo demasiado éxito.


    La escena que se estaba desarrollando delante de ella era desoladora. Comprendió que Matt se estaba despidiendo de su caballo; el modo en que amaba a aquel animal le daba una idea de la persona que era. Si no lo hubiera intuido anteriormente o descubierto desde que su relación dio comienzo, lo habría hecho en ese mismo instante.


    Lo vio ponerse en pie, observó sus movimientos, se dirigió a una esquina del pesebre, junto a la puerta, donde se acuclilló para levantarse al momento; le pareció ver que cogía algo. Cuando se volvió hacia ella, comprobó que se trataba de una manta. Volvió a sentarse a su lado y extendió la manta, doblada por la mitad, sobre sus piernas; manteniéndolos unidos debajo de la prenda. Luego frotó sus brazos varias veces para ayudarla a mantener el calor y la abrazó como antes, dejando caer su brazo sobre sus hombros.


    No se atrevía a preguntar, tampoco tenía claro que quisiera conocer la respuesta, pero su mente se atoraba con preguntas acerca de la salud de Rainbow y todas le parecían fuera de lugar. Ella era como una intrusa, apenas conocía a aquel animal, pero Matt lo amaba y eso era suficiente para que lo hiciera ella también. Tenían ese vínculo en común.


    La puerta del establo se abrió, ambos se volvieron apartando la vista del caballo un instante. Tamy, Derek y Jake entraban en esos momentos con mantas y un par de termos. En silencio, prepararon fardos de heno que colocaron a un lado y otro del lugar que ellos ocupaban y se sentaron con ellos. Nicole sintió cómo se le humedecían los ojos; sus amigos habían ido a hacer compañía a Matt y a Rainbow. Ahogó un sollozo antes de que escapara de su garganta; pero no le fue posible retener las lágrimas que había tratado de contener.


    Comenzaron a brotar una tras otra. Lloró en silencio por el pobre animal, por la situación, por la compasión que todos ellos demostraban tener, por el orgullo que sintió al ver lo mucho que aquellas personas querían a su novio y por él, por Matt, por el dolor que debía de estar sintiendo. Dos horas después fueron testigos silenciosos del último suspiro del caballo apodado Rainbow en honor al arcoíris que se pudo divisar el día de su nacimiento.


    


    


    *****


    


    


    Despertó abrazando con fuerza a Nicole. Desubicado, buscó alrededor, estaban en su habitación, en su casa. Cuando los recuerdos regresaron después de ese momento de incertidumbre, el pesar también regresó. Su caballo había muerto la noche anterior y Nicole se había negado a dejarlo solo. Se quedó a dormir.


    Y eso era todo lo que había sucedido.


    Durmieron juntos, sin hacer el amor. Era la primera vez. No obstante estar abrazado a ella toda la noche le hacía pensar que su relación había pasado al siguiente nivel; se sentía más unido a esa mujer tan increíble.


    Siempre había considerado que era algo así como un vagabundo que no tenía nada, ni siquiera Rainbow era de su propiedad, aunque él lo pensara así; era del rancho y sin embargo…


    ¡Cómo dolía!


    Perder a su caballo, era como perder a un buen amigo, un compañero, y debería estar agradecido por el tiempo que pudo compartir con él y por la gente que formaba parte de su vida. Ni Jake, ni Derek, ni Tamy lo dejaron solo en aquel trance; sin decir una palabra, entre ellos no había necesidad, lo acompañaron desde el principio y hasta el final. Eran su familia.


    Además, ahora tenía otro motivo por el que agradecer al destino, al universo o a lo que fuera que había llevado a aquella pequeña morena de ojos pardos a su vida. Atendió los movimientos regulares de su respiración debajo de la sábana, escuchaba el suave murmullo que creaba y el modo en que entreabría los labios mientras dormía.


    Acarició su cabello, alejando un mechón rebelde que cruzaba su rostro y besó la punta de la diminuta nariz. Le hacía mucha gracia y le despertaba una enorme ternura la solitaria peca que tenía en mitad del puente de la nariz, como si fuera una mancha en su piel de alabastro. Ella despertaba ese lado que él no creía tener.


    Por supuesto, ya había tenido la oportunidad de comprobar por sí mismo que aquella no era la única peca que su pequeña Nicole tenía en el cuerpo, pero resultaba ser la que quedaba a la vista; el resto solían quedar escondidas bajo su ropa. Tenía una debajo del pecho derecho, justo en el pliegue, otra en la cadera izquierda y una que descubrió con regocijo, detrás de su rodilla, en la corva.


    Una noche en la que estaba haciendo el amor con ella, en su casa, desde atrás descubrió otras tres pecas, dos tras su oreja derecha y otra en la nuca, en el nacimiento del cabello. Si bien las pecas eran algo que mucha gente solía tener, en ella resultaban de lo más eróticas. Recordó el momento en que las halló y no pudo contener las ganas de pasar la lengua por encima de ellas. Terminó marcando sus dientes en la nuca de Nic que se vino al instante; su reacción lo asombró y le gustó tanto que provocó que la siguiera sin reparos ni demoras.


    Su cuerpo, ya de por sí preparado por las mañanas, se endureció y comenzó a calentarse con la sucesión de imágenes que ocupaban su mente en esos momentos. Y todas ellas tenían mucho que ver con aquella dulce mujer.


    Comenzó a besarla de forma suave, lenta, sin demasiadas prisas; le gustaba tomarse su tiempo con ella para encontrar sus zonas erógenas, alargar el momento de placer compartido y para saciarse en su cuerpo. Era consciente de que, a pesar de haber sido siempre un amante atento con sus parejas, le gustaba que la otra parte disfrutara igual que él, con Nicole surgía un nuevo componente: Quería, no, necesitaba que ella disfrutara mucho más de lo que lo hacía él.


    Aunque, en el fondo, aquel no era más que otro de sus más egoístas deseos pues verla le proporcionaba una increíble sensación de dicha, más profunda que cualquiera de las que hubiera experimentado hasta la llegada de esa chica a su vida.


    Nicole se giró colocándose boca arriba en la cama, una sonrisa perezosa se comenzó a formar en sus labios. No necesitó más invitación. Poco antes del amanecer, hicieron el amor en su cama como Matt siempre había querido; despacio, saboreando el momento y cada parte de su piel.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 9


    


    Flotaba en una nube. Estar con Matt era, de lejos, lo mejor que le podría ocurrir en su vida.


    —¿Me estás escuchando, hija? —Su padre chasqueó los dedos en frente de su cara.


    —Ah, sí, papá. Por supuesto. Tendré la tasación de los Henderson lista esta tarde.


    —Los Peterson… —corrigió el hombre con tono cansado—. Desde luego que de un tiempo a esta parte tienes la cabeza llena de pájaros.


    —Eso, los Peterson. ¿Cómo fue tu visita de ayer? —Preguntó buscando un cambio rápido de tema de conversación—. ¿Crees que estarán de verdad interesados en vender?


    —Sí. Aunque, en su caso, creo que van a tener que hacerlo bastante por debajo de lo que invirtieron al comprar.


    —¿De verdad? —Frunció el entrecejo.


    —Eso me temo. Ellos mismos me comentaron que habían estado teniendo algunos problemas.


    —¿Problemas? —repitió.


    —Ajá. Me contaron que no les pareció demasiado importante al principio, simples contratiempos, ya sabes, pero después eso se convirtió en un goteo constante de pequeñas reparaciones que cada vez iban a más. Cuando algunos de los pastos se echaron a perder no les fue posible recuperar ni siquiera lo invertido y, claro, las cuentas terminan por vaciarse —explicó su padre—. De alguna forma la tierra se fue secando y ya no volvió a crecer nada. Probaron con otro tipo de cultivos, pero no tuvieron modo de levantar cabeza.


    —Eso es una auténtica desgracia —murmuró afligida por lo que acababa de escuchar.


    El relato de su padre la entristeció y horrorizó. Esas personas habían perdido todo y no les quedaba más remedio que vender para evitar una pérdida aún mayor.


    —Sí.


    —¿Y qué van a hacer ahora? —Se interesó realmente preocupada.


    —Han buscado trabajo en otra parte. Pero los pagos de su inversión en ese rancho no tardarán en ahogarles si no venden.


    —Me dan mucha pena esos casos —comentó compungida.


    —Lo peor es que no son los únicos en esa zona —continuó su padre.


    —Ah, ¿no?


    Bien, eso era extraño, ¿no? Ya era suficiente desgracia que una familia perdiera todo por cuanto había trabajado, más de una…


    —No, por lo visto tienen algunas propiedades vecinas que han pasado ya por varias manos sin que puedan hacer nada. Dicen que tiene que ser el suelo. Algo pasa con esa tierra.


    —Qué extraño —pensó en voz alta.


    Aquello le recordaba al caso en el que había colaborado con Mark hacía unos meses, el del ganado muerto del señor Wrangler, sin embargo la zona de la que su padre estaba hablando era otra distinta, al este, mientras que el rancho donde falleció el ganado y otros similares que ella había estado investigando por su cuenta se encontraban al suroeste.


    ¿Habría alguna relación? No, no lo creía. No era posible. ¿O sí? ¿Podía ser que se tratara de algo casual? Mark le dijo que dejara el caso en sus manos y que no hiciera ningún movimiento más respecto a ese tema, sin embargo… Algo le decía que tenía que hablar con él e informarle acerca de esto.


    ¡Ya lo tenía! Sería fácil; el otro día Matt le habló de una partida de póker en casa de Tamy y Derek. Sería aquella noche. Seguro que el sheriff sería uno de los participantes o eso creía recordar. Llamaría a su novio para preguntar si podía ir. No creía que el vaquero se negara, no obstante, presentarse sin avisar, era algo que no le gustaba hacer.


    —Hola, preciosa.


    —Hola —saludó de vuelta.


    Todavía no se acostumbraba a su trato, era tan cariñoso… Había realizado la llamada en un impulso; sin embargo, ahora que estaba hablando con él toda su determinación se había esfumado. Reflexionó a nivel interno si aquello no sería tener demasiado morro; autoinvitarse a la noche de póker.


    —¿Nic? ¿Sigues ahí?


    —¿Ah? Sí, sí —contestó volviendo al presente.


    —¿Pasa algo? Te noto… distraída.


    Ese era Matt, atento y preocupado por las personas de su entorno.


    —Oh, perdona. Es por el trabajo —explicó.


    Ahora que lo pensaba un poco podría haber llamado a Tamy, aunque eso tampoco le habría parecido bien, con quien tenía una relación era con Matt; era él con el primero que tenía que hablar ese tipo de cosas. Ah, ser novia y amiga de dos personas tan cercanas entre sí era complicado, a veces era difícil saber hacia dónde debía dirigirse la lealtad en primer lugar.


    —¿Segura?


    —Sí, sí. No te preocupes —lo tranquilizó.


    —¿Qué querías?


    —¿Eh?


    —Has llamado tú, princesa, ¿recuerdas?


    —Oh, sí, disculpa. —¡Qué estúpida era! Solo tenía que preguntar y ya—. Esta noche… —A mitad de frase se replanteó lo que iba a decir y el modo en que lo haría—. ¿Nos vemos esta noche?


    —Ah, Nicole, esta noche es la partida... Te lo dije no hace mucho, ¿no?


    Matt era tan educado que en lugar de echarle en cara que hubiera olvidado su conversación, le consultaba si la habían tenido. Dio golpecitos con los dedos en su barbilla, nerviosa.


    —¿Era hoy? —Se hizo la olvidadiza aprovechando su torpe conversación hasta ese punto.


    —Sí.


    —Vaya, tenía ganas de verte —murmuró.


    —¿Quién ha dicho que no podamos vernos? —replicó él—. ¿Lo tienes muy mal para venir hoy por aquí?


    Conseguir ser invitada no había sido tan difícil después de todo, aunque ahora se sentía culpable por hacer las cosas de ese modo.


    —¿Quieres que vaya? —preguntó arrepentida, sintió como si lo estuviera tratando de manipular o algo por el estilo.


    —Claro.


    —¿No seré una molestia?


    —Absolutamente no —contestó el vaquero.


    —¿De verdad? —Necesitaba confirmarlo una vez más.


    —Sí.


    —¿Estás seguro? —De acuerdo, su culpabilidad era bastante persistente.


    —Espera, déjame pensarlo… —Se hizo el silencio en la línea por unos segundos—. ¿A qué hora llegas?


    El sentido del humor de Matt le arrancó una ligera risotada.


    —Si estás bien con que lo haga, iré en cuanto termine de trabajar —dijo a título informativo—. Hasta luego.


    —Hasta luego —se despidió él—. Te guardaré un asiento.


    Con aquellas palabras colgaron; tenía una pila de documentos de los que ocuparse antes de poder irse esa tarde y su padre ya se había encerrado en su despacho. Decidida a terminar lo más rápido posible con sus tareas, abrió primero el correo el correo electrónico. Luego seguiría con el ordinario.


    Los sobres que les llegaban eran casi siempre resultados, informes, o facturas. Nicole tenía la costumbre de dividir la correspondencia por el tamaño de los sobres, dejando los grandes y amarillos para el final; entre estos, diferenciaba en primera instancia aquellos que no estaban acolchados. Por norma general abría antes los sobres de tamaño estándar, del menos abultado al de mayor volumen. Esas eran algunas de las manías que adquiría una al realizar tareas de oficina.


    Quedaban todavía algunos sobres amarillos, gruesos por abrir, rasgó la parte superior de uno con el abrecartas y lo ladeó hacia la mesa donde por inercia tenía su mano a la espera de que cayeran los documentos que supuso que contenía; un montón de tierra oscura con un buen número de gusanos blancos, retorciéndose, cayó sobre su palma y se esparcieron por su mesa. Gritó y reculó al instante sacudiendo su mano.


    Una oleada de profundo asco la recorrió por entero, desde la raíz del cabello hasta la punta de los pies y comenzó a saltar mientras se sacudía el cuerpo pues tenía la horrible sensación de que aquellas criaturas se le habían pegado al cuerpo por todas partes. La piel comenzó a picarle, daba pequeños saltos y se movía a toda prisa a un lado y a otro delante de la mesa cuando apareció su padre.


    —¿Qué pasa, cielo? ¿Nicole? —preguntó con angustia.


    Sin poder reaccionar de otro modo señaló la mesa sin dejar de emitir cortos gritos histéricos mientras se precipitaba al borde del llanto.


    


    


    *****


    


    


    En el momento en que Matt mencionó a Tamy que Nicole acudiría aquella noche a la partida esta se entusiasmó hasta el punto de llamar a las otras dos componentes del grupo de amigas que eran. No se le escapó el respingo de Jake al escuchar que Tricia estaría allí aquella noche, ni el hecho de que se puso un poco de colonia después de la ducha, algo que sucedía muy pocas veces.


    Al mencionar ese dato su amigo había respondido con evasivas diciendo que, de hecho, había comprado una nueva marca de desodorante. No pudo hacer más que reír entre dientes ante el manifiesto interés de su amigo por la pelirroja. Así que allí estaban, sentados alrededor de la mesa del comedor recientemente reformado, el mayor número de personas que recordaba haber visto en una de aquellas timbas: Jason, Mark, Phil el Viejo, Jake, Derek, Tamy y, por supuesto, él.


    Cuando las chicas llegaron se divirtió de lo lindo viendo enrojecer a su preciosa novia cuando le aclaró cuál era el asiento que había estado reservando para ella: Su regazo.


    —Eres un pervertido —susurró Nicole en su oído mientras ambos observaban la mano que llevaba en esa partida.


    Matt acarició su cuello con la punta de la nariz.


    —Luego te demuestro cuánto —respondió de vuelta lamiendo su lóbulo.


    —Se me van a picar los dientes solo con verlos —apuntó Jason con sorna.


    —Tú lo que tienes es envidia, hijo —intervino Phil el Viejo—. ¿Y quién no?


    —Solo con que Tamy me hubiera elegido a mí… —suspiró el barman guiñándole un ojo a la mujer de su amigo.


    —Jason, hay mucho terreno en estas tierras para enterrar un cuerpo donde nadie lo encontraría jamás —amenazó Derek con el mismo tono que si explicara el arreo de ganado a un tipo de ciudad.


    —Debiste adelantarte a ponerle tú el anillo en el dedo. —Mark continuó la broma, ganándose un gruñido del vaquero que sí lo hizo.


    —Jace, lo nuestro era imposible —intervino Tamy con voz melodramática—. Estaba destinado al fracaso antes de empezar.


    Ella estaba de pie detrás de Derek, colocó una mano en el hombro de su marido que se la tomó y besó sus nudillos luego se volvió y besó su estómago que todavía conservaba el aspecto de siempre o eso era lo que le parecía a él, al menos.


    —Dudo que hubiera vivido lo suficiente para llegar al altar —apostilló Jake comenzando a reír.


    El resto lo siguieron; no obstante, aquel comentario no dejaba de ser menos cierto, pensó Matt.


    —Mmm… Qué bien huele, ¿es alguna de las especialidades de Mariah? —Dijo para cambiar de tema y de foco de atención—. Ah, no, es Jake —se mofó, no por primera vez, de su amigo. El puño que el capataz le propinó en el muslo de la pierna derecha que tenía libre, ya que Nicole estaba sentada en la otra, pero después de la puya se lo esperaba—. ¡Oye! No seas bruto que asustas a la dama —regañó riendo.


    —Es cierto, Jake, sea lo que sea, huele muy bien —Nicole, siempre dispuesta a echar un salvavidas a quién hiciera falta, salió en defensa del hombre.


    —Oye… —La miró con una sonrisa despreocupada—. ¿Qué es eso de decirle a otro tío que huele bien en mis narices? —riñó sin ninguna clase de convicción.


    —Gracias, pequeña —dijo su amigo—. Cuando quieras estar con un vaquero de verdad y no con uno que parece un surfista, ya sabes dónde encontrarme.


    El muy cabrón le sonrió del mismo modo que lo hacía cuando pretendía seducir a una mujer.


    —Oh, oh… —interrumpió Jason—. Ten cuidado, guaperas, te la podrían quitar.


    —Las mujeres no somos propiedades —espetó Tricia a Jason y luego enfocó su ira hacia el hombre sentado a su lado, Jake.


    —Haya paz —aportó Mark—. No quiero tener que llevarme a nadie detenido.


    —Al único que deberías llevarte detenido es a Jake, por alteración del ambiente con esa colonia que se ha puesto —replicó Matt.


    Las pullas y las risas iban y venían, aunque admitía que ver a su amigo tonteando con su novia por mucho que hubiera sido una broma y solo lo estuviera pretendiendo, le había molestado. Mucho. Ahora entendía lo que había sentido Derek durante todo aquel tiempo en que él bromeaba acerca de Tamy.


    Se tomaron un descanso de la partida. Las chicas salieron a la nueva terraza y algunos se turnaron para ir al baño mientras otros iban a la cocina en busca de los manjares que el ama de llaves siempre dejaba preparados. Matt regresó del baño y salió a buscar a Nicole junto a las demás.


    —¿Nicole? —Rebecca respondió a su pregunta—. Creo que ha dicho que iba a la cocina.


    —Sí —añadió la pelirroja con la que estaba hablando.


    Tamy y Derek estaban bastante acaramelados en un rincón; se besaban abrazados mientras él posaba una mano en su estómago. Le sobrevino una punzada de ternura ante esa imagen de la pareja.


    En la cocina se cruzó con Jason y Phil el viejo que ya se dirigían al comedor con una bandeja de entrantes cada uno. No vió a su novia por ninguna parte. Reparó en la puerta abierta y se acercó a cerrarla. Fue entonces cuando escuchó la voz de Mark fuera.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Es lo que me dijo. —Era la voz de Nicole.


    Instintivamente se escondió detrás de la puerta para evitar que lo vieran y agudizó el oído. ¿Qué hacían esos dos ahí fuera? ¿De qué estarían hablando?


    —Continuaremos así, entonces —decía el policía.


    ¿Continuar así? ¿Con qué?


    ¿Qué temas se traían entre manos uno de sus amigos y su novia?


    —No sé cuánto tiempo más podré aguantar esta situación, Mark.


    Por su voz, Nicole estaba preocupada, escucharla así cuando había estado tan sonriente minutos antes, le hizo cerrar los puños, enfadado. Allí estaba pasando algo y lo tenían al margen. ¿De qué iba todo aquello? ¿De qué hablaban esos dos?


    ¿De él? ¿De su relación?


    —Es mejor mantener un perfil bajo por el momento —aconsejó el sheriff.


    Esas palabras pronunciadas a media voz le crisparon y azuzaron algo dentro de él que no sabía que tenía. Estaba celoso. Porque no sabía de qué narices iba todo aquello, no sabía qué era lo que le estaban escondiendo y, sin embargo ellos parecían haber estado en contacto sin que él tuviera una idea siquiera. No. Estaba más que celoso. Estaba cabreado. Nicole era su novia. ¿Acaso lo estaba engañando con Mark?


    —Lo sé, tienes razón —sollozó ella.


    ¿Mantener el perfil bajo? ¿Se refería a mantener las apariencias? ¿Pensaban que no los descubriría nadie? ¿O que él iba a tolerar ser engañado?


    —Eh, vamos, no te preocupes —murmuró el policía—. Todo va a ir bien. Lo solucionaremos, ya lo verás. Te protegeré para que no te pase nada —aseguró.


    ¿Protegerla? Esa fue la gota que colmó el vaso. Cerró los puños con fuerza, ardía de ira y ya no la podía contener. Burlarse de él así, engañándolo delante de sus propias narices… Con paso firme, salió directo hacia el hombre; cuando percibieron su presencia estaba ya cerca, los dos lo miraron al mismo tiempo.


    Ella parecía un cervatillo asustado por los faros de un coche, él le sonrió y Matt ya no hizo ni el esfuerzo de refrenarse; levantó el puño y lo descargó contra la mandíbula del hombre para borrar esa estúpida sonrisa de su cara.


    —¡Matt! —exclamó Nicole.


    Mark cayó de culo debido a la fuerza de su puñetazo.


    —¿¡Desde cuándo!? —rugió tirándose en pos del sheriff.


    Hincando una rodilla en el suelo lo cogió por la pechera y lo golpeó de nuevo; el tercer puñetazo ya no se lo pudo asestar, Mark lo detuvo y lo tiró de espaldas hacia atrás con un gancho que conectó con su barbilla.


    —Matt, cálmate. ¿A qué viene esto?


    La pregunta del policía junto a su estúpida petición de que aplacara su rabia, lo encolerizaron todavía más. Se lanzó hacia él, buscando conectar su hombro con el estómago del otro en un placaje que pudo llevar a cabo por mucho que el policía trató de agarrarlo. Cayeron al suelo y rodaron mientras él asestaba golpes que Mark intentaba evitar.


    —¿Crees que puedes venir a reírte en mi cara? —bramó.


    —¿De qué coño hablas? —preguntaba Mark esquivándolo cuando podía.


    —¡Ayuda! ¡Por favor, Jake, Derek! —Gritó Nicole acercándose a la puerta de la cocina sin dejar de presenciar toda la escena—. ¡Es Matt! ¡Se ha vuelto loco!


    ¿Loco? Sí, suponía que era la palabra indicada. Él, que jamás había conocido el significado de los celos. Quizás había pecado de poseer demasiada seguridad en cuanto pensó que tenía a su lado a la chica que quería. ¿O tal vez era algo que venía de antes?


    Todas las dudas que le sobrevenían en esos momentos, acicateadas por el frío manto del miedo al rechazo, a ser solo un mero remplazo, o un pelele; por el miedo a perder a la única persona a la que amaba, en definitiva, no hacían más que incendiar su ira y con ella, sus ganas de ver convertido en pasto a ese cabrón que se había hecho pasar por un amigo para acercarse a su mujer.


    —¿Pero qué…?


    Jake lo levantó haciéndole una llave por la espalda, pasando sus brazos por debajo de las axilas y uniendo los dedos en su nuca, para impedir que continuara golpeando al otro.


    —Ya basta, colega.


    Derek lo separaba del policía interponiéndose en el camino.


    —¿Se puede saber qué diablos pasa aquí? —inquirió.


    —Pregúntaselo a ellos —espetó Matt con toda la rabia que le otorgaba el desgarrador dolor que se había instalado en su pecho y que lo estaba partiendo en dos.


    Era incapaz de mirar a Nicole. Si lo hacía, no sabía qué clase de locuras sería capaz de cometer. Dio un tirón y se soltó del agarre de Jake. Se volvió y, sin mirar atrás, se fue a casa.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 10


    


    Nicole todavía no podía creer qué era lo que había presenciado. De pronto, Matt había salido de la casa hecho un basilisco y comenzó una pelea con el sheriff. Una pelea no, empezó a pegar a Mark, mejor dicho. Nunca lo había visto de ese modo. Se asustó, le dio miedo y no quiso acercarse. Parecía que ni siquiera la hubiera visto, fue como si ella no estuviera ahí.


    —¿Se puede saber qué narices ha pasado? —Quiso saber Derek que, mirando la espalda del vaquero rubio alejándose, se volvía ahora hacia el otro implicado.


    —No tengo ni idea —respondió Mark llevándose una mano a la barbilla mientras Tamy y Rebecca lo ayudaban a mantenerse en pie.


    —Vamos, no me jodas —repuso Jake con gesto severo—. Matt no llega a esos extremos porque sí.


    —N-no… No lo sé —empezó a hablar ella, todavía temblando por la violencia de la que acababa de ser testigo—. Estábamos hablando y de pronto, salió de la cocina hacia Mark.


    —Parecía un maldito mercancías —señaló el sheriff, respaldando sus palabras.


    —Algo ha tenido que ocurrir —continuó defendiendo Derek.


    —Voy a hablar con él —resolvió Jake.


    —Sí, será mejor. —Derek apoyó su decisión—. Cielo, ayúdale a entrar en casa —pidió a su mujer—. Que no se vaya hasta que esto se haya aclarado.


    —Vamos, Mark. —Tamy y su otra amiga, Rebecca, lo escoltaron.


    Caminaba con dificultad debido a los puñetazos que le había propinado su novio no sabía por qué.


    —Os acompaño —dijo antes de seguir a Derek y Jake pronunciando con más seguridad de la que sentía.


    En el tiempo que hacía que lo conocía, jamás había visto a Matt enfadado de aquel modo; lo vio pelear en alguna que otra ocasión, sí, pero en esas pocas veces parecía que nada iba con él, era como si se lo pasara bien incluso. Sin embargo, en esta ocasión… Tenía miedo de cómo podría reaccionar, aunque ir acompañada de aquellos dos hombres, vaqueros tan o más duros que él, y grandes, ayudaba un poco a restablecer el valor de enfrentarlo.


    No tuvieron ni que abrir la puerta de la casa que compartían los dos mejores amigos de Derek cerca de los barracones donde vivían los demás trabajadores del Blue Ranch; un sonido los hizo rodear la entrada hacia la parte de atrás. Encontraron a Matt cortando madera con un hacha con la única iluminación de la luz de la puerta trasera. Es decir, escasa.


    —¿Qué coño haces? —espetó Jake.


    —Corto madera —repuso el otro repitiendo los mismos movimientos una y otra vez, descargando la herramienta con furia.


    —Eso ya lo vemos —intervino Derek. Al no obtener más reacción o comentarios por parte de Matt continuó—: ¿Por qué cortas madera de noche; a oscuras?


    —Porque darle de puñetazos al árbol podría romperme la mano y mañana hay que trabajar —expuso su razonamiento entre golpe y golpe del hacha sin levantar la vista de lo que hacía.


    —Eso lo explica todo —repuso el capataz, sarcástico.


    —Baja el hacha —ordenó Derek.


    Matt continuó a lo suyo.


    —Baja el hacha, Matt, por favor —pidió ella hablando por primera vez.


    El vaquero se detuvo en seco al escucharla. No la miró, tampoco giró la cabeza hacia ellos, solo dejó el hacha suspendida en alto y al cabo de unos instantes la bajó, apuntando hacia el suelo, y la dejó resbalar de su mano. La herramienta cayó al suelo en un golpe sordo.


    —Habla con nosotros —retomó la palabra Derek—. ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Por qué has pegado a Mark?


    El vaquero permaneció en silencio con terquedad. No dijo una palabra, ni alzó la vista del punto en la madera que había estado a punto de cortar instantes antes.


    —Di algo —pidió Nicole.


    —Dejadme solo.


    Dos palabras. Eso fue todo. Dos palabras en las que sintió el frío más aterrador de su tono, plano y falto de vida. Dos palabras que sintió como un puñetazo en el centro del pecho. La alejaba de su lado y no sabía ni siquiera la razón.


    


    


    *****


    


    


    —¿Dejadme solo? —Repitió Rebecca—. ¿Y nada más?


    Nicole afirmaba o negaba con la cabeza según la pregunta que le planteaban sus amigas. Se habían reunido en su apartamento; Tamy y Rebecca habían traído comida en unas bandejas que solo tuvieron que calentar al horno. En esos momentos ya habían terminado de cenar y charlaban acerca de lo que pasó hacía tres días mientras degustaban un buen vino; excepto Tamy, ella tomaba agua por motivos evidentes.


    —¿Y no has vuelto a hablar con él? —preguntó Tricia.


    El rostro de piedra que tenía la última vez que le vio regresó a su memoria con fuerza.


    —No ha querido hablar con nadie. —Tamy habló por ella—. Ni siquiera sale del rancho. Apenas come —explicó rompiéndole un poco más el corazón—. Solo trabaja y duerme.


    —Y cuando llamo nunca está. Ni me contesta los mensajes —Añadió ella.


    —¿Qué le habrá pasado? —preguntó Tricia extrañada.


    —Parecíais estar la mar de bien en la partida —aportó Rebecca.


    Rebecca y Tricia se hacían en voz alta las mismas preguntas que llevaban días atormentándola.


    —Lo sé —contestó Nicole al borde del llanto—. Lo peor es que no comprendo nada. Y él se ha aislado...


    —Tranquila… —Tamy, que estaba a su lado, la abrazó.


    Las otras dos mujeres, integrantes también de su red de apoyo, alargaron los brazos por encima de la mesa para poder tomarle la mano y acariciar su brazo respectivamente. Se sentía a la deriva, abandonada, y más triste de lo que alguna vez se habría podido sentir. No comprendía el comportamiento de Matt; no sólo con el sheriff, con ella.


    ¿Qué había hecho que fuera tan malo como para que la apartara de su lado?


    Fuera lo que fuera lo que tuviera en contra de Mark, ellos eran una pareja y debería contar con ella para afrontar ese tipo de situaciones ¿verdad?


    Quizás esa era su forma de romper con ella.


    A lo mejor se había cansado de ella y ya no quería saber nada más de su relación. Más lágrimas volvieron a inundar sus ojos que se derramaron sin que pudiera hacer nada para controlarlas.


    Después de tanto tiempo amándolo en secreto, después de todo lo que había pasado y sufrido por quererle; ahora que llevaban un tiempo saliendo, ahora que le sonreía solo a ella, que se tenían el uno al otro, ahora que era feliz, de verdad, a lo grande, verdaderamente feliz y que su amor por él crecía un poco más cada día… Ahora. La dejaba.


    De la peor de las formas.


    El ruido de cristales rotos las sobresaltó a las cuatro. Perplejas, se quedaron mirando el objeto que había caído rebotando hasta un lado del sofá, a escasos metros de ellas, y que había entrado por la ventana de su salón.


    —¿Pero qué…?


    Tamy fue la primera en reaccionar. Se separó de ella y cogió la piedra, tan grande como su puño, que había llegado más lejos que los cristales rotos y se acercó con precaución a la ventana.


    —No hay nadie —anunció—. Quién sea ha debido de salir corriendo.


    —O se ha escondido —apuntó Tricia.


    —¡Qué miedo! —Exclamó Rebecca—. ¿Por qué iba nadie a lanzar una piedra contra la casa de otra persona?


    —No es solo una piedra. Es un mensaje —advirtió Tamy.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Nicole que hasta ese momento se había quedado sin palabras.


    —Voy a bajar a echar un vistazo —apuntó la embarazada con la autoridad que acostumbraba tener, aunque ella no se percatara—. Llamad a la policía y no os mováis de aquí. Manteneos alejadas de las ventanas —advirtió.


    —¿Estás loca? —Increpó la peluquera—. No vas a bajar.


    Tamy observó a su amiga pelirroja y dejó la piedra en la mesa. En cuanto apartó la mano todas pudieron leer el mensaje que había escrito en la superficie.


    «Déjalo ya. Es un aviso.»


    Sin añadir nada más se encaminó hacia la puerta. Rebecca buscó su teléfono móvil y tecleó frenética el número de la comisaría. Paralizada todavía por el significado que aquel mensaje podría tener las piernas de Nicole la impulsaron a salir en busca de su amiga. ¿Tenía eso algo que ver con lo ocurrido en su oficina? Tembló ante la idea.


    ¿Se había enterado alguien de su colaboración con la policía? ¿O era por haber solicitado aquellos documentos mientras investigaba por su cuenta la compraventa de fincas de la región?


    No podía permitir que Tamy se enfrentara sola a un desconocido. Por muy dura que fuera no sabían quién o qué podría estar allí fuera. Asomó la cabeza desde el interior del portal en busca de su amiga y para no tener sorpresas desagradables antes de poner un pie en la calle.


    No vio a Tamy y eso que solo se había adelantado un poco, decidió buscarla. Sus ojos se fueron ajustando al cambio de luz al cabo de un rato de caminar alrededor en pos de su amiga. Rodeó el edificio para encontrar a la mujer que no debería ser tan temeraria de enfrentar por su cuenta y con las manos desnudas aquello que podía ser potencialmente peligroso. Imaginaba que las duras experiencias pasadas por las que había tenido que pasar le conferían ese aire de indestructibilidad con el que a veces parecía revestirse.


    En momentos como aquel le gustaría ser más como ella, más valiente y arrojada.


    Temblaba como una hoja y no había señales de Tamy; la calle estaba completamente desierta. No alcanzó a ver a nadie moviéndose entre las sombras. Empezó a cruzar para ir a la otra acera pensando que su amiga podría haberse dirigido hacia la calle que se encontraba en el cruce contrario. Y fue en ese momento en el que lo escuchó. Un sonido familiar; aunque en aquel momento no supo identificar el origen.


    Estudió los alrededores. No había nada. Estaba sola. Se giró para ver la carretera a su espalda, el sonido parecía ir en aumento. Si sólo supiera de qué se trataba… Intentó ver mejor; forzó los ojos para poder observar las formas en la oscuridad.


    Todo sucedió muy deprisa.


    De pronto, una potente luz la sorprendió y la cegó. Un grito ahogado le atenazó la garganta y su cuerpo se paralizó por completo debido al estupor. El golpe que vino a continuación le robó el aliento. Sintió su cuerpo flotar, aunque solo fue durante una fracción de segundo. Hasta que llegó el segundo impacto. Ese contra el suelo.


    —¿¡Estás bien!?


    Le costó varios segundos, y muchos intentos por parte de Tamy, reaccionar. Su amiga la zarandeaba.


    —¡Nicole! ¿Estás bien?


    —Ta-Tamy… Tamy…


    Las dos se abrazaron con fuerza; con el alivio y el miedo recorriendo cada poro de su piel. Por lo que podría haber ocurrido, por lo que no, por la tranquilidad de saber que seguían de una pieza.


    —¿Qué ha pasado? ¿Has podido ver algo? —preguntaba la morena de cabello rizado.


    —No. La luz me ha cegado —explicó.


    —No era una pick up, eso seguro —Añadió su amiga—. Vamos, volvamos a tu casa. ¿Puedes levantarte?


    —Sí.


    Apoyándose la una en la otra se levantaron del suelo donde habían rodado juntas; en ese instante Nicole fue más consciente que antes de lo que acababa de suceder y un intenso escalofrío de terror recorrió su cuerpo. Alguien había intentado atropellarla.


    Vio la sangre en la ropa de su amiga y entró en pánico. Tamy no reaccionaba demasiado bien a esa visión. A pesar de que en los últimos meses había avanzado mucho en ese aspecto, los traumas no desaparecían así como así.


    —Tamy, no mires —advirtió—, hay sangre…


    —Lo sé —respondió con una expresión triste—. Puedo sentir el escozor. ¿Tú cómo estás? —se interesó.


    —Solo algunos raspones, creo.


    —No creo que quién haya sido regrese —especuló su amiga—, de todas formas será mejor que te saquemos de aquí.


    Caminaron juntas de vuelta a su edificio. En silencio.


    —¿Se puede saber qué os ha pasado?


    Rebecca y Nicole las interrogaron nada más verlas aparecer y reparar en el aspecto que traían; la ropa sucia, rota allí donde se había raspado con el asfalto y un poco magulladas.


    Podría haber sido mucho peor si Tamy no se hubiera encontrado allí, pensó; si no la hubiera visto a tiempo.


    —Se ve peor de lo que es —dijo en tono conciliador su amiga y salvadora con la intención de aplacar la ansiedad de las otras dos.


    —Y una mierda —repuso Tricia.


    El timbre sonó con la llegada de la policía. Nicole, mortificada, vio cómo el sheriff y dos de sus ayudantes cruzaban el umbral. Mark miró en dirección a ella, luego a Tamy y les hizo una señal, solo eso, con el pulgar mostrándoles la puerta que terminaba de cruzar.


    —Charlie, tomad declaración a las señoritas y esperadme en comisaría —ordenó.


    Impertérrito, las invitó a precederle al exterior.


    —¿A dónde vamos? —preguntó sin poder contener por más tiempo su ansiosa curiosidad.


    —Al hospital —respondieron Tamy y el sheriff al mismo tiempo.


    Junto a la puerta de su edificio encontraron dos coches patrulla aparcados, Mark señaló uno de ellos y abrió la puerta para que subieran detrás.


    —Mark… —empezó a hablar.


    —Ahora no —atajó—. En un momento me lo explicas, sube.


    Vaya, no parecía estar de demasiado buen humor, se dijo.


    —Soy Mathews. —El sheriff cerró la puerta de atrás de su coche, esa que no podría ser abierta desde el interior por mucho que uno lo intentara, y habló con alguien por teléfono—. Hemos recibido un aviso de casa de Nicole Helmet, di a Derek y a Matt que las llevo a ella y a Tamy al hospital. No es grave, parece que son solo unos rasguños. Estoy con ellas. Las llevo en mi coche.


    Escucharon la conversación opacada por los cristales de las ventanillas del vehículo; cuando colgó, guardó el teléfono en un bolsillo de su cinturón y ocupó su lugar en el asiento del conductor. Arrancó el motor girando la llave en el contacto y miró de una a otra por el espejo retrovisor.


    —Contadme —instó el policía.


    Esa actitud tan relajada y siempre a cargo de las situaciones, fueran las que fueran, a veces conseguía crispar sus nervios y eso que ella solía ser una persona bastante tranquila. En lo que duró la mitad del trayecto expusieron lo ocurrido desde el principio, desde el momento en que aquella piedra había aterrizado en el salón de su casa.


    —Tendré suerte si tu marido no me estrangula con sus propias manos. —Mark suspiró fijando su mirada en Tamy—. Vas a hacerte un chequeo completo después de que te vean esos raspones —advirtió—. Y tú ¿se puede saber qué hacías en mitad de la carretera? —regañó.


    —Buscaba a Tamy, pensé… —balbuceó.


    —Podrían haberte atropellado. O a ti —regañó mirando, hosco, a los ojos verdes de su amiga—. Y sabe Dios lo que me harían esos dos si algo os llega a pasar —murmuró.


    El sheriff pasó una mano por su cara con cansancio; por primera vez se daba cuenta del enorme peso que el policía arrastraba. Los residentes del Blue Ranch eran sus amigos, no es que no lo fueran el resto de habitantes de Big Hollow End, solo que los lazos con aquellos hombres y quienes estuvieran relacionados…


    —¿Has llamado a Matt? —preguntó con un nudo de angustia en la garganta; apenas se atrevía a escuchar la respuesta a su pregunta.


    Negó con la cabeza.


    —Jake —reveló—. Lo he llamado a él porque era el que podría mantener la cabeza algo más templada, aunque tratándose de vosotras… Estarán quemando rueda ahora mismo.


    —¿Tratándose de nosotras? —preguntó incrédula tras mirar de su amiga al policía.


    —Derek debe de estar trazando un surco en el camino con la suela del pie —suspiró Tamy contrariada.


    —Sí, como Pedro Picapiedra. —Mark rió sin ganas.


    —Otra vez lo he vuelto a preocupar ¿verdad? —La culpabilidad era evidente en la cara y voz de su amiga—. Como mujer, soy terrible.


    —No digas eso. Derek te adora —repuso Nicole con firmeza al detectar la tristeza en las hermosas pupilas de Tamy.


    —Y yo no hago más que darle quebraderos de cabeza —repuso la otra.


    —Eso no es… —Nicole comenzó a replicar.


    —Los tiene desde el mismo día en que llegaste —contestó el sheriff interrumpiendo lo que ella iba a decir—, eso no es nada nuevo —descartó—. Y no hay nada de malo en ello.


    Tamy y el policía compartieron una mirada a través del espejo retrovisor que a Nicole le pareció que decía mucho en realidad.


    —¿Crees que Matt vendrá? —la duda abandonó sus labios sin siquiera haber llegado a aparecer por su cerebro.


    Era su corazón herido, debido al comportamiento del vaquero los últimos días, el que hablaba. El que necesitaba saber, el que prefería salir huyendo a obtener una respuesta que posiblemente hurgaría más en su dolor.


    —Estoy segura —la reconfortó su amiga.


    —¿No has hablado todavía con él? —se interesó Mark.


    —No he podido —admitió.


    —Ha estado muy ocupado —repuso Tamy, lanzando una mirada asesina al hombre en el momento que pensó que Nicole no podría verla.


    —Hemos llegado —anunció al cabo de un rato—. Vamos a que os miren.


    El sheriff se había ido relajando, al menos en parte, en su trayecto hasta el centro hospitalario; tal vez porque pudo comprobar que en realidad se encontraban bien o tal vez porque el estupor inicial ya se había mitigado, como sucedía en su caso.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 11


    


     No se trataba del hecho que Jake no condujera deprisa, era que Derek estaría reventando el pedal del acelerador en esos momentos. Y él un poco también. A pesar de que no podía evitar continuar dolido, no deseaba ningún mal a Nicole. De acuerdo, no engañaría a nadie, la quería.


    Por más vueltas que le daba a la situación, al momento que lo había llevado a perder la cordura momentáneamente, no encontraba otra explicación ni otra lectura para la conversación que escuchó entre el sheriff y ella. Y si no se hubiera tratado de Mark, habría atizado con más fuerza.


    En unos minutos debería enfrentarse a ellos cara a cara, aunque él esperaba no tener que hacerlo. Con saber que Nicole se encontraba bien sería más que suficiente; llegaron a las puertas del hospital y Derek saltó del coche incluso antes de que el capataz lo detuviera del todo. Jake se volvió hacia él que permaneció en el interior a la espera de que aparcara. El alto vaquero encogió sus hombros y dejó la pick up cerca de la entrada de emergencias, en una zona habilitada para vehículos particulares.


    Cruzaron las puertas y se encontraron con el sheriff y a Derek, el primero le explicaba al segundo lo sucedido y este iba perdiendo el color en su rostro por momentos.


    —¿Ella está bien? ¿Y el bebé…?


    —Le han hecho una revisión exhaustiva, todo está perfectamente —aseguró el policía para tranquilizar a su amigo—. Ahora las estaban terminando de vendar.


    ¿Vendar? ¿Vendar a quién? ¿A las dos? ¿Cómo de grave había sido lo que les había ocurrido? ¿Qué coño había pasado?


    —Entonces, ¿podemos entrar? —apresuró Jake.


    —No, enseguida saldrán —apuntó Mark—. Yo ya tengo los informes para adjuntarlos a la denuncia.


    Sabía que el policía vigilaba sus movimientos con cautela, Matt rehuyó todo contacto visual conscientemente; a sabiendas de que verlo podría ofuscar su mente de nuevo y quizás en esta ocasión no se contuviera. Así que ahí estaba, junto al gran vaquero que era Jake con sus casi dos metros, de medio lado, para no tener que enfrentar al tipo que le había arrebatado lo que él más quería con tal de no matarlo.


    —Si piensas que no voy a entrar a ver por mí mismo cómo se encuentra mi mujer, es que no me conoces —gruñó Derek al tiempo que pasaba a un lado del sheriff y cruzaba las puertas, seguido de cerca por Jake.


    Por inercia, los siguió, como siempre. Eran un bloque unido y donde fuera uno, iban todos.


    —No sé qué te pasó el otro día —dijo el policía, y otrora amigo, manteniendo su posición estática mientras Matt pasaba por su lado—, pero sea lo que sea, no es lo que tú piensas. Sé que no me golpeaste con todas tus fuerzas, a pesar de lo cabreado que te veías. Está bien si no quieres hablarme, sin embargo, estás hiriendo a Nicole con tu comportamiento.


    ¿Qué estaba hiriendo a Nicole? ¿Qué cojones le daba derecho a decirle eso? Él, precisamente.


    —Cuando salgan, llévala a casa —encargó Matt al hombre que permanecía de pie a un metros escaso.


    Pronunció cada palabra sin matices en su tono, dejándolo en la versión más aséptica de que podía hacer uso. No quería verse encerrado en el mismo coche en el transcurso de los kilómetros que les llevaría regresar a casa. Sencillamente era algo que en esos momentos no podría afrontar.


    Sabía qué imagen tenían los demás de él; como era un tipo bastante guapo, no es que fuera vanidoso, es que era la verdad, la gente solía quedarse con la apariencia y lo que se veía en la superficie. Quizás por ello siempre fue algo lanzado con las mujeres, ellas siempre revoloteaban a su alrededor. Desde niño.


    Sin embargo, no se atrevían a hablarle. Muy pronto entendió que debía ser él quien se acercara. Y ellas no esperaban otra cosa de él que cuatro palabras dulces, un par de frases melosas, si acaso, y recibir esa atención de alguien con su aspecto físico. Poco más.


    Creció inmerso en ese toma y daca frívolo del eterno ligón y no era algo que se pudiera cambiar de la noche al día. Para Matt era un juego sencillo y seguro porque no tenía sentimientos que se involucraran de por medio para complicarlo todo.


    Hasta que aquella morena de cabello castaño lacio y ojos del mismo color que el pelaje de los ciervos en primavera entró en escena. En un principio pensó que sería divertido tontear con ella como hacía con las demás, no obstante, con el paso de los días pudo notar que había ciertas diferencias respecto a las otras chicas.


    Era algo sutil, pero ahí estaba.


    Todo cambió el día que, sin saber cómo, sin haberlo pretendido, la besó mientras acariciaba la punta de su cabello entre los dedos. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, se disculpó con un gesto de la cabeza y se largó lo más lejos posible del lugar y de la mujer.


    Aunque el daño ya estaba hecho. Y su cuerpo, sus manos, sus labios, deseaban encontrar de nuevo la sedosa textura de su pelo, de su rostro. Sin apenas darse cuenta, era en ella en quién pensaba cuando se encontraba a solas, era ella con quién comparaba al resto de mujeres, era con Nicole con quién quería estar cuando otros brazos lo rodeaban.


    Ahora ya no la tenía y el vacío que sentía por dentro era peor que mil muertes.


    


    


    *****


    


    


    El tiempo acompañaba su estado de ánimo. Era casi como si la tierra y el cielo supieran exactamente lo que estaba ocurriendo en su vida; o, mejor dicho, lo que no ocurría. La persistente lluvia que azotaba la región desde hacía una semana de forma incansable y sin interrupción estaba haciendo que muchos vecinos de Big Hollow comenzaran a quejarse, en especial aquellos que trabajaban al aire libre como sus amigos Tamy y Derek.


    Por enésima vez, el pensamiento de Nicole se centró en cierto vaquero rubio al que hacía algo más de un mes que no veía; fue en el hospital, después de que alguien tratara de atropellarla. Se había mantenido a distancia, recordó; ni siquiera le dirigió una mirada, allí detrás de los demás. Al salir, el sheriff la llevó a casa mientras Matt subía a la furgoneta con Jake, Derek y Tamy.


    Por supuesto, lloró. Lloró mucho ese y los días siguientes; su frialdad repentina, el rechazo que esa forma de comportarse le mostraba, le dolían en lo más profundo.


    ¿De verdad era esa su forma de dejarla?


    Matt había cambiado en cuestión de minutos por algún motivo que desconocía puesto que se negó a verla, y escucharla, a responder sus preguntas o a tener cualquier tipo de contacto. Todavía le costaba creer el modo en que había pasado de la felicidad al infierno en una sola velada. Así que, a pesar de que todo su entorno se quejara de aquella lluvia que se había instalado sobre la región, Nicole se sentía en cierto modo reconfortada; arropada por el cielo que tan bien comprendía el estado en que se hallaba su interior.


    Sus días se habían vuelto tan grises como las nubes que tenía Big Hollow encima; ir al trabajo, realizar las visitas que tenía programadas o incluso rellenar los informes que se acumulaban sobre su mesa, suponía todo un reto y un esfuerzo descomunal. Su piel, ya de por sí blanca, estaba más pálida de lo habitual y sus ojos parecían incluso más oscuros ahora que los rodeaban unas marcadas ojeras de un intenso violeta confiriéndole un aspecto cadavérico.


    Lo peor de todo era no saber.


    No saber estaba haciendo que su cerebro trabajara a marchas forzadas, rememorando cada momento, cada instante compartido, cada conversación. En una de sus múltiples noches de insomnio, llegó incluso a comenzar a confeccionar un diario de lo que había sido su relación y de las reacciones que había visto en Matt. Cuando lo terminó se dio cuenta de que aquello tampoco revelaba nada nuevo ni le aportaba la solución que tanto buscaba y necesitaba.


    Mark le aseguró que investigaría lo sucedido aquella fatídica noche en su casa y que debía evitar pensar en ello, aunque sin descuidar la prudencia; tarea sencilla la que le encomendó, reflexionó, cuando su mente estaba continuamente en otro lugar, ocupada con otra persona.


    Las chicas estaban más pendientes de ella que nunca; en ocasiones se sentía culpable por robar el protagonismo a una bastante embarazada Tamy que era quién debería acaparar atenciones. Su amiga le contó que por el rancho continuaban intentando hablar con Matt, sonsacarle, pero sin éxito de momento.


    Ella le explicó que, de un tiempo a esta parte, surgieron tiranteces entre los tres amigos que siempre habían formado un bloque, un frente común, y eso la entristecía sobremanera. Pensar que el hombre al que amaba se estaba alejando de todo lo que le era querido; ya no ella, que se dejaba fuera de la ecuación, de sus mejores amigos.


    Sabía por su amiga que no solo era debido a lo que fuera que estaba sucediendo entre Matt y Nicole, últimamente parecía que se hubiera vuelto algo negligente en su trabajo y cometía errores que en otros momentos no tendría. Aun así… Sufría por él.


    ¿Era tonta? No dejaba de preguntárselo. Pero nadie podía apretar un botón y dejar de querer. Y, a pesar de lo que estaba haciendo, que vivía en la incertidumbre de saber si la había dejado o no desde hacía semanas, era inevitable para ella amarlo como siempre había hecho. Quizás ese fuera el motivo por el que le resultaba más doloroso.


    Escribió los correos electrónicos que debía enviar, respondió a los que requerían ser contestados en orden de prioridad y comenzó con el correo ordinario. Con su particular organización terminó de forma eficiente. De un tiempo a esta parte abría las cartas con temor de lo que pudiera encontrar. El sobre con gusanos y tierra no fue lo único extraño que recibieron; también algunas notas donde les amenazaban de forma implícita, que no explícita.


    Ese día no había nada por lo que debiera llamar al sheriff, suspiró aliviada, era consciente de que se ponía rígida al realizar aquella tarea; sin embargo cuando su padre le dijo que dejara de hacerla se negó. Nadie iba a conseguir que dejara su rutina, de cumplir con su trabajo o de hacer lo que le viniera en gana. Contestó algunos mensajes pendientes en su teléfono y comenzó a trabajar como hacía a diario por negros o grises que fueran los días ahí fuera o en su interior.


    Los documentos pendientes de su escritorio menguaban; esa mañana parecía que, por fin, comenzaba a recuperar su buen ritmo al teclado. Respondió llamadas de clientes, concedió citas, modificó la fecha de otras… Volvía a la normalidad de una forma lenta aunque continua. Dudaba que pudiera olvidar o superar tan fácilmente, pero sí podía recuperar su vida; después de tomar su tercer café durante el almuerzo para intentar que no decayera su energía, regresó a su mesa donde encontró una nota.


    «Tamy no se encuentra bien, los hombres están trabajando y está sola. Quiere que vayas.»


    Inmediatamente llamó en voz alta a Malcolm, pero al momento recordó, ante la falta de respuesta por su parte, que su jornada ya había terminado. Así que cogió su abrigo del perchero, metió el teléfono y las llaves en el bolsillo y salió cerrando la oficina; no sin antes dejar una nota a su padre advirtiéndole que salía para ir al Blue Ranch.


    Tamy la necesitaba, su amiga había estado allí para ella en los peores momentos, incluso la acompañó varias noches, en las que se quedó a dormir en su casa, para que no estuviera sola y pudiera descansar o desahogarse, lo que quisiera. Y no pensó, ni por una milésima de segundo, no acudir cuando la otra mujer le pedía su ayuda o compañía. Tratándose de ella que pidiera algo, aunque fuera a sus amigos, era insólito y si lo hacía debía existir algún motivo.


    Los limpiaparabrisas funcionaban a su mayor velocidad mientras Nicole conducía despacio debido al estado actual de la calzada que empeoraba de forma considerable en cuanto se alejaba del centro del pueblo donde la mayoría de carreteras eran en verdad pistas de tierra aplanadas de forma regular con máquinas y que en esos momentos estaban plagadas de charcos, barro y de baches producidos por los surcos que el agua había creado tras tantos días seguidos de lluvia.


    Vadeaba los más profundos, por donde el agua circulaba creando un pequeño riachuelo, los sorteaba con mucho cuidado de no dejar que su pick up se atascara en algún surco. No era sencillo ni rápido, pero estaba dispuesta a llegar junto a su amiga tardara lo que tardara.


    Tras pasar un tramo del camino en el triple de tiempo que solía emplear llegó a una zona en la que requeriría hacer uso de toda su pericia; allí la tierra era menos firme, se acercaba al pequeño rio que solía estar en calma, y aunque no debía cruzarlo, sí debía pasar por una zona en la que antiguamente otro río, ya seco, hacía su recorrido.


    Afrontó el comienzo del tramo intentando bordear la parte más ancha del antiguo cauce y avanzar en diagonal, acelerando hasta llegar al otro lado, pero cuando estaba en la parte alta del montículo de tierra este cedió y su vehículo se deslizó cual surfista por su superficie hasta llegar abajo; por suerte no fue grave y no volcó, aunque la mala fortuna quiso que no pudiera mover su vehículo.


    Era probable que, con el corrimiento de tierra, las ruedas se hubieran hundido en el barro; lo peor que podría hacer en ese supuesto era acelerar pues eso solo haría que se hundieran más. Tenía que bajar y colocar algo firme delante de las ruedas para poder salir de allí. Sacó el teléfono de su bolsillo y lo dejó en el salpicadero. Acto seguido suspiró de forma audible para tomar fuerzas por lo que debía hacer a continuación.


    Enfrentarse a la lluvia era algo a lo que los rancheros de la zona estaban más o menos acostumbrados, por fuerza, no les quedaba otro remedio; en cambio para ella, que era una chica de oficina con ropas poco o nada preparadas para afrontar las inclemencias como aquella en la que se internaba, se le hacía un mundo.


    Buscó por los alrededores y encontró algunas ramas y maderos que colocó delante del caucho; primero en las ruedas del lado del conductor, luego en el otro, comenzando por las de atrás. Aquellas dos, las ruedas traseras, se encontraban bastante hundidas y dudó seriamente que su plan pudiera dar resultados. Terminó la tarea colocando la madera frente a la última y vio que estaba pinchada.


    —Lo que me faltaba —bufó mortificada por su suerte.


    Cambiarla con aquel clima sería poco menos que imposible para Nicole. Regresó al interior empapada de pies a cabeza, con barro cubriéndole hasta la pantorrilla y un frío que hasta ese momento no se había dado cuenta de hasta qué punto la atenazaba. Cogió el teléfono y llamó a la asistencia a sabiendas de lo mucho que tardarían en acudir. Al momento marcó otro número, el del sheriff; le explicó su situación y que ya había dado el correspondiente aviso.


    —Está bien. Quédate dentro del coche y no te muevas. Voy para allá.


    —Gracias, Mark.


    En vistas de que ya no había nada más que pudiera hacer conectó la calefacción para entrar en calor. Poco a poco, vio como los cristales se empañaron aislándola del resto del mundo. Un mundo en el que el sonido reinante era el de la lluvia al caer y golpear contra el techo metálico.


    


    


    *****


    


    


    —¡Venga! —rugió Matt al colocar por segunda vez el saco de arena en el mismo lugar del que se había caído hacía solo un momento.


    Después de una semana de precipitaciones se encontraban en la necesidad de reforzar la zona por donde pasaba el cauce del río, debido a su considerable crecida podría terminar por desbordarse si aquella lluvia infernal continuaba.


    —Tenemos que terminar de colocarlos —Alzó la voz por encima del ruido ambiental para que se le escuchara.


    —Si sigue lloviendo así, no habrá forma de contenerlo. Dudo que podamos terminar de colocar los sacos —dijo Jake.


    Hablaban fuerte para que los demás pudieran escucharles por encima del sonido de la lluvia.


    —En cuanto llegue Cal iremos a por más —aulló Derek—, tenemos que estar preparados. Ahí llega.


    Se volvieron para ver llegar la furgoneta soportando las inclemencias del terreno y del tiempo. A medida que el vehículo se acercaba se hacía más evidente que no era Cal quién conducía. Dirigió una mirada a sus amigos, por la mandíbula apretada de Derek y la sonrisa que Jake trataba de esconder mordiéndose el labio, le quedó claro que ellos también se habían dado cuenta.


    Cuando el músculo se marcaba en la mandíbula de su amigo y jefe era un momento delicado para abrir la boca siquiera y si se le escuchaba murmurar maldiciones entre dientes lo mejor era, directamente, desaparecer. Y eso era justamente lo que estaba haciendo en ese momento, soltar todas las maldiciones que se le ocurrían.


    No le gustaría encontrarse en la piel de Cal cuando él lo encontrara.


    La furgoneta se detuvo cerca de ellos y Tamy hizo un gesto para que subieran. Antes de hacerlo Derek se volvió hacia los demás, había tres hombres más allí, ayudándolos en aquella zona, otros dos se encontraban más abajo arreglando y afirmando el terreno, colocando las dos primeras hileras de sacos de arena mientras que ellos iban varios metros detrás, completando el muro de contención a la altura que su amigo quería.


    —¡Chicos! Todos arriba, vamos a necesitaros para cargar —llamó. Cuando subieron tardó unos minutos en hablar—. Para un momento ahí. —Derek señaló el lugar donde Robert trabajaba en equipo junto a otros cuatro hombres más—. ¡Robert! Tú y dos más subid y terminad el muro de contención mientras dos continuáis aquí —ordenó—. Nosotros vamos a por más sacos.


    —¡De acuerdo!


    Camino ya de la entrada a la propiedad el vaquero puso el brazo sobre el respaldo del asiento, por detrás de su mujer; el resto de ocupantes permanecían en completo silencio a pesar de lo apretujado de la situación.


    Derek y Jake iban delante, junto a Tamy, que era donde había menos espacio; aun así ellos eran los más grandes. Matt se encontraba detrás con los otros tres peones.


    —¿Y Cal? —Su jefe trató de parecer casual; sin embargo, se veía a la legua que no le había hecho ninguna gracia que se le contradijera.


    Tamy estaba embarazada de varios meses y en la medida de lo posible, la mantenía apartada de cualquier trabajo del rancho.


    —Necesitaban ayuda en el otro lado de la propiedad —dijo sin apartar la mirada del terreno—. Como yo no puedo ir a echar una mano a cargar sacos, ni a cavar zanjas, lo envié allí —explicó—. Me dijo lo que le habías pedido y ya conducir sí puedo, al menos por el momento, he venido yo —resolvió con una sonrisa de suficiencia.


    Ella sabía que Derek estaba contrariado porque hubiera salido de la casa con ese tiempo, pero su amigo no era estúpido y sabía que no podía darle órdenes a su mujer.


    —¿No está el terreno demasiado irregular para…?


    El vaquero se volvió ligeramente hacia la muchacha; por el gesto, supuso que había colocado la mano sobre su prominente barriga.


    —No le va a pasar nada por cuatro baches —indicó ella, el resto de ocupantes trataban de pasar desapercibidos—. No somos de cristal.


    —Ya sé eso, es sólo que…


    —Si pudiera —interrumpió Jake— te pondría en una habitación donde todo estuviera forrado de algodones.


    —No es verdad —protestó Derek.


    —No, Jake —corrigió Matt bromeando, como hacían siempre, con una sonrisa ladeada—. Lo que él haría sería construirle una armadura a medida.


    El silencio volvió a instalarse una fracción de segundo, en ese instante fue consciente de que los había sorprendido ya que hacía tiempo que no participaba de esos momentos ni hablaba como antes de forma despreocupada y relajada con ellos. Tamy fue la que le arrojó un guante.


    —Matt tiene razón —confirmó—. Y luego me meterías en una urna de cristal blindado —añadió en tono jocoso.


    Las risas que la ridícula imagen mental de aquello les produjo no se hicieron esperar. Sin permitir que Tamy bajara de la furgoneta los demás cargaron en la parte trasera el material necesario que habían encargado previamente en el almacén del pueblo, lo cubrieron todo con la lona y ocuparon sus asientos para regresar. Salían del pueblo cuando vieron, unos metros por delante, un coche patrulla. Se crispó al instante perdiendo todo rastro del buen humor de hacía un par de horas, quizás más.


    —¿Es Mark? —preguntó Tamy.


    —No lo sé —respondió su marido.


    —Parece que nos deja espacio para pasar —señaló Jake.


    —Ponte a su altura —apuntó Derek—. Con cuidado, hay muchos baches.


    Se pusieron en paralelo al otro vehículo donde se encontraban Mark y su ayudante Jamie.


    —¿Vienes a casa? —interpeló Tamy bajando la ventanilla un poco y dejando que el agua mojara la parte interna de la puerta.


    La lluvia había apretado y caía con fuerza desde que habían salido del almacén.


    —¿Por qué no estás en casa? —Escuchó que el sheriff reprendía a su amiga embarazada.


    —Estamos hasta arriba de trabajo con este tiempo —expuso ella.


    —Pero Nicole ha dicho que habías llamado a su trabajo y dejado un mensaje para que fuera a verte.


    ¿Nicole? ¿Nic se dirigía al Blue Ranch?


    —Yo no la he llamado —repuso Tamy frunciendo el entrecejo—. Llevamos todo el día liados por si el río al final se desborda —aclaró.


    —¿Qué pasa, Mark? —Derek adelantó su torso.


    —Nicole está atrapada en el antiguo cauce, ha pinchado y está atrapada en el barro —alzó la voz el otro.


    ¿En el viejo cauce? ¿Nicole estaba…? Un sudor frío le recorrió de pies a cabeza.


    —¡Pisa a fondo! —Gritó desde lo más profundo de su ser echándose hacia delante.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 12


    


     Cuando se marcharon del Blue Ranch horas atrás el río ya había crecido de forma exponencial. Si Nicole se encontraba atrapada en el viejo cauce, con la cantidad abundante de agua que caía desde hacía una semana y en vistas de que había arreciado, en las últimas dos horas que se hubiera percatado, se encontraba en peligro.


    Azuzó a Tamy para que acelerara; aunque debido a que el camino se encontraba embarrado por completo y surcado por riachuelos de agua que se formaban sobre las pistas de tierra ahora irregulares, el avance era mucho más lento de lo que sus nervios y la urgencia que le recorría por dentro requerían.


    —Vaya, parece que el riego le ha vuelto al cerebro… —silbó Jake desde el asiento delantero.


    —¡Cállate! —espetaron él y Tamy al mismo tiempo.


    La mujer estaba concentrada en no quedar varada con la furgoneta en cualquier zanja de barro que se hubiera formado, sorteando el terreno con pericia; Matt se mantenía observando hacia delante, empujando mentalmente la pick up para que fuera más deprisa. Derek había llamado a Mark y ahora se comunicaban con él por teléfono, acordaron dar aviso a los trabajadores que se habían quedado atrás, en el rancho, para que se aproximaran desde el otro lado.


    Escuchar a su amigo solicitar que llevaran cuerdas y todo lo que pudieran necesitar para una situación como aquella, le produjo un hormigueo pegajoso en la nuca y en el centro de la espalda, una sensación nada agradable.


    Para cuando llegaron al lugar averiguaron en seguida que era imposible llegar hasta Nicole; el agua había comenzado a cubrir la puerta de su pick up y, salvo por la ventanilla, sería extremadamente difícil de abrir. Con más motivo si tenían en cuenta que se encontraba justo en mitad del ancho cauce que en aquellos momentos lucía como si nunca se hubiera secado. El problema era que el caudal de agua no dejaba de crecer.


    Pasando por encima de sus compañeros, saltó del coche cuando Tamy lo detuvo. Los demás lo siguieron. Cada uno de ellos estudiaba la ubicación del vehículo y aquello que los rodeaba.


    —Aunque pudiéramos llegar a enganchar una cuerda, no podemos remolcarla —reflexionó Derek barajando las opciones.


    —El terreno es demasiado inestable —estuvo de acuerdo Jake.


    —Tenemos que hacer algo ya —apuntó Tamy también fuera del coche.


    —Nicole, estamos aquí —Mark hablaba por teléfono.


    Se situó cerca de ellos, mirando hacia la cabina del vehículo atrapado en el barro. Desde su posición pudieron detectar movimiento en el interior y de pronto la ventanilla del lado del copiloto, la que daba a la parte en la que se encontraban fue bajada.


    Su pequeña morena asomó la cabeza aplacando un poco ese miedo que se había apoderado de él. La mujer estudió al grupo que se había congregado allí y sus ojos se fueron abriendo cada vez más. Especialmente cuando vio a su amiga, a la que supuestamente iba a ver.


    —¿No estabas sola? —preguntó asombrada.


    —Hemos ido a comprar suministros por la crecida del río —gritó Tamy en respuesta debido al ruido de la lluvia al caer que se sumaba con el del rio que tenían delante en esos momentos.


    —¡Nicole! En seguida vamos por ti, no te preocupes —aseguró Mark.


    —¿Ah, sí? —Matt se volvió hacia el policía—. ¿Y cómo vamos a hacer eso? — Bajó la voz para que Nic no pudiera escucharle—. Con lo que está cayendo y al ritmo al que está creciendo el río, se habrá ahogado antes de que lleguemos ahí —rugió.


    —No dejaremos que eso ocurra. —Derek posó con fuerza su mano sobre su hombro.


    Su voz no tenía ni una sombra de duda y aunque apreciaba la confianza innata de su amigo, quería decirle que en esos momentos sería mejor que se la guardara para ocasiones en las que tuvieran las apuestas a favor.


    —Vamos a sacarla sana y salva. —Jake afirmó con la cabeza.


    Entendió que aquello era una promesa por su parte y podría parecer una locura pero él se juraba lo mismo por dentro.


    —Bien. —Derek habló dando una palmada y todos se volvieron a una, formando un círculo—. ¿Qué tenemos encima o en los coches que podamos usar?


    —Deberíamos tensar una cuerda de lado a lado para tener algo a lo que aferrarse y poder ir a por ella —indicó Tamy quién ya había comenzado a trazar un plan en su cabeza.


    —Exacto —aprobó su marido—. Cariño, eres un genio —dijo dando un beso a su empapada mejilla.


    —Pero aquí no tenemos cuerdas —repuso Mark desbaratando esa posibilidad.


    —Los cinturones —señaló Jake ofreciendo una solución alternativa—. Cuando lleguen los demás, desde el rancho, la traerán. Podemos utilizar los cinturones como un arnés si unimos varios; el que vaya a por ella puede permanecer sujeto a la cuerda que cruce de un lado al otro.


    —¡Eso es! —elogió el ayudante.


    —Tendremos que atarla a un sitio seguro —reflexionó Matt.


    —Mirad, ahí llegan —Tamy señaló la otra orilla.


    Cuatro hombres llegaban con la furgoneta del rancho.


    Mientras Tamy gritaba indicaciones a su amiga para que subiera al techo de su vehículo con cuidado, Mark y Derek daban órdenes a los chicos que trabajaban para el ranchero de unir las cuerdas de modo que pudieran formar una más grande y larga. En el momento en el que, tiritando, la empapada morena se encontraba a gatas sobre la parte superior de su pick up a Matt casi le da un infarto al ver su rostro empalidecer de pronto.


    El maldito coche acababa de moverse.


    No tenían tiempo. El caudal del agua continuaba creciendo, ¿quién sabía cuánto faltaba para que se desbordara y arrastrara al coche y a Nicole con él? Cogió los cinturones que se habían quitado de las manos de Tamy y unió dos parejas. Estaban confeccionados de cuero, sólido, grueso, en una sola pieza; tenían que resistir.


    —Matt, ¿qué haces? —Dijo Derek al ver que trasteaba con las piezas, uniéndolas todas.


    —Voy a por ella —explicó con toda su atención concentrada a una única tarea: Salvar a Nicole.


    —No puedes —replicó su amigo—. Espera a que hayamos conseguido alcanzar la cuerda y asegurarla —exhortó.


    —Vamos, no tienen fuerza suficiente para llegar hasta aquí. —Apuntó con la cabeza los hombres al otro lado y sus intentos por hacerles llegar el cabo—. Y eso cada vez es más profundo. —Con un gesto de la barbilla señaló el agua que bajaba con furia.


    El teléfono de Derek comenzó a sonar y, contrariado, se giró para responder.


    —Diga. —La tensión provocaba que respondiera de forma mucho más seca de lo habitual—. ¿¡Qué!?


    Su amigo se giró de golpe y miró en dirección a Nicole con verdadera preocupación, después sus ojos se desviaron río arriba. Matt siguió el camino que había hecho la mirada de su amigo con el corazón encogido. En un rápido movimiento el vaquero buscó a su mujer con ojos desorbitados y gritó más asustado de lo que nunca lo había visto.


    —¡El dique se ha roto! ¡Alejaos!


    —¡¿Qué!? —una exclamación incrédula general se alzó por encima del incesante sonido de la lluvia.


    Cruzaron miradas por una milésima de segundo, no había resentimiento, ni rencor, solo el más puro e instintivo pavor del ser humano; su amigo se dirigía hacia Tamy impelido por la urgencia y él salió corriendo hacia Nicole. Cada uno tenía en mente la misma idea: Salvar a su mujer.


    Mientras corría pudo ver al vaquero sujetar el brazo de su mujer y tirar de ella arrastrándola para apartarla del peligro.


    —¡Nicole! ¡No! ¡Nicole! —Los gritos de Tamy resonaban en sus oídos.


    Sin pensarlo dos veces enrolló su muñeca alrededor del círculo que había hecho con el cuero y saltó estirando el brazo todo cuanto su cuerpo le permitió.


    —¡Matt! —Un coro de todas las voces que se encontraban en el lugar lo llamaron.


    —¡Cógelo! —bramó él a la mujer que tenía la mirada exorbitada.


    El miedo tiñó las facciones de la mujer, el coche volvió a moverse bajo sus pies. El agua lo arrastraba. Ella se impulsó poniéndose de pie y dio un salto hacia él y la correa que usaba como extensión de su brazo. El tiempo pareció avanzar a cámara lenta desde que sus pies abandonaron el suelo. Nicole alcanzó el otro extremo de la correa, pero a pesar del impulso de cada uno cayeron al agua demasiado lejos, unidos solo por el cuero.


    —¡Nic! —Gritó en cuanto su cabeza salió a la superficie—. ¡No te sueltes! ¡Te tengo!


    La fuerza del agua los arrastraba río abajo. Escuchó un potente ruido, como si algo muy grande se aproximara; era ensordecedor. Supo al instante que se trataba del agua del dique; llegó hasta ellos. Matt miró por encima de su hombro, ella tenía el rostro paralizado por el miedo. Una oleada de agua puramente destructiva se aproximaba demasiado deprisa.


    Los engulliría en cualquier momento.


    Realizando un esfuerzo sobrehumano, tratando de combatir la fuerza del agua mientras se mantenía a flote, tiró a pulso de la correa enrollada en su muñeca hacia él. Consiguió acercar el brazo de ella lo suficiente para enrollar la correa alrededor de su antebrazo también para una mayor sujeción. En el mismo instante en que terminó e iba a tomar su mano, la tromba de agua golpeó sus cuerpos con ferocidad.


    


    


    *****


    


    


    El agua entraba por los bajos de su furgoneta. Estaba encerrada y, por lo que podía ver, no sabía cuánto tardaría en alcanzar el asiento donde se había refugiado a cuatro patas. Su teléfono comenzó a sonar.


    —Nicole, estamos aquí. —La voz de Mark surgió al otro lado en el momento en que respondió.


    —Oh, ¡gracias a Dios! —respiró aliviada.


    Se encaramó a la ventanilla que tuvo que bajar para ver porque llovía con fuerza y de otro modo sería imposible divisar nada. Derek, Jake, Mark, Jamie, Tamy y Matt se encontraban en el margen derecho, desde el que ella misma había cruzado con anterioridad.


    ¿Qué hacían todos allí? ¿No se suponía que Tamy estaba sola en su casa?


     —¿No estabas sola? —Preguntó a su amiga confusa.


    No podía comprender por qué motivo le habría llamado al trabajo, dejando ese mensaje si no era verdad.


    —Hemos ido a comprar suministros por la crecida del río —respondió Tamy.


    ¿Cómo podía ser posible? ¿Acaso no era ella la que había dejado ese mensaje? ¿Entonces quién? ¿Se trataría de una broma? ¿Una sorpresa? Pero ese no era el momento de resolver las dudas que se estaba planteando; la primera incógnita a resolver no era otra que el modo en que iban a ayudarla a salir de allí.


    —¡Nicole! En seguida vamos por ti, no te preocupes —aseguró el sheriff haciendo buen uso de sus pulmones.


    Debido al ruido del agua tenían que alzar mucho la voz para poder escucharse desde esa distancia. Vio a Matt encararse al policía justo después de que se dirigiera a ella, los dos hombres se volvieron ligeramente por lo que no tenía forma de saber qué era lo que estaban diciendo.


    El resto se unió a ellos, formando un corrillo que gesticulaba de vez en cuando hacia ella y el agua del río que no dejaba de crecer. Entonces su amiga, embarazada de varios meses, con un grueso abrigo que aunque le quedaba ancho y grande por todas partes, dejaba en evidencia su estado, empezó a mover los brazos hacia el margen contrario por donde una de las furgonetas del Blue Ranch se acercaba, de ella bajaron cuatro vaqueros con cuerdas que comenzaron a unir siguiendo las órdenes de su jefe y de Mark que vociferaban lo que debían hacer.


    Mientras los dos hombres estaban en eso, Tamy se dirigía a ella.


    —¡Nicole! ¡Tienes que subir! —decía.


    —¡No puedo subir más! —contestó viendo atemorizada cómo el agua empezaba a cubrir el asiento en el que estaba de cuclillas en ese momento.


    —¡Al techo! ¡Sube al techo!


    Bueno, esa sería una forma de ganar algo de tiempo hasta que consiguieran llegar para rescatarla. Resignada, salió por la ventanilla de su lado y como pudo, se encaramó a la resbaladiza superficie. Dos veces estuvo a punto de caerse; la primera cuando se rompió el retrovisor que utilizó para apoyar el pie, la segunda cuando su zapato resbaló sobre la superficie lisa de metal cubierta de agua.


    Al menos estaba allí; aunque prefirió no jugársela y permanecer arrodillada porque tendría más estabilidad. Sintió el pánico invadir su cuerpo desde la raíz del pelo hasta las puntas de los dedos de los pies cuando su pick up se movió. Fue algo ligero, pero aun así era el aviso de lo que sucedería de un momento a otro y si eso pasaba, si la corriente la arrastraba no tenía ninguna garantía de poder mantenerse encima del vehículo.


    —¡El dique se ha roto! ¡Alejaos! —El alarido que profirió Derek caló sus huesos y llegó hasta su conciencia.


    —¡¿Qué!? —su voz se unió a la de los demás.


    La noticia los cogió a todos desprevenidos. Vio al vaquero correr hacia su amiga y agarrarla del brazo mientras tiraba de ella hacia atrás tratando de ponerla a salvo mientras ella gritaba.


    —¡Nicole! ¡No! ¡Nicole!


    Tenía la certeza de que él protegería a Tamy y estaba contenta por eso, no quería que le pasara nada a su amiga ni a su bebé. En ese momento lo oyó, escuchó a alguien gritar el nombre que le congeló la sangre.


    —¡Matt!


    El vaquero saltaba en su dirección, hacia el agua, con una correa enganchada en su mano, Matt lanzó el brazo para que la correa se dirigiera a ella con el movimiento, como un látigo.


    —¡Cógelo!


    No se lo pensó dos veces y tomando impulso desde su posición saltó hacia él y esa pieza que los uniría si la alcanzaba. El vehículo debajo de ella volvió a moverse y aun a pesar de eso consiguió cerrar el puño alrededor de la improvisada cinta que Matt le lanzó en cuanto sintió que golpeaba su piel, justo antes de caer al agua. Agarró con fuerza el cuero.


    —¡Nic! ¡No te sueltes! ¡Te tengo! —aulló Matt cuando emergieron.


    En cuanto él terminó de decir aquello, un ruido potente y cada vez más cercano, mucho más fuerte que cualquiera de los que le llenaban los oídos, hizo que mirara río arriba desde donde una enorme ola bajaba arrasando con todo a su paso. Y ellos se encontraban en su camino.


    Voy a morir. Matt.


    Fueron sus últimos pensamientos antes de que la destructora oleada se los tragara. Sintió la correa tirando de ella, algo inesperadamente cálido le rodeó el antebrazo, rápidamente substituido por una vuelta firme del cuero que había estado sujetando con feroz determinación hasta que el golpe de la naturaleza cayó sobre ellos con toda su furia.


    Fue zarandeada con fuerza y dejó escapar la correa de entre sus dedos; no obstante tiraba de ella unos centímetros por encima de su muñeca. Recordó la calidez, debió tratarse de Matt que de alguna forma logró atar el cuero alrededor de su brazo. Sentía la virulencia de la corriente que la arrastraba tirando de ella hacia abajo, Nicole trataba de mantenerse a flote mientras su cuerpo era golpeado por todas partes al mismo tiempo. Podía sentir el dolor en su piel.


    El agua le hizo dar un par de tumbos, la engulló y supo que si no respiraba pronto sería el fin, tenía la sensación de que los pulmones le estallarían. Siguió pataleando y en algún momento su cabeza lograba salir a la superficie, cogió todo el aire que pudo aunque también tragó agua, era algo inevitable en su situación. No podía ver nada; tampoco podía distinguir al hombre que de forma imprudente había saltado al agua a pesar de sentir su presencia a través de la atadura que los mantenía unidos.


    El gesto determinado de su rostro en el momento de ir a su encuentro era todo lo que podía ver en su cabeza en esos momentos. No dejaba de sorprenderla y abrumarla que, aun habiendo dejado de dirigirle la palabra las últimas largas y penosas semanas, las más largas de su vida, se lanzara de esa forma en pos de ella, casi a la desesperada.


    Mientras era arrastrada y el cansancio hacía mella, su mente recordaba mucho más acerca de Matt ahora; su sonrisa, esa indolente del día en que se enamoró de él. Su forma de bailar, esa manera que tenía de divertirse e incluir a quienes lo acompañaban al mismo tiempo; su mirada excitada, esa que le dedicaba justo antes del sexo o en el momento previo a alcanzar el deseado orgasmo. El tono de su voz, cualquiera de ellos, ya fuera enfadado, alegre, contrariado, avergonzado, excitado o tierno.


    Lo amaba tanto que sintió no haberle podido decir que no importaba. No importaba si no le hablaba, si la alejaba; no importaba si no confiaba en ella lo suficiente para explicarle el motivo que tenía para hacer todo aquello. Nicole tenía confianza por los dos. Lo esperaría el tiempo que hiciera falta.


    Sin rencores, sin reproches.


    Amaba a ese hombre y lo único en lo que podía pensar era:


    No permitas que le pase nada, por favor. Sálvalo, señor. Salva a Matt.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 13


    


    —¡Nicole!


    Tiró de la correa de cuero que lo ataba a la mujer. A través del agua turbia que salpicaba sus ojos solo podía ver su cabeza entrando y saliendo del agua. Se volvió hacia donde los llevaba el curso de la corriente, varios metros por delante encontró un árbol que había crecido torcido por encima del caudal y tuvo una idea; sabiendo que aquella podría ser su única oportunidad se impulsó con todas sus fuerzas cuando estuvo lo suficientemente cerca y se colgó del tronco.


    Con las piernas aun dentro del agua, subió haciendo uso de cada partícula de fuerza que le quedaba a sus golpeados músculos y consiguió envolver su brazo izquierdo al tronco al tiempo que agarraba la correa que tiraba de él y amenazaba con arrastrarlos de nuevo a los dos. Escuchó a lo lejos cómo gritaban su nombre, buscándolo. Si tan solo la tormenta les diera un respiro… Aunque gritara de vuelta, el rugido del río no permitiría que se le escuchara. Prefirió ahorrar energías.


    —¡Vamos, Nic!


    Llamaba a la mujer, preocupado por su falta de respuesta.


    —¡Matt!


    Sus amigos se acercaban gritando.


    —¡No te sueltes!


    Le entraron ganas de responder que eso era precisamente lo que deseaba poder hacer, pero tampoco tenía fuerzas para perderé en eso mientras trataba de tirar de la correa sin perder su agarre del árbol.


    —¡Cuidado!


    No llegó a girarse cuando algo sacudió con fuerza el tronco al que se aferraba. Se trataba de la pick up de Nicole, que había golpeado el tronco a su izquierda, no le había dado por poco, el vehículo continuaba ahora su camino alejándose cada vez más de ellos. Reconocía que aquello era algo que lo había estado preocupando, poder ser arrollados por el coche de ella, de importante tonelaje.


    —¡Deprisa! ¡Vamos!


    Había varias voces hablándole, las de Jake y Derek eran las que distinguía con más facilidad del resto, sin embargo él continuaba conteniendo la suya por miedo a que su fuerza pudiera escapar por ello. Escuchó el crujido antes de sentir el movimiento. En esa ocasión sí que giró la cabeza hacia el comienzo del árbol, donde se unía a la tierra, y observó con horror cómo las raíces se levantaban.


    Tiró de Nicole con cada gramo de fuerza que poseía hasta que consiguió sujetarla con sus piernas manteniendo su cabeza y medio torso por encima del agua. Jake se encaramó al tronco con la intención de ir a por ellos.


    —¡No! —bramó entonces ante la posibilidad de que el hombre pudiera correr el mismo destino que ellos—. ¡Se rompe! ¡No vengas!


    La mirada impotente de su amigo al verlo caer con estrépito permanecería en su retina mucho tiempo. Ahora disponía de un tronco, un trozo de madera que flotaba; levantó a la mujer colocándola delante de él. Rezó porque no estuviera herida ni se hubiera golpeado con el tronco al caer.


    —Nic, vamos… No puedes estar… No, estás bien. Estás bien.


    Intentaba ver su rostro. No podía saber si continuaba respirando o no. No podía ver signos en su cabeza de que el árbol la hubiera golpeado. Desde su espalda, como pudo, abrazó su cintura con fuerza con un brazo mientras con el otro se aferraba al tronco y la elevó de forma que sus brazos colgaran por delante. La abrazaba envolviendo sus piernas alrededor de su cuerpo para que no se le escapara.


    Detectó un movimiento por delante de su posición, le pareció ver que había actividad en la orilla, pero no pudo distinguir de qué se trataba. Entonces vio algo sin identificar que se dirigía hacia su cara, por instinto se cubrió con la mano; en cuanto golpeó su palma la cerró y sintió la cuerda trenzada. Se aferró a ella manteniendo el cuerpo de la mujer apretado contra él dejando que el tronco se alejara.


    Su única esperanza ahora era esa gruesa cuerda que le quemaba la mano mientras la potencia del agua los arrastraba. Sentía que se ahogaba, su cabeza estaba apenas sobre la superficie, el agua se le metía por cada orificio de su cara. Escupía lo que podía, pero la realidad era que tragaba grandes cantidades. Levantó la cabeza intentando respirar, en el otro extremo de la cuerda, en tierra, un montón de hombres tiraban de ellos.


    Matt apretó su mandíbula con terquedad, se negaba a soltarse; hasta que expulsara su último aliento pelearía por salvar a su pequeña morena. Su engaño, Mark, en ese instante carecían de importancia, todo lo hacía, ante la idea de perderla para siempre.


    Cuando quiso darse cuenta, se encontraban tendidos boca arriba sobre el terreno embarrado. Tiraron de ellos con la furgoneta además de con la fuerza bruta de sus manos desnudas para conseguir sacarlos de una muerte casi segura. Agotado y con el cuerpo entero dolorido vio a Jake liberar su brazo de la correa que lo unía a Nicole hecha con sus cinturones. Su amigo lo ayudó a incorporarse para que pudiera respirar, algo que hacía con dificultad. Tosía tratando de sacar todo el líquido que había tragado y respirado.


    —¿Cómo está Nic? —habló con la voz ronca, sentía arder su garganta con cada tos y cada sílaba pronunciada.


    Pasando por encima de Jake que trataba de cubrir su campo de visión de la mujer, se acercó a ella medio a gatas, medio a rastras. La muchacha yacía tendida, inmóvil, con los labios azulados.


    —¡Nicole! —Tamy llegaba corriendo desde la pick up.


    Había sido la encargada de dar marcha atrás para ayudar a sacarlos del río. Si no lo hubiera hecho tal vez… Tamy empujó a Jamie, el ayudante del sheriff, a un lado y trataba de apartar a su marido que la abrazaba para contenerla.


    Matt llegó junto a una inmóvil Nicole con esfuerzo.


    —¡Hey! Pequeña, vamos. —alentó.


    Observó a Mark, ponía dos dedos en su cuello con gesto severo. Devolvió la vista al rostro de ella sin esperar a que el policía emitiera su sentencia. Lo que pudiera decir no le importaba, ella estaba viva. Lo estaba.


    —No. No, no. ¡No! ¡Nicole!


    Se lanzó sobre ella, puso la oreja junto a su nariz y boca al tiempo que se arrodillaba a su lado y colocaba su cabeza de forma que se abrieran sus vías respiratorias, observó su pecho. Ningún movimiento, ningún aliento. No podía ser. Eso no podía estar pasando. Desesperado, buscó el punto en el que debía comenzar a realizar las compresiones. Juró que la salvaría y eso era lo que pensaba hacer, aunque le fuera la vida en ello. Después de realizar las presiones cerró su nariz con dos dedos y lanzó aire a su boca. Volvió a comenzar.


    —¡Derek, suéltame! —En alguna parte de su conciencia escuchó a su amiga y jefa gritar; al instante Tamy estaba arrodillada junto a la cabeza de Nicole—. Solo dime cuándo tengo que darle aire —pronunció con severidad.


    —¡Ya viene un helicóptero! —aulló Jamie; su voz tomada por la urgencia.


    —¿Cuánto tardan? —quiso saber Jake.


    —Es difícil saberlo con exactitud con este tiempo —respondió el ayudante—. Puede que veinte minutos.


    —¡No tenemos tanto tiempo! —rugió él presionando el pecho de Nicole.


    —No podemos moverla —sentenció Mark alzando la voz.


    —¡Hay que continuar! —rugió Tamara con ferocidad.


    No sabía cuánto había pasado, cuánto estuvo realizando compresiones sobre el corazón de la muchacha para mantenerlo en movimiento cuando Jake lo substituyó. Estaba cansado y dolorido pero era incapaz de ver así a su mujer y no hacer nada; cuando no fue capaz de soportarlo más volvió a tomar su lugar de antes.


    —¡Vamos, Nicole! —aulló—. No me hagas esto, no lo hagas. ¡Respira!


    El helicóptero llegó y los servicios médicos tomaron el control. La subieron en una camilla y también lo llevaron a él. Tras sentarlo en un lado y abrocharle el cinturón, le colocaron una mascarilla de oxígeno y le echaron una manta por encima y algo más, una especie de papel de aluminio muy fino que supuso debía servir para hacerlo entrar en calor mientras se dedicaban con empeño a Nicole. Observó el incansable trabajo, realizando rápidas compresiones, insuflando oxígeno a su morena sin que ello obtuviera reacción alguna por su parte.


    Alguien colocó otra manta sobre sus piernas, se suponía que debería hacer aumentar la temperatura de su cuerpo o mantenerlo en calor, pero eso era algo que ya no sentía. Ver el cuerpo inerte de la mujer que amaba le había despojado de todo rastro de calor que pudiera tener en su posesión, dejándolo sumido en el más profundo frío. Ese que no provenía del exterior sino que nacía de uno y paralizaba todo a su paso.


    


    


    *****


    


    


    Abrió los ojos de golpe, aquella angustiosa sensación la despertaba de nuevo; podía sentir la presión en su pecho como si le fuera a reventar, el dolor de la irritación en la nariz y en el cuello... Nicole sudaba y tenía palpitaciones. 


    La puerta de la habitación se abrió a toda prisa, Tamy entraba tan rápido como podía debido a su avanzado estado de embarazo.


    —Estoy aquí, cariño —repetía entre murmullos tranquilizadores mientras se sentaba junto a ella en la cama y la abrazaba con cuidado—. Estoy aquí.


    —Nicole, ¿te encuentras bien? —preguntaba Derek asomándose al umbral.


    —Sí. Tranquilos. No es nada. Es solo…


    —Una pesadilla —respondió la embarazada por ella.


    —Sí —admitió.


    —Toma. —Tamy puso una pastilla en su mano y le ofreció el vaso de agua que mantenía en su mesita de noche—. Te ayudará a dormir. Tenemos experiencia en esto —explicó su amiga cuando levantó la cabeza para enfocar su rostro.


    Hacía casi dos meses desde entonces, de aquel día en el que casi perdió la vida. Algo menos desde que le dieron el alta en el hospital donde estuvo relativamente poco tiempo, hasta que se recuperó. Sin embargo, las horripilantes imágenes y el recuerdo vívido de las sensaciones que tuvo la perseguían todavía.


    En el momento en que los doctores la enviaron de vuelta a casa, Tamy insistió en que fuera con ellos al rancho, a la que era la antigua habitación de su amiga, para que no estuviera sola en su apartamento. Por fortuna les hizo caso. Las pesadillas llegaron casi de inmediato para atormentar y alargar sus noches. Poco después de que Mark advirtiera que el dique no se rompió por casualidad debido al desgaste del paso del tiempo o como una consecuencia de las lluvias. Fue premeditado.


    Y aunque aquello no tenía por qué estar relacionado con el hecho de que se encontrara allí en un primer momento, no se encontró relación ni evidencia de que la hubiera; todavía quedaba por saber quién pudo realizar la llamada a su oficina haciéndose pasar por Tamy, eso continuaba, por el momento, siendo un misterio.


    En el tiempo que llevaba en casa de su amiga Matt no la visitó ni una sola vez. Aun después de haber saltado a salvarla de aquel modo. Incluso le habían explicado cómo la sostuvo para sacarla de aquel infierno acuático cuando ella ya estaba inconsciente; y cómo luchó haciéndole la reanimación cardiopulmonar hasta que llegó la ayuda.


    Sabiendo todo aquello entendía todavía menos que no hubiera ni tan siquiera asomado la cabeza para ver si estaba bien o cómo se encontraba. Por su parte, Nicole se había recluido y rara vez salía de la habitación por lo que encontrarla hubiera sido de lo más sencillo. El efecto de la medicación empezó a hacer su magia, se recostó de nuevo y cerró los ojos agradecida de que sus sentidos comenzaran a embotarse.


    Entre la bruma que la guiaba hacia la nada, escuchó de lejos las voces de sus amigos.


    —¿Crees que se pondrá bien? —preguntaba Tamy posaba una mano en su frente y la acariciaba, la sintió fría al tacto, le resultó agradable.


    —Con el tiempo, lo estará —respondía Derek con esa seguridad tan propia de él.


    Unos días después su amiga la convenció para que la acompañara al comedor del rancho ya que ella no quería caminar sola los doscientos metros que separaban su casa del otro edificio. Nicole pensó que la gente que vivía y trabajaba allí se la quedarían mirando, observándola y que la tratarían como a un bicho raro, sin embargo, y para su sorpresa, no fue así.


    Poco a poco, gracias a la ayuda de Tamy y su atención continua hacia ella, pudo entrar en situación y relajarse mientras disfrutaba la comida que Mariah, el ama de llaves y cocinera del Blue Ranch, había preparado aquel día. En cuanto llegó Derek, fue testigo de cómo se compenetraba la pareja, sin necesidad de dirigirse una palabra, se entendían el uno al otro de un modo que cualquiera envidiaría.


    Devoraba el estofado mientras intentaba no pensar qué hacer o cómo debería reaccionar en caso de que se encontrara con Matt, ¿actuar normal? ¿Ignorarlo? Todavía no había terminado el enorme plato que le habían puesto delante cuando se escuchó un ruido extraño. Todos los presentes se miraron unos a otros, guardando silencio, hasta que fue roto por otro nuevo sonido, una especie de golpe sordo que reverberó en la estancia.


    —¿Viene de fuera? —comentó uno de los trabajadores.


    —Creo que sí —dijo Jake dejando sobre la gran mesa de madera la bandeja del pan que estaba sosteniendo hacia Tamy y se puso en pie.


    Derek ya rodeaba la mesa para ir a ver de qué se trataba. Al ver a su amiga haciendo esfuerzos por levantarse también, Nicole la ayudó y le ofreció su brazo para que se apoyara y ella entrelazó sus brazos antes de seguir a los chicos. Cruzaron juntas las puertas que daban al porche exterior y se quedó de piedra. Matt y el sheriff peleaban a puñetazo limpio.


    —No. —Derek frenó a Jake que dio un paso hacia ellos, antes de que el capataz interviniera—. Déjalos que suelten un poco de vapor —dijo cruzándose de brazos sin dejar de mirar a los otros dos hombres.


    —¿Por qué están peleando? —cuestionó Tamy en voz alta.


    —¿Quién sabe? —repuso el capataz más alto quién tampoco perdía de vista a ninguno de los dos contendientes.


    —Puede que sea lo que le hace falta para reaccionar de una vez —especuló Derek respondiendo a su mujer—. Lleva demasiado tiempo encerrado —murmuró.


    En secreto, una parte de Nicole se alegraba de que recibiera un buen gancho. O dos. Pero no soportaba la idea de que se hubiera alejado de sus mejores amigos del mismo modo que lo había hecho de ella.


    Si pudiera, en ese momento lo golpearía ella misma.


    Los segundos pasaban en lo que parecía ser una eternidad mientras el espectáculo continuaba sin visos de que ni uno ni otro pensaran siquiera darse un respiro y, poco a poco, algo en su interior se quebró.


    


    


    *****


    


    


    Cerca de dos meses. Ese era el tiempo que hacía desde que pensó que ella moriría, el tiempo que había pasado desde que sus labios tocaron los de ella, fríos y azulados, para insuflarle vida. Recordaba demasiado bien ese momento; juró por dentro a todo lo que se le ocurrió, a dioses pasados y futuros, que si ella no moría perdonaría todo. Todo. Al fin y al cabo no podía culparla por hacer lo que él llevaba años haciendo. Aun así…


    ¿En que estarían pensando Derek y Tamy al llevarla allí, al rancho, cuando salió del hospital? No, eso no era justo; por supuesto, ellos solo pretendían ayudar a una amiga en un momento en que lo necesitaba.


    Alguna vez Matt preguntó, de pasada, por su estado; sabía que Nicole estaba bien, salvo porque había empezado a tener algunas pesadillas después de una de las primeras visitas que hizo Mark a la casa. No sabía qué era lo que podría haber ocurrido, pero entre unas cosas y otras tenía ganas de talar árboles con las manos desnudas.


    Una vez que supo que Nic continuaba con vida y que se iba a recuperar, se dio cuenta de que no sería tan fácil cumplir con lo que había prometido. Tenía tal maraña de emociones revoloteando por su cuerpo y en su cabeza que todo lo que quería hacer era ir junto a ella, abrazarla y acurrucarse; pero no era capaz de hacerlo, su cuerpo no respondía. El dolor que sentía al pensar en ella y en Mark era demasiado profundo, demasiado desgarrador.


    Las cosas continuaban yendo de mal en peor en el trabajo, cuando no le desaparecía algo que juraría haber dejado en casa, las cosas cambiaban de lugar de forma misteriosa; empezaba a pensar que había un tocapelotas que la tenía tomada con él y había llegado al punto de que no comprendía nada. En ocasiones se trataba de cosas pequeñas, absurdas; en cambio, otras veces eran cosas mucho más peligrosas.


    Como cuando descubrieron que Rainbow murió por envenenamiento y no por las hierbas que comió que, por cierto, el veterinario aconsejó analizar más muestras de aquel terreno donde las recogió y resultó que toda la tierra a la que iban a trasladar el ganado había sido manipulada de algún modo. Su caballo había comido, pero muy poca cantidad debido a una intoxicación previa. Así las cosas, los nervios estaban a flor de piel por allí últimamente.


    Caminaba hacia el comedor para el almuerzo; su estómago rugía desde hacía una hora, pero había tenido que inventariar el almacén y las cuadras. Faltaban varias cosas; entre otras, una de las radios que utilizaban para comunicarse a veces mientras estaban en los pastos, aunque cada vez las utilizaban menos ya que el uso de los teléfonos móviles se había ido extendiendo también al trabajo.


    Abrió la puerta y miró por costumbre a donde se sentaba cada día, Derek y Jake ya estaban allí. No tenía demasiadas ganas de hablar con ellos, pero debía decirles lo que había descubierto. Encontrar también a Nicole junto a Tamy era algo que no había esperado, tampoco pensó siquiera que pudiera ocurrir.


    Si entraba… Sus asientos estaban demasiado cerca. Se quedó parado en mitad del paso sosteniendo el tirador de la puerta hasta que finalmente decidió que podría esperar e ir más tarde a almorzar. Cuando se hubieran ido.


    Cerró sin hacer ruido ni movimientos bruscos, se giró y descendió rápido los escalones del porche. Iría a casa, a su cabaña, y buscaría algo para echarse a la boca mientras tanto. Con un poco de suerte, cuando regresara ella ya no estaría por allí.


    Al volverse encontró de frente al sheriff, aproximándose. Como siempre que veía o pensaba en Mark desde la noche en que descubrió lo crédulo e imbécil que había sido, se le anudó la garganta y tensó el cuerpo. Cerró los puños reteniendo sus ganas de hacerlo pedazos y apartó su mirada de él decidido a ignorar su presencia con la esperanza de poder controlar así su temperamento.


    —Buenos días —saludó Mark justo antes de que se cruzaran. No respondió—. ¿Cuándo vas a dejar esa actitud? —Matt continuó su camino sin detenerse a pesar de que los pasos del policía ya no se escuchaban en el suelo de tierra—. ¿No te das cuenta de que hieres a Nicole?


    Esas palabras sí que lo hicieron detenerse. ¿Cómo se atrevía? ¡Él! El hombre que le había arrebatado todo cuanto quería y necesitaba con todas sus fuerzas, el mismo tipo que había hecho que se sintiera un completo perdedor por primera vez en su vida. ¿Cómo podía tener el poco sentido común de buscarle las cosquillas encima?


    —¿Qué le hago daño? ¿Y no estás ya tú para protegerla? —replicó con sorna y lo encaró.


    Le resultaba harto difícil mirar su cara sin sentir la necesidad de dejársela como un mapa topográfico en tres dimensiones.


    —¿De qué hablas? —repuso Mark.


    ¿Encima se hacía el tonto? ¿¡Lo tomaba por imbécil!?


    —¿De qué hablo? ¡Lo sabes muy bien, cabrón! —escupió cada letra con furia.


    —¿De qué va esto? —Preguntó el sheriff—. ¿Te has dado un golpe en la cabeza o qué te pasa?


    Mark cambió el peso de una pierna a otra y lo estudió ladeando la cabeza.


    —¿Qué si me…? —La burbuja en la que contenía su rabia, estalló y avanzó hacia él con determinación—. ¿No tienes suficiente con joderme que encima tienes que venir a reírte?


    Cuando sus pasos se detuvieron frente al sheriff ya había echado el brazo hacia atrás de forma automática para tomar impulso y descargó el primer golpe que, aunque fue frenado en parte, el policía no pudo detener del todo y terminó impactando en su mejilla.


    —Ya me tienes harto —murmuró Mark antes de devolver el golpe con otro directo a su estómago.


    Así fue como comenzó la pelea en la que Matt desató su furia sin contener su fuerza en los puñetazos que propinaba en esta ocasión, queriendo hacer el mismo daño que le habían hecho a él.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 14


    


    No podía más. No podía quedarse allí y continuar viendo aquello. A pesar del daño que el vaquero le había hecho no podía soportar ver que nadie le hiciera daño. Lo quería. Lo quería más de lo que pudo hacerlo antes de comenzar a salir con él.


    —Basta —su voz salió en un susurro.


    Tamy, todavía sujeta a su brazo, se volvió hacia ella, pero no dijo una palabra, pero su rostro decía cuanto le preocupaba lo que presenciaban.


    —No puedo… —Nicole bajó en dos saltos los escalones del porche y se interpuso entre los dos hombres, de otra forma no parecía que fueran a detener esa locura—. ¡Basta!


    Empujó a cada uno hacia atrás alzando los brazos. Con ella en medio ninguno se revolvió contra el otro.


    —Aparta, Nicole —bufó Matt con el cuerpo en tensión—. No quiero que te hagas daño sin querer.


    —¡No!


    Estaba decidida a detener aquello, se negaba a mover un solo músculo si así conseguía que dos buenos amigos dejaran de pelear.


    —¿Tanto te molesta que le dé lo que se merece? —gruñó el vaquero.


    —¿Qué…? —Comenzó a hablar, pero cambió de idea y tomó aire antes de volver a empezar—. No sé qué es lo que te pasa. Apártame si quieres, lo acepto. Pero no pelees con tus amigos. Por favor —pidió con el corazón en un puño—. Yo... Puedo entender que no me quieras —pronunció esas palabras con un sollozo y comenzó a derramar las lágrimas que llevaba postergando largo tiempo—. Lo que no puedo consentir es que apartes también a tus amigos. Así que ¡ya es suficiente! —gritó esto último.


    —¿Amigo? —Rezongó Matt—. ¿Ese? —Señaló al sheriff que continuaba detrás de ella, no se había movido ni un poco—. No me hagas reír —escupió a un lado una mezcla de sangre y saliva.


    —¿Pero de qué vas? —reprendió Mark acercándose hacia él. Sintió el calor del hombre a su espalda, pero no se movió y él dejó de avanzar—. ¿Se puede saber qué es lo que te he hecho para que te comportes así?


    —¡Tú me quitaste a Nicole! —Estalló el vaquero para su completo asombro.


    Hubo una exclamación general. Ella no miró a ninguna parte, solo su rostro; estaba tan convencido de lo que acababa de gritar… La conmoción de lo que esas palabras suponían comenzó a filtrarse a través de su mente. ¿Él creía que lo había engañado? Ahora entendía su repentino cambio de actitud la noche de la partida de póker.


    Sin embargo Mark y ella tan solo habían estado hablando cuando él salió para atacar al policía hecho una furia. ¿Matt pensaba que ella era la clase de persona que haría algo así? ¿Qué podría jugar con él o tener otra relación a sus espaldas? Y, ¿¡con uno de sus amigos!? ¿¡Por quién la había tomado!?


    Del mismo modo que la sangre la había abandonado debido a la sorpresa, regresó a ella de una vez y lo hizo acompañada de un enfado que se había fraguado a fuego lento en las llamas del resentimiento debido al trato que recibió por parte de ese hombre al que tanto quería y que tras malentender una situación la había emprendido a golpes con su amigo y dejado de lado a ella, abandonándola como si no fuera más que un trapo sucio.


    Antes de que pudiera darse cuenta cruzó su cara de una bofetada que tuvo hasta eco.


    —¿¡Pero tú quién te crees que soy!? —aulló Nicole.


    —¿¡De qué estás hablando, tío!? —Mark pareció reaccionar al fin.


    —No. Ahora no tratéis de negarlo —acusó el rubio vaquero con los cinco dedos de su mano marcados en la mejilla donde había llevado su mano resintiendo el golpe de ella—. Lo vi. ¡Tú y él! —bramó—. ¡A mis espaldas! —escupió.


    —¿Por eso tú…?


    Quería entender, necesitaba comprender qué diablos había ocurrido para que la abandonara de aquella forma tan fría.


    —¡Os escuché, Nicole! —declaró furioso.


    —¡Solo estábamos hablando! —chilló fuera de sí.


    No podía creerlo. En esos momentos no tenía fuerzas para afrontar aquello. Con la rabia envolviendo cada parte de su ser, provocando un temblor constante en su cuerpo debido a la gran impotencia que sentía, dudaba que pudiera siquiera razonar como debería y optó por marcharse, regresar a la casa, subir a su habitación y meterse en la cama para no salir jamás.


    ¿Hasta ahí podían llegar sus celos? ¿Había enloquecido solo por verla hablar con el sheriff? ¿Por lo que dijeron? Se preguntaba cuánto de su conversación con Mark de aquella noche habría escuchado y qué parte podría haber malinterpretado el vaquero. ¿Quería eso decir que Matt podía estar en peligro?


    Mark todavía no tenía pruebas que ella supiera; sin embargo algunas de las cosas que le habían estado sucediendo antes de casi morir ahogada, parecían tener algo que ver con haber husmeado en aquellas operaciones inmobiliarias. Su cabeza daba vueltas. Se sentía mareada y asqueada, pero, por encima de todo, eran el peso de la tristeza y el hastío los que la consumían.


    


    


    *****


    


    


    —Matt. —El sheriff, todavía de pie en el mismo lugar, lo llamó.


    Continuaba mirando la espalda de Nicole mientras se alejaba. Podía sentir el calor de su bofetada en la cara sumado al de los golpes de su pelea anterior, en algunas zonas como en la mejilla, ya había comenzado a hincharse. Le escocía el labio, el sabor de la sangre en su boca era indicador de que se lo había partido, como el interior de la mejilla.


    —¿¡Qué!? —gruñó volviendo a encarar al hombre.


    —No sé qué es lo que crees que escuchaste —comenzó Mark—, pero no hay nada entre Nicole y yo —declaró.


    —Deja de mentirme —exigió—. Lo escuché. ¿No dijiste que era mejor mantener un perfil bajo y que tú la protegerías? —Esas habían sido sus palabras.


    Estaba rabioso, si había algo que no podía soportar era que lo tomaran por imbécil cuando la evidencia estaba ahí, tan clara, tan a la vista.


    —Matt, tío… —El policía dio un paso atrás y se pasó una mano por la cara contrariado y ¿cansado?— Está bien, te lo contaré para que veas que no es lo que tú piensas —resolvió—, pero no te puedo explicar los detalles. Nicole dio con algo en su trabajo —articuló con un suspiro—. Al principio investigó por su cuenta y me trajo datos concretos para que pudiera cotejarlos. Es todo lo que puedo decir —aclaró cerrando la boca convirtiendo sus labios en una fina línea—. Ha recibido algunos, digamos, mensajes que, creemos, pueden estar relacionados con eso; por desgracia no hemos encontrado nada concreto que lo respalde. Era sobre el caso que hablábamos esa noche —explicó—. Ella no podía hablar al respecto.


    —Porque es una investigación en curso —intervino Tamy terminando la conversación por Mark que asintió ante su afirmación.


    ¿Qué quería decir todo aquello? ¿Sería verdad? ¿Nicole no le había engañado? ¿Ella no…? ¡Oh, Dios! Si Nic no le había estado engañando con el sheriff… ¡Mierda! Matt debió de parecerle un trastornado comportándose así, había sido un auténtico capullo. ¡Menudo gilipollas estaba hecho! Se había peleado con casi todos sus amigos por ese motivo, por ese maldito malentendido; los alejó a todos porque no soportaba la idea de Nicole con otro hombre, pasó por un infierno con esa idea incrustada en el cerebro y no había sido eso lo que sucedió.


    —Soy un imbécil —murmuró tras comprender lo que había hecho.


    —Imbécil… No lo sé —dijo Jake—. Ahora, a nivel de cagadas, eres épico.


    —Sí —secundó Derek—. Te has metido hasta el cuello en la mierda. Tú solito.


    —Joder, debe odiarme ahora mismo —bufó.


    Los dientes le castañearon a causa del rápido aunque contundente golpe que recibió en la parte de detrás de la cabeza, muy cerca de la coronilla. Se giró para encontrar a Tamy a su lado con mirada furibunda.


    —De verdad que eres imbécil —afirmó remarcando cada letra del insulto—. ¿No ves lo que acaba de pasar? —articuló molesta—. Nicole ha detenido vuestra estúpida muestra de testosterona porque no quería ver cómo te hacían daño. Aunque si fuera yo —añadió—, hubiera esperado a verte en el suelo.


    —Esa es mi mujer —apostilló Derek con orgullo.


    —Sí, y probablemente la paliza te la habría dado ella —aportó Jake arrancando una risotada a todos los presentes.


    Y no era porque no podría ser verdad, no quería ni pensar en lo que una Tamy enfadada sería capaz de hacer y si a eso le sumaba las hormonas del embarazo…


    —Bueno, ¿a qué esperas? —Su amiga puso los brazos en jarras mientras gesticulaba con la mirada hacia el lugar por donde Nicole se había marchado—. Ve —ordenó.


    Y sus pies salieron de la parálisis en la que se encontraba para hacer lo que debía, se dio la vuelta y buscó los ojos del hombre en el que había volcado su rabia y con el que se había desahogado con los puños; con todo lo que había llegado a pensar de él, de su novia, con todo lo que había soñado con hacerle y los pensamientos homicidas que llevaba tanto tiempo manteniendo a raya. Y ahora sabía que todo fue infundado, un terrible malentendido.


    —Te debo una disculpa —articuló Matt, en ese instante se odiaba a sí mismo y estaba profundamente avergonzado.


    —Olvídate de eso —restó importancia Mark—, ya hablaremos —convino—. Vete antes de que sea demasiado tarde.


    —Es probable que lo sea —declaró acongojado antes de salir al trote tras Nicole.


    A pesar de la vergüenza que sentía por haber confundido la situación, pensando esas horribles cosas de su mujer, era un hombre revitalizado, devuelto a la vida. Ese peso en su espalda, ese vacía en su pecho, se esfumaron de un plumazo. Se sentía ligero por primera vez en mucho tiempo al saber que nunca fue engañado. Subió de dos en dos los peldaños de las escaleras en la casa de Derek y Tamy hasta la planta superior, al llegar a la puerta de la habitación que había estado ocupando Nic golpeó dos veces con los nudillos.


    —No —respondió ella desde el interior.


    —No sabes quién soy —replicó de forma automática ante su recibimiento.


    —Ahora sí. Vete, Matt —pronunció aquellas palabras con un tono cansado.


    —Nic, lo siento —dijo contra la madera que se interponía entre los dos—. Lo siento muchísimo.


    Se disculpó con el corazón.


    —Con eso no basta —declaró con pesar—. ¿Cómo pudiste pensar que yo…? ¡Pensaste que te engañaba! —aulló indignada—. Ni siquiera confiaste un poquito en mí —acusó.


    —Soy un imbécil —admitió—. He sido un tonto.


    —Más lo primero que lo segundo —dijo ella manifestando su conformidad con sus palabras.


    —Vamos, Nicole, déjame entrar —pidió.


    Y, si hacía falta, rogaría. Le daba igual qué, mientras ella le permitiera pasar. Necesitaba abrazarla, sentirla de vuelta entre sus brazos.


    —No —Denegó su petición—. Es que… Ni siquiera hablaste conmigo —regañó—. Me juzgaste y me echaste a un lado como si no importara, como si no valiera nada.


    —No. No, Nic, tú lo eras todo —dijo y se dio cuenta de que estaba utilizando el tiempo pasado—. Lo eres todo para mí, ¿me oyes? —corrigió, estaba desesperado; tal vez su estupidez había provocado que la perdiera para siempre—. Yo… —Tomó aire—. Yo no podía soportar la idea de perderte —confesó—. Me dolía demasiado que me hubieras estado engañando.


    —¡Pero es que no lo hice! —gritó ella.


    Matt apoyó la cabeza contra la madera, necesitaba que hablaran cara a cara, ver sus ojos, tocarla. Haría lo que ella quisiera, imploraría si era necesario, solo quería una oportunidad, una más para demostrarle cuánto la quería.


    —Por favor, abre la puerta —pidió de nuevo—. Hablemos.


    —No. Tú no me diste esa opción —le recriminó ella.


    —¡Joder, Nic! —Se echó para atrás determinado—. Está bien, la echaré abajo.


    —Derek te matará —comentó ella con el mismo tono hastiado.


    —Le compraré otra —resolvió—. O se la haré; o puede que tal vez se la haga Tamy. Phil el Viejo está muy contento con las que hizo para su granero.


    —Está bien —cedió Nicole desde el interior—, entra.


    Sorprendido por su invitación y porque no escuchó que se acercara para quitar el seguro, alargó la mano hasta el tirador, lo giró y la madera se abrió bajo la mínima presión que ejerció en ella. No había estado cerrada, comprendió.


    —¿Ha estado abierta todo el rato? —preguntó perplejo.


    Nicole se encontraba junto a la ventana, de espaldas a él de tal forma que solo podía ver una parte de su perfil.


    —De nuevo imaginaste lo que no era —respondió ella inclinando la cabeza para mirarle.


    —Lo siento —dijo Matt nada más entrar y cerrar la puerta tras él. En esa ocasión sí echó el cerrojo—. Yo… No sé qué me pasó. Debí preguntar antes de extraer conclusiones.


    —Sí, debiste —afirmó ella con la mirada de nuevo hacia el exterior—. Debiste hacer muchas cosas. Preguntar, hablar, escuchar…


    —Creo que ya ha quedado demostrado que he sido un imbécil —concluyó.


    —Que eres —puntualizó Nicole.


    —Sí —le dio la razón—. Un imbécil que te quiere —declaró—. Incluso creyendo lo que no era, Nic, no podía evitar quererte como lo hago. Perdóname. Pensar en el daño que puedo haberte hecho por este malentendido… Mark me lo acaba de explicar.


    —¿Te lo ha dicho? —alzó la cabeza como un resorte, con temor en esos ojos que tanto había echado en falta.


    —No todo, un pequeño resumen —explicó—, sin datos. Lo suficiente para que supiera cuán equivocado he estado —repitió—. No hay suficientes lo siento en el mundo capaces de transmitir cuánto lo lamento. Entenderé que no me quieras ver ni en pintura —expuso—, pero deja que te diga algo. —Se acercó despacio a ella—. Haré lo que haga falta para que me perdones, Nicole —afirmó con aplomo—. He metido la pata, es cierto, te aseguro que no volverá a ocurrir. Te lo demostraré —prometió.


    —Matt, no…


    Llegó hasta donde ella se encontraba y se pegó a su espalda acariciando sus brazos.


    —Suplicaré —bajó la voz—, haré penitencia, lo que me pidas —terminó murmurando contra su cabello.


    Cómo había echado de menos su olor, su calor.


    —Matt…


    —Nicole, haré lo que haga falta para recuperarte —aseguró.


    —¿Lo que sea? —inquirió Nicole.


    ¿Podía ser que fuera esperanza eso que escuchó en su voz?


    —Lo que sea —confirmó el vaquero.


    —¿Y si te pido algo imposible? —preguntó ella a su vez.


    —Lo haré posible —prometió sin dudar—. Por ti.


    Nicole se giró de medio lado, hasta ese momento había continuado mirando por la ventana. Levantó la cabeza para trabar su mirada con la de él y posando una mano en su torso volvió a hablar.


    —Entonces bésame.


    Estupefacto por su petición, permaneció en el lugar como si le hubieran clavado las botas a los tablones de madera del suelo hasta que la información se transmitió a su cerebro, y de allí al resto de su cuerpo, provocando que cayera sobre ella como un animal hambriento sobre su presa. Enmarcó el delicado rostro de la mujer entre sus manos antes de plantar sus labios sobre los de ella.


    El encuentro de sus lenguas fue tan primario que la razón salió por aquella ventana que tenían al lado; cualquier pensamiento quedó en un segundo plano, apagado. En ese momento, en ese lugar, solo estaban Matt, Nicole y el beso que los unía. Ella le devolvía cada caricia de su lengua con la misma potencia con la que él se las daba; lo invadió una necesidad oscura, primaria, tan brutal que fue demasiado para él contenerla.


    —Nicole… —suspiró. Estaba en el paraíso—. Señor, haces que no pueda pensar en otra cosa que no sea llevarte a la cama.


    —Te necesito —musitó ella con voz trémula.


    ¿Qué significaba aquello? ¿Ella lo perdonaría así, sin más? ¿Era un truco? ¿Había alguna clase de mensaje oculto? ¿Y eso qué importaba? Nicole estaba allí entre sus brazos otra vez, aceptándolo y le había dicho que lo necesitaba. Matt prometió hacía tan solo unos instantes que haría lo que fuera y era cierto, eso haría, por muy poco que su petición se pareciera a una penitencia.


    —Y yo a ti, pequeña —respondió agachándose para abrazarla por debajo de las axilas.


    Levantó a la mujer, las manos de ambos se afanaban en explorar al otro como si bebieran y absorbieran todo lo que no habían podido durante aquel aciago tiempo en que su estupidez supina los mantuvo separados.


    —Oh, Matt… —balbuceó Nicole—. Date prisa.


    —Tus deseos son órdenes —afirmó con una sonrisa.


    La ropa terminó en el suelo en menos de diez segundos, en poco más se encontraba dentro de ella, de regreso a su hogar, ese lugar especial en el mundo del que jamás debió alejarse. Era tan gratificante estar de vuelta, regresar a casa, a ella. Y eso era cierto, reflexionó, ella era su casa. Nicole era todo lo que necesitaba.


    Hicieron el amor con cada célula de su cuerpo; al margen de la razón, de forma instintiva, primaria, tomando lo que querían, lo que ansiaban, lo que necesitaban y lo que tanto habían añorado.


    


    


    *****


    


    


    Los rayos de sol jugaban al escondite con el rostro de Matt. A esas alturas prácticamente iluminaban toda la habitación, a excepción de gran parte de la cara del vaquero que yacía tumbado a su lado en la cama. Había amanecido ya, pero hacía poco que él se había dormido. No habían hablado desde que sus labios entraron en contacto; pasaron la noche haciendo el amor. Fue algo tan instintivo, a tantos niveles, que no era capaz de explicarse los motivos de sus propios actos.


    Matt se había disculpado y quizás no debería haberle perdonado todo el dolor que le había causado tan deprisa, pero siendo honesta consigo misma, reconocía que nunca tendría el valor ni la fuerza para alejarse de ese hombre. Demasiado tiempo amándole, demasiado tiempo anhelando tener la oportunidad, la dicha, de estar con él; Nicole lo quería, lo amaba de una forma tan desgarradora y profunda que su vida sin sentimientos hacia ese vaquero era algo tan imposible como que la lluvia no mojara.


    Él dijo que haría lo quisiera, lo que hiciera falta. Ella solo quería recuperar el tiempo perdido, sin embargo, todavía le dolía el mero hecho de pensar que el vaquero no había confiado en ella lo suficiente, que la podría apartar de una forma tan rápida, fría y sencilla.


    —¿Sigues aquí?—preguntó Matt sin abrir los ojos.


    —¿A dónde iba a ir? —replicó ella en un susurro.


    —No sabía si lo había soñado —confesó el hombre alargando su mano hasta rozar su mejilla con los dedos, luego abrió los ojos y los clavó en los suyos—. Te quiero, Nicole.


    —Matt…


    No quería depositar todas sus esperanzas en aquellas palabras tan deprisa por segunda vez.


    —Espera, por favor —añadió—, déjame terminar. No soy tan tonto como para creer que ya todo está arreglado —articuló el vaquero—, creo que los dos nos atraemos demasiado a niveles que ni siquiera comprendo —manifestó con una sonrisa triste—. Pero haré que merezca la pena —juró—, te compensaré por lo que te he hecho pasar.


    —No puedes hacer eso —respondió a su declaración con triste aceptación—. El daño ya está hecho.


    —Dime una cosa. —Matt se incorporó a medias en la cama, apoyando el peso de su cuerpo sobre un codo—. ¿Es demasiado tarde?


    —¿Para qué?


    —Para nosotros. Para recuperar lo nuestro, lo que mis celos y mi inseguridad se cargaron —contestó él sin apartar esa mirada larimar que le debilitaba las piernas de su rostro.


    —No sabía que podías ser así —confesó Nicole—. Francamente, me has sorprendido.


    —Cuando se trata de ti, admito que soy bastante inseguro —expuso para su asombro—. Sencillamente, no puedo creer la suerte que tengo de que estés conmigo, Nic, de que me soportes, de que…


    —¿Te quiera? —interrogó ella cortando su diatriba.


    Él bajó la mirada a sus dedos que jugueteaban desde hacía un rato con un mechón de su cabello, al momento volvió a fijar su pupila en los ojos de ella con inquietud.


    —¿Todavía me quieres? —preguntó el vaquero.


    Vio la ansiedad reflejada en sus pupilas.


    —Nunca he dejado de hacerlo —confesó con sinceridad—. Pensé que eras tú quién había cambiado de parecer —musitó.


    —¡Jamás! —bramó categórico.


    Como dos imanes que no podían evitar atraerse volvieron a hacer el amor; en aquella ocasión, a un ritmo mucho menos frenético, de forma que pudieron prestar atención a cada parte del proceso.


    —Creo que tu forma de hacer las paces es espectacular —murmuró Matt mordiendo el lóbulo de su oreja.


    —¿Hacer las paces? —repuso ella perdida en las sensaciones que él transmitía a su cuerpo con cada pequeña caricia.


    —¿No es eso lo que hemos estado haciendo? —él echó la cabeza hacia atrás para mirarla.


    Habían estado abrazados de lado en la cama, ahora dejaron vencer el peso de sus cabezas sobre las almohadas sin dejar de mirarse, cubiertos por la colcha hasta los hombros.


    —Dijiste que harías lo que fuera. —Nicole le recordó sus palabras—. Yo solo te he estado utilizando —sentenció.


    Matt estudió su rostro con la mandíbula caída, como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar; ella no pudo evitar sentir que había logrado obtener una pequeña venganza, no obstante, no pudo sostener la risotada contenida por más tiempo y terminó por salir a todo volumen.


    —Era broma —aseguró entre risas.


    —Menos mal —silbó el vaquero al tiempo que dejaba escapar el aire que había estado conteniendo.


    —Matt. —Instantes después se puso seria—. ¿Cómo pudiste creer que yo alguna vez podría engañarte? —El hombre guardó silencio—. ¿Es que no sabes cuánto hace que estoy enamorada de ti? —reprochó.


    —Lo siento —volvió a disculparse.


    —Más te vale —afirmó—. Porque me ha dolido que pudieras haberte siquiera planteado eso.


    —En mi defensa diré que esto —señaló con el dedo de él a ella y viceversa—, tú y yo, es demasiado bueno para ser verdad —declaró sin ninguna muestra de vergüenza—. Eres mucho más de lo que merezco.


    —En eso estamos de acuerdo —concluyó Nicole molesta, en parte, por esa última confesión—. Pero no puedo decidir lo que siento ni cómo lo hago. Por muy estúpido que seas.


    —Me lo merezco —aceptó él.


    —Pero a pesar de todo eso, de lo que pensabas que había hecho, me salvaste —recordó—. No te lo pensaste ni un segundo, fuiste a por mí.


    —Porque te quiero, Nic. No podía dejar que te pasara nada. Simplemente no podía cruzarme de brazos mientras eras arrastrada por la corriente.


    —¡Dios, Matt! Haces que sea muy difícil que siga enfadada contigo —dijo ella al tiempo que acariciaba su barbilla.


    —Eso es bueno —repuso él con esa sonrisa capaz de derretirla.


    —Depende de para quién.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 15


    


    En algún momento del día Nicole y él consiguieron salir de debajo de las sábanas; las imágenes de ambos compartiendo la cama, dejando fuera al resto del mundo, regresaron a Matt con fuerza produciendo un momentáneo problema en la zona de su bragueta. Con los cuidados y atenciones que ella le dedicó apenas era capaz de sentir las heridas y rasguños de su reciente pelea con el sheriff.


    No quiso dejar pasar más tiempo para disculparse con sus amigos por su comportamiento, en especial con Mark, al que llamó para pedirle que fuera al rancho. Necesitaba hablar de aquello con todos a quienes había dañado en mayor o menor medida mientras los alejó de forma unilateral y egoísta.


    —Chicos, gracias a todos por venir —comenzó a hablar mirando uno a uno los rostros de los que se habían reunido allí aquella tarde. Se encontraban en el salón de la casa principal del rancho, el hogar de Derek y Tamy, donde, además de los anfitriones, acudieron, Rebecca y Tricia, las amigas de Nic y Tamara, Jake, Mark y, por supuesto, Nicole. Él era el único que permanecía de pie—. Nicole y yo hemos podido aclarar las cosas…


    —Ah, que era eso lo que hacíais. —interrumpió Derek.


    El codo de su mujer salió disparado contra su estómago; a pesar de que el golpe le sacó el aire no dejó de sonreír, tampoco Tamy. Pudo ver cómo la grana comenzó a teñir el rostro de Nicole ante el comentario de su amigo.


    —Ya era hora de que hablarais —intervino Tricia apartando un mechón de cabello rojo fuego de su cara para poder lanzarle aquella mirada acusatoria que mantenía desde que entró por la puerta.


    —Es cierto —estuvo de acuerdo con ella—. No he estado a la altura de lo que Nic necesita, pero eso va a cambiar de ahora en adelante —aseguró.


    —Bien —apuntó Rebecca—. Porque si la vuelves a hacer llorar no sabrás dónde, no sabrás cuando, pero lo pagarás caro —amenazó la camarera.


    Por el rabillo del ojo pudo ver a Mark tratando de disimular la risita que las palabras de la rubia le habían provocado, pero su gesto, gratamente sorprendido por el empuje de la mujer, hacía difícil que eso fuera posible.


    —Bueno, ahora que todo parece volver a su cauce —zanjó Tamy—, lo que me preocupa es otra cosa —habló dirigiéndose directamente a su amiga—. ¿Qué es eso de que has recibido advertencias amenazadoras y no has dicho nada?


    —Eh, yo… —Las palabras se atascaron en la garganta de su mujer que buscaba ayuda con la mirada.


    —No podía. —Mark entró en la conversación; el sheriff tenía ahora su habitual actitud parsimoniosa—. Es parte de una investigación en curso, cuantas menos personas conozcan los detalles, mejor.


    —Está bien —retomó la palabra Matt—. Pero ahora que lo sabemos, no vas a separarte de nosotros. No quiero que vayas sola a ninguna parte —añadió—, uno de nosotros irá contigo. Siempre.


    —Sí —estuvo de acuerdo Nicole.


    —Oh, ahora que la idiotez de Matt ha sido demostrada y dejada atrás, vuelve la miel —pronunció Jake tratando de mostrar un rechazo que no sentía; su mirada pícara y la sonrisa que cruzaba su rostro lo delataban.


    La reunión que duró poco más de unos minutos terminó, Mark salió el primero porque tenía asuntos que atender. Lo siguió.


    —Eh —llamó al policía—. Lo siento, Mark. Yo… Se me fue la cabeza —articuló.


    —Sí —concordó con él—. Del todo. ¿Cómo pudiste pensar que te haría eso? Somos amigos —sentenció el sheriff.


    —Lo somos —afirmó ofreciendo su mano en señal de paz.


    Mark estiró su brazo y se dieron un apretón con el que hacían las paces y que cerraba cualquier discusión de lo sucedido.


    —Aunque no demostraste mucho amor en la pelea de ayer. —El policía frotó su mandíbula.


    —Tú tampoco —elogió él.


    Después de terminar el apretón de manos se dieron un abrazo en el que ambos palmearon la espalda del otro. Al separarse Mark señaló con la barbilla hacia la casa.


    —Esa mujer solo tiene ojos para ti, jamás te engañaría.


    —Lo sé. Yo también estoy loco por ella —confesó con una sonrisa difícil de esconder.


    —Lo sé. —El policía le devolvió sus palabras con otra sonrisa de su cosecha—. Nunca te había visto así.


    El hombre se dio la vuelta y avanzó de nuevo hacia su coche.


    —Mark, ¿continuamos siendo amigos? —preguntó levantando la voz.


    —Nunca dejamos de serlo —repuso el sheriff.


    Aquella gente, esas personas, eran lo mejor de su vida; una familia que se había ido reuniendo con el paso de los años con los que siempre podía contar. Al rato los demás salieron de la casa, debían regresar al trabajo. Y el rancho tenía que continuar atendiéndose.


    


    


    *****


    


    


    La ducha le estaba sentando de maravilla, era el primer día en mucho tiempo en que la pátina de pesar y tristeza que envolvía sus días había desaparecido, diluyéndose como el agua entre sus dedos.


    Escuchó la puerta de la habitación al cerrarse, tal vez Matt había vuelto ya, quizás decidiría acompañarla en la ducha cuando se diera cuenta de que se encontraba allí. Notó como el calor que ese pensamiento había creado en su pecho se propagaba en todas direcciones, concentrándose especialmente en su rostro.


    Permaneció atenta a cualquier sonido, nada. Tal vez se había tratado de Tamy que había ido a dejar algo, pensó, decepcionada por las expectativas que ella misma se había creado. Era la casa de su amiga al fin y al cabo. Le extrañó no volver a escuchar ningún otro sonido, pero creyó que era algo lógico pues con el ruido del agua de la ducha, lo que escuchó podría ser a su amiga salir de la habitación que le habían permitido ocupar y no al revés.


    Emergió de a ducha rodeada de vapor, secó su cuerpo a toda prisa y se sorprendió pensando en que debería regresar al trabajo lo antes posible. Debido a la fuerza de la costumbre había llevado la ropa que pensaba ponerse después de un buen baño relajante al lavabo y se vistió en un momento. Juraría que llevó también un par de zapatos, ¡qué extraño!


    A lo mejor todavía debería esperar un tiempo antes de pensar seriamente en aquello de volver a trabajar. Salió del baño como nueva; que las cosas entre Matt y ella se encontraran como antes, tras aclarar lo sucedido, hacía que Nicole no pudiera parar de sonreír. Se encontró con Tamy en la planta de abajo y juntas se dirigieron al comedor para la cena.


    Desafortunadamente estuvieron solas. Ni Derek, ni Jake, ni Matt pudieron acompañarlas. A pesar de eso, fue un momento ameno que pudo compartir con su amiga a la que ya quedaba poco por dar a luz. Podía ver lo mucho que había cambiado, tornándose una persona algo más dulce desde que su relación con Derek comenzó y eso se había acentuado aún más desde que estaba embarazada.


    Sería una gran madre, se emocionó con solo pensarlo.


    Tamy se cansaba con mucha facilidad, no solo por su condición, por los dolores que tenía; ella misma le confesó que su embarazo era de riesgo debido a las múltiples heridas que había sufrido en el abdomen con anterioridad. Conforme el embarazo avanzaba ella le confió que sentía fuertes dolores y picor en la zona; era prioritario que guardara tanto reposo como fuera posible.


    Decidieron volver temprano a la casa donde su amiga prefirió esperar a su marido en el despacho que compartían, Nicole imaginó que fue por no tener que subir las escaleras. La ayudó a llegar allí y ocupar el asiento tras el escritorio, en el sillón. Una vez acomodada, se despidió de ella con un beso en la mejilla y subió a la segunda planta. No es que lo hubieran hablado o planeado, pero supuso que Matt iría más tarde allí a pasar la noche con ella. Cerró la puerta y fue hasta la ventana, le encantaba ver las vistas desde allí; en su apartamento todo lo que podía ver al mirar por la ventana era la calle y el edificio de enfrente.


    Percibió algo yendo hacia ella, al volver la cabeza, todo se volvió negro.


    —Nicole… —La voz cantarina de Matt llamándola la despertó. Tenía un horrible dolor de cabeza y sentía escozor en un lado—. Se me ha hecho tarde, nena, lo siento. —Al intentar contestar se dio cuenta de que algo cubría su boca; quiso quitarlo, pero se dio cuenta de que tampoco podía mover los brazos, ¿qué estaba pasando? Todo estaba a oscuras. La voz de Matt llegaba a ella lejana y algo opacada, como si hubiera algo que se interpusiera entre ellos—. ¿Estás dormida?


    Desconcertada, encontró una rendija a través de la que podía ver y se acercó como pudo para poder mirar. ¿Dónde se encontraba? ¿Y por qué Matt estaba hablando con ella en la cama si ella no estaba allí? ¿Estaba soñando?


    Había alguien tumbado en la cama; Matt se acercaba con el torso al desnudo, se había quitado su camisa y estaba empezando a desabrochar su cinturón. Quería avisarle, advertirle de que fuera lo que fuera lo que había bajo las sábanas no era ella; pero como en toda pesadilla, moverse, hablar o gritar fue imposible. Con el paso de los segundos, entendió que no era un sueño, era real.


    Todo ese cúmulo de pensamientos provocó que su miedo se disparara a la velocidad de la luz. Tenía los brazos atados a la espalda y las piernas flexionadas contra el pecho y no podía mover ni unas ni otros. Por lo poco que podía ver de la habitación imaginó dónde se encontraba. Cerró los ojos y golpeó la cabeza contra el armario cuando el vaquero se inclinaba sobre quién fuera que ocupara su lugar bajo las sábanas. Los golpes, aunque no fueron demasiado potentes, hicieron reverberar cada centímetro de su cabeza y cuello, demasiado doloridos.


    —¿Eh? —Escuchó la confusión en Matt. Lo había conseguido, había llamado su atención. La euforia duró poco—. ¿Pero qué…?


    Matt se irguió al escuchar sus golpes, contrariado se volvió de nuevo hacia la cama y recibió un golpe con no pudo ver qué en la cara que lo tumbó al instante sobre el colchón. Espantada hasta la médula, Nicole empezó a gritar, aunque el sonido no podía salir de su boca cerrada en realidad y moría en su garganta; aun así gritó sin parar. Estaba aterrorizada.


    En la habitación solo estaba encendida la luz de la lamparita de noche de una de las mesitas que el mismo vaquero había prendido. Continuó mirando, paralizada, por la rendija y pudo ver la silueta de quién había estado en la cama subir y sentarse a horcajadas sobre él. No podía distinguir qué hacía, quedaba de espaldas a ella. Hasta que salió de encima de Matt y bajó de la cama, el vaquero estaba allí tendido, inmóvil, indefenso, y su captor caminó hacia ella.


    Se trataba de una figura oscura y se cernía sobre ella; entre la bruma del pánico y la penumbra en que la dejaba al tapar la poca luz, creyó poder distinguir que era alguien vistiendo una prenda con capucha, pero con el terror que sentía ¿a quién le importaba? Bramó, gritó; sin embargo estaba convencida de que nadie podría escuchar los sonidos encerrados en el interior de su boca.


    —¿Qué? ¿Ya te has despertado? —preguntó una voz familiar. Demasiado. ¿Dónde la había escuchado antes? Era una mujer, de eso no le cabía ninguna duda—. Bien, abramos esto para que tengas un mejor espectáculo. —La puerta del armario se abrió y cuando sus ojos se habituaron al cambio de luz, miró a la persona delante de ella. ¿Lauren? ¿Lauren Tate? ¿Qué estaba haciendo ella allí y por qué les hacía aquello?— Tú lo robaste, ahora voy a quitártelo.


    La mujer volvió a la cama junto a Matt que continuaba tumbado sin emitir ningún sonido. ¿De qué iba todo aquello? Lauren se quitó la capucha y la sudadera negra que ahora sí pudo distinguir con la tenue iluminación. Ella se dejó puesto el pantalón, también oscuro, ajustado al cuerpo y un sostén muy parecido a uno que Nicole tenía.


    Su cabeza iba a marchas forzadas. No podía pretender lo que pensaba que quería hacer… ¿No? Nicole la llamó, pero a causa de la mordaza que le había puesto mientras estuvo inconsciente no se entendía una sola palabra de lo que quería decir. Si no podía hablar, entonces llamaría su atención de otro modo; comenzó a moverse para poder hacer ruido y conseguir que le hiciera caso.


    No sabía con exactitud qué tenía pensado Lauren, solo trató de evitar que se acercara a Matt. No podía hacer aquello; golpearlos, atarlos y hacer lo que quisiera con él. Estaba en el armario, debió encerrarla allí; ahora que había abierto las puertas, Nicole podía ver toda la habitación. Tratando de liberar sus manos o sus pies cayó al suelo; por fortuna no era una altura considerable, aun así el golpe fue bastante doloroso.


    —Ah, qué fastidiosa eres —bufó enfadada la intrusa—. Si te quedas ahí no podrás ver cómo Matt y yo disfrutamos —advirtió Lauren que en pocos pasos estuvo junto a ella y la colocó derecha en el suelo, con la espalda apoyada en los cajones del armario del que había caído.


    Comenzó a gritar de nuevo. Quería decirle que no lo hiciera, que no podía, que no tocara a su novio, que se alejara de él y se largara por donde fuera que había venido.


    —Oh, no te preocupes, querida. —La mujer volvió a hablar acariciando su mejilla—. Después de que haya jugado con él, podréis estar juntos de nuevo. En la otra vida, claro —dijo levantándose y dedicándole una mirada furiosa—. ¿Qué? ¿Creías que os dejaría marchar? ¡Él era mío! Tenía el ojo echado en Matt desde hacía tiempo y tú… Me lo arrebataste. —Caminó hasta situarse junto a la cama y mirando al vaquero allí tendido añadió—: Los dos merecéis un castigo.


    Estaba loca. Esa mujer estaba completamente loca. ¿Cómo podrían salir de aquella? Los iba a matar. ¡Por Dios! Entonces una idea pasó como un rayo por su cabeza. ¿Y Tamy? ¿Qué había pasado con su amiga? ¿Le habría hecho daño? Estaba embarazada… Si le había… No, negó. No podía ni pensarlo. No. Señor, por favor, que no le hubiera hecho nada a su amiga ni a su bebé. Para entonces, Nicole lloraba e intentaba chillar fuera de sí, histérica. 


    —¡Silencio! —Un fuerte dolor le cruzó la cara, Lauren la abofeteó—. Y ahora, atenta. Lo has tenido demasiado tiempo para ti.


    La otra mujer que había vuelto junto a ella se alzó ahora y con un grácil giro, volvió a colocarse junto a la cama y pudo ver la forma en que su brazo subía y bajaba por el cuerpo del vaquero. Por suerte, desde aquella posición no podía distinguir su mano ni dónde tocaba, aunque sí podía imaginarlo. Cerró los ojos con fuerza, no quería verlo, no quería ver nada de aquello. Sentía el enorme peso de la impotencia, de la culpabilidad por no poder hacer nada por el hombre que amaba.


    —¿Qué…? —Matt estaba despertando—. ¿Nic?


    —Hola, Matt —dijo Lauren con una voz que pretendía ser sensual.


    A Nicole le puso punta.


    —¿Pero qué coño? ¿¡Qué haces tú aquí!?


    —Oh, vamos a pasarlo bien tú y yo.


    Nicole ya no tenía fuerzas ni para esforzarse en continuar gritando, lloraba y nada más.


    —¿Qué coño dices? ¡Suéltame, Lauren! ¿Dónde está Nicole? ¿¡Qué le has hecho!?


    Ese era su Matt, su vaquero de revista, pasara lo que pasara en los próximos minutos, continuaría amándolo. Eso era algo que Lauren Tate jamás les quitaría.


    —Oh, nada —contestó ella—. Todavía —añadió—. Esta allí. —Señaló con un dedo hacia donde ella se encontraba—. Lista para aprender algunas cosas. Vamos a darle un buen espectáculo. ¿Te gusta esto?


    —¡He dicho que me sueltes! ¡Nicole! Nic…


    La voz del vaquero fue acallada.


    —Así mejor —pronunció con satisfacción la otra mujer—. Qué bien que tú mismo me hayas facilitado las cosas y ya estés medio desnudo, cielo —ronroneó la mujer.


    Escuchaba las protestas apagadas de Matt, supuso que lo había amordazado del mismo que había hecho con ella.


    —No te pierdas esto, querida —advirtió—. Vamos a ver qué tienes entre las piernas, vaquero.


    Aquello no podía estar pasando. ¿Por qué? ¿Por qué motivo una mujer o quién fuera haría algo como eso? No podía estar bien de la cabeza, debía de estar enferma. No lo comprendía, era algo que, sencillamente, no le entraba en la cabeza.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 16


    


    La puerta se abrió con un fuerte bandazo, Nicole abrió de golpe los ojos que trataba de cerrar con toda la fuerza que podía imprimir para no ser testigo de lo que estaba a punto de suceder. Evitando pensar en lo que aquella desequilibrada estaba haciendo a su novio en aquella cama.


    Al mirar hacia el umbral la esperanza renació en su interior con la potencia de un ciclón; plantado en mitad de la puerta encontró a un Derek furioso, dispuesto a todo. El aullido desentonado rompió el silencio creado por la repentina entrada, segundos después Lauren saltaba sobre el dueño del Blue Ranch como un animal, usando sus manos como garras.


    La escena era más propia de los documentales de animales salvajes que había visto alguna que otra vez; horripilante, y al mismo tiempo provocaba que uno no pudiera dejar de mirar qué sucedería a continuación. Eso mismo le ocurría en ese momento a ella, que no podía apartar su mirada de la lucha que tenía lugar delante de sus narices entre el hombre que trataba de sujetar las manos a la mujer fuera de sus casillas y alejada de todo razonamiento posible.


    Tamy que se había quedado en la puerta detrás de su marido. Entraba ahora en la habitación sin llamar demasiado la atención y se dirigió hacia Matt. Derek continuaba peleando con la mujer desquiciada; se habían movido y en ese momento se encontraban justo entre el vaquero retenido en la cama y donde ella estaba en el suelo.


    Vio cómo Lauren, fuera de sí, mordió el brazo de su amigo cuando este logró sostener sus muñecas en alto. El rudo vaquero apartó su brazo con fuerza haciendo que la mujer saliera despedida golpeándose contra el escritorio y la silla que la habitación de su amiga conservaba en una esquina.


    Con un agudo rugido la agresora se alzó otra vez a gran velocidad y volvió a cargar contra Derek que se preparó para interceptarla; sin embargo la mujer no llegó hasta él en esa ocasión. Tamy se plantó delante de su marido moviéndose más deprisa de lo que su estado le permitía.


    —Ni lo pienses —bufó al tiempo que asestaba un gancho a la mandíbula de Lauren que la hizo trastabillar y detuvo su ataque.


    Tamy alargó el brazo y acercó un objeto negro que sostenía en la mano al hombro de la perturbada y esta cayó al suelo mientras su cuerpo se convulsionaba. Quedó tendida allí, inconsciente.


     —¿Qué ha sido eso? —interrogó Derek.


    Su amiga se volvió mostrando el objeto en su palma.


    —Aquí, la Agente Smith, tenía un aturdidor. —El vaquero solo pudo cabecear en respuesta—. Busca algo con lo que damos atarla antes de que despierte. Yo me ocuparé de Nicole y de Matt.


    Dicho y hecho; mientras Derek sacaba los cordones de las primeras zapatillas que encontró, las que ella había dejado en un rincón, Tamy se acuclilló con dificultad a su lado y le quitó con cuidado la mordaza, un trozo de cinta de embalar. Dolió como el demonio al despegarse de su piel, por mucha delicadeza que quiso mostrar su amiga. Luego trató de desatar sus pies y manos.


    —Esto habrá que cortarlo —murmuró haciendo un chasquido con la lengua.


    Derek le dio un cuchillo que guardaba en el interior de su bota, su mujer levantó una ceja y lo miró interrogante, él respondió encogiéndose de hombros. Tamy cortó las cuerdas y la liberó; luego a embarazada se levantó con cuidado mientras Nicole, todavía conmocionada, permanecía sentada frotando las extremidades que se le habían quedado dormidas.


    Escuchó a Derek hacer una llamada inmediatamente después de terminar de maniatar a la joven que los había asaltado en su casa. Tamy cortaba en ese momento la cuerda de los pies de Matt, después la que lo mantenía sujeto al cabecero.


    —¿Nicole? —Llamó su amiga—. ¿Estás segura de que quieres que lo desate? Siempre podríamos dejarlo aquí como penitencia por estos meses de calvario que te ha hecho pasar… —sugirió.


    —Eso nos convertiría en alguien como ella —reflexionó señalando con la barbilla a la mujer que yacía inconsciente en el suelo—. Y ni tú ni yo nos parecemos en lo más mínimo a Lauren.


    Utilizando el armario como punto de apoyo consiguió ponerse en pie, el doloroso hormigueo que anunciaba el retorno de la circulación en sus extremidades se hizo notar con fuerza.


    —Tienes suerte. —Tamy habló entonces a Matt—. Como vuelvas a hacerla llorar o te portes como un capullo otra vez, recuerda que sé cómo destripar, degollar y cortar testículos.


    Matt, todavía amordazado, la miró muy serio y afirmó con la cabeza mientras Tamy cortaba las cuerdas que lo mantenían cautivo. El vaquero rubio se sentó en la cama en cuanto estuvo libre y buscó en su dirección con la mirada al tiempo que se llevaba la mano a la mordaza que le cubría la boca.


    —Cuidado, eso duele —advirtió—. Te harás daño si tiras demasiado deprisa.


    Él mismo se retiró la cinta. Poco a poco, como hiciera su amiga con ella minutos atrás.


    —¿Estás bien? —Matt se puso de pie de inmediato.


    Escucharon un carraspeo poco disimulado y ambos se volvieron hacia la fuente del sonido, Derek. Miraba de forma elocuente la bragueta abierta del vaquero rubio recién liberado. Tanto ella como él siguieron el curso de sus ojos y Nicole no pudo más que apartar su rostro hacia un lado, notando cómo se sonrojaba con violencia al tiempo que Matt se cubría para después abrochar sus pantalones de forma adecuada mientras Tamy mantenía la vista fija en un punto en el suelo.


    Intentó caminar hacia su novio, pero sus piernas todavía no respondían como solían. El brazo de Derek estuvo allí en un segundo para sostenerla, de no haber sido así habría acabado en el suelo otra vez. Matt se plantó a su lado; Nicole vio horrorizada la sangre en sus muñecas. Realmente peleó para soltarse de aquellas cuerdas mientras esa mala pécora lo manoseaba. La conciencia acerca de ese hecho hizo que algún tipo de presa se rompiera en su interior y rompiera a llorar.


    —Oh, Matt —susurró al tiempo que se agarraba a sus antebrazos sin apartar la mirada de sus heridas.


    —La policía está en camino —anunció Derek al tiempo que besaba la sien y abrazaba a su mujer.


    Tamy se había acercado hasta donde él se encontraba, delante de la mujer a la que ella había aturdido con la misma arma que usó contra ellos.


    —¿Qué…? —En ese momento Lauren comenzaba a despertar—. ¿¡Qué me habéis hecho!? ¡Soltadme! —Gritó con tal furia que Nicole ni siquiera podía reconocer su voz.


    La joven aprovechó que el vaquero solo había atado las manos en su espalda para ponerse de pie; el rápido movimiento los alertó a todos justo antes de que cargara contra ellos, Derek y Tamy se encontraban en su camino. Ella echó a su marido a un lado con firmeza y dio una vuelta sobre sí misma alzando el brazo y cerrando el puño que terminó por impactar en el rostro de la otra que cayó hacia atrás de nuevo, rebotando primero en la cama esta vez.


    —Será mejor que no intentes nada más —advirtió Tamy furibunda—. Mi paciencia tiene un límite.


    Su amiga dedicó aquellas palabras con un tono insólitamente duro acompañado de una mirada y un gesto que harían que cualquiera se meara encima.


    —Sí —respaldó Derek—. Si sabes lo que te conviene, mejor esperas tranquila a que lleguen las autoridades.


    Escucharon un sonido algo extraño, no muy fuerte. Si no hubieran estado todos en silencio en aquel momento ni siquiera lo hubieran podido distinguir. Los cuatro se miraron entre ellos, sorprendidos.


    —Llama a Jake —pidió Tamy agarrando el brazo de su marido al instante.


    —¿A Jake? —Preguntó extrañado el vaquero—. Tranquila, Mark está de camino.


    Tamy encaró a su marido y con mirada severa repitió.


    —Llama. A. Jake —articuló marcando cada palabra.


    Sin poder creer el cambio repentino en la actitud de la embarazada, Nicole la observaba temiendo por quién se atreviera a contradecirla en un momento como aquel. Una especie de sombra bajo sus pies, en el suelo, llamó entonces su atención y centró su mirada allí. Se trataba de una sombra un tanto extraña, tenía que añadir.


    —¿Qué es eso? —preguntó Nicole.


    Todos siguieron su mirada al mismo punto, incluida Tamy.


    —Creo que he roto aguas —musitó.


    —¿¡Qué!? —La exclamación fue un coro de tres voces igual de asustadas y sorprendidas al mismo tiempo.


    —¡Ya viene! —Exclamó Derek excitado llevando las manos a ambos lados del abultado vientre de su mujer—. Tenemos que ir al hospital —dijo como si recordara lo que tenía que hacer a continuación—. ¡Hay que llevarte al hospital!


    —Derek —Tamy apretaba los dientes, era evidente que sentía dolor. Tanto su voz como su postura, repentinamente rígida, y su mirada cortante, lo dejaban bastante claro—. No podemos marcharnos y dejarla aquí…


    Tamy señaló a Lauren que yacía en el suelo muy cerca de donde se encontraban.


    —Tenemos que coger la bolsa, las llaves del coche… —El hombre había dejado de atender a nada de lo que pudieran decir o hacer.


    Se había puesto a recapitular en voz alta los pasos que debía seguir para llevar a su mujer al hospital, olvidando por completo la situación que tenían entre manos. Estaba claro que se tomaba su nueva paternidad muy en serio; tanto, que olvidaba lo más importante: escuchar a su mujer y lo que esta demandaba.


    Cuando el hombre comenzó a caminar nervioso de un lado a otro, buscando la bolsa que habían preparado tiempo atrás en caso de que el nacimiento del bebé se adelantara, ninguno de los presentes podían creer lo que veían. El comportamiento del vaquero y futuro padre pasó en un abrir y cerrar de ojos de ser un hombre seguro de sí mismo, a alguien que no era capaz de darse cuenta siquiera de que se encontraba en la habitación incorrecta.


    —¡Derek! ¡Llama a Jake! —Gritaron Matt y ella uniéndose a su amiga en esta ocasión.


    


    

  


  
    



    


    Epílogo


    


    Las horas en la sala de espera de un hospital no transcurrían del mismo modo que fuera de ella, esa era una verdad conocida por todos.


    —¿Se sabe algo ya? —La pregunta de Mark rompió el silencio sepulcral en el que se habían sumido.


    El policía llegaba acompañado por Jake; el alto y robusto capataz parecía tan nervioso como su mejor amigo al saber que el bebé ya venía. Las otras dos amigas de Tamy, Tricia y Rebecca llegaron poco después que ellos, Nicole las avisó desde el coche cuando se encontraban de camino.


    —Todavía nada —respondió él con un buen manojo de nervios atorado en la tripa que lo acompañaba desde que habían salido de la casa.


    Recibió a los recién llegados con un abrazo rápido fruto de la necesidad de transmitirse esa calma que a todos ellos les hacía falta; primero al policía, después al vaquero.


    —¿Cuánto hace que están ahí? —preguntó el sheriff arrugando el entrecejo.


    —El primer bebé puede tardar horas en nacer —observó Nicole.


    Desde que su amiga se había quedado embarazada, Matt sabía de buena tinta que todas ellas habían comenzado a leer libros acerca del embarazo, la lactancia y los primeros años de vida para tener la misma información que la interesada; incluso se pasaban y recomendaban lecturas unas a otras. Estaba convencido de que en ese momento cualquiera de ellas sabía todo lo que había que saber de puericultura.


    —¿En serio? —replicó Jake con fastidio y algo de desencanto.


    —Cuando tu cuerpo se esté preparando para expulsar un cuerpo del diámetro de un balón de football por un espacio del tamaño de una cerradura —intervino Tricia molesta—, hablaremos acerca del tiempo que puedes tardar en hacerlo. Mientras tanto, te sientas como los demás y esperas.


    El alegato de la pelirroja dejó a los hombres presentes con el estómago algo revuelto, las mujeres los miraban con sonrisa indulgente. De pronto lo sucedido antes de tener que acudir a toda prisa al hospital pasó por su mente; tras unos minutos de incertidumbre, y de mucho pensar en ello, Matt se decidió a preguntar al sheriff respecto a Lauren.


    —¿Qué ha pasado con…? —interrogó dejando la última parte de la frase en el aire.


    —Está bajo arresto —informó—, en una celda a la espera de juicio. Ha declarado largo y tendido, de forma que hemos podido averiguar que es culpable de algunos hechos que en un principio creíamos que procedían desde otro lado —dijo el policía con seriedad estudiando el rostro de su chica quien, desde que habían llegado, no había dejado su mano en ningún momento.


    —¿Fue ella? —preguntó Nic sin apenas aliento debido a la sorpresa que le causó esa revelación.


    —Hemos hallado pruebas en su casa que respaldan su declaración; prendas de vestir que había robado a Matt y otros objetos como tazas, bolígrafos y cosas por el estilo. Lo tenía todo catalogado. También encontramos algunas notas y cartas que pensaba enviar los próximos días —Mark hizo una pausa—. Hemos cotejado esas con la nota en la piedra que atravesó tu ventana. Encajan. Además el papel y los sobres que encontramos coinciden con las cartas que has estado recibiendo en la oficina.


    —Vaya —bufó Nicole casi sin fuerzas, echándose hacia atrás en el asiento—, nunca lo hubiera imaginado.


    —Hay más —anunció el policía.


    —¿Qué más puede haber? —preguntaron Jake y él a una sola voz.


    —En su casa encontramos algunas cosas que etiquetó como del Blue Ranch también; una manta, cuerda, una radio y varios objetos.


    —Así que todas esas cosas… —reflexionó Jake—, las cosas que desaparecían, que cambiaban de sitio…. ¿Era ella?


    —Lauren se coló en múltiples ocasiones —afirmó el sheriff—. Confesó el intento de atropello a Matt e incluso haberle dado azucarillos envenenados a Rainbow. —Trabaron sus miradas—. Quería hacerte sufrir, que pagaras por tener una relación y que no la eligieras para ello.


    Saber que su querido caballo había fallecido a manos de esa maníaca, de esa sádica que lo único que buscaba era hacerle daño con el pretexto de que había comenzado a salir con otra mujer… Le puso el bello de punta y lo entristeció aún más.


    —¿Quién hubiera dicho que Lauren Tate estaba tan loca como para hacer todo eso? —apuntó Rebecca perpleja.


    —Es peligrosa —estuvo de acuerdo Mark—. Esa manía persecutoria que tiene contigo —dijo mirándolo a los ojos—, la convierte en una persona que conviene mantener alejada.


    —Y yo que pensaba… —murmuró Nicole.


    Sabía que en esos momentos estaba conmocionada tan conmocionada como él. Con movimientos circulares y lentos acarició la espalda de la mujer a quién había entregado su corazón buscando reconfortarla.


    Unas horas más tarde apareció una de las enfermeras del hospital en el umbral de la sala de espera donde cada uno de los presentes aguardaba a su modo, bien perdidos en sus propios pensamientos, bien digiriendo las noticias que Mark trajo consigo.


    —¿Acompañantes o familiares de Tamara Grayson?


    —Sí —respondieron en un coro de voces.


    —Síganme. Por aquí, por favor —pidió la mujer observando el conglomerado de personas que formaban.


    Los condujo por un pasillo donde tomaron un ascensor, luego caminaron por otro pasillo siguiendo a la enfermera hasta una puerta que se abrió justo cuando estaban llegando por la que Derek asomó la cabeza y salió a su encuentro. Sonrió todavía más ampliamente al verlos en señal de reconocimiento, pronunció un «hola» sin voz que nació y murió en sus labios.


    —¿Ya? —preguntó Mat expectante, adelantándose al resto.


    Nada más verse él y Jake lo abrazaron, uno por cada lado.


    —Sí —suspiró el vaquero con la más pura felicidad grabada en cada centímetro de su expresión.


    —¿Cómo ha ido? —interrogó Mark.


    —No tengo palabras —contestó su amigo—. Es una experiencia… Me temblaban las piernas casi todo el tiempo, pero Tamy lo ha hecho tan bien… —dijo orgulloso—. Estaba segura ahí dentro, con un aplomo que yo perdí desde el primer minuto. Tendríais que haberla visto… —hablaba de su mujer como solo un hombre enamorado podría hacerlo.


    —¿Cómo está ella? —Tricia se adelantó un paso a los demás.


    —Bien —respondió el reciente padre—, cansada. Os está esperando dentro —añadió.


    —¿Ah, sí? —repuso Matt.


    —Sí. Pasad —invitó Derek.


    Tamy estaba pálida, observó; tanto como las sábanas entre las que se encontraba. Sin embargo, su rostro… La mujer tenía una expresión entre el alivio y la felicidad, típica de aquellos que alcanzan la meta tras una larga maratón.


    —Oh, ¿ya estáis aquí? —pronunció con la voz más suave que nunca le había escuchado—. Sam, despierta pequeño, alguien ha venido a conocerte.


    Las tiernas palabras de la joven, dirigidas a un punto en su regazo bajo las mismas sábanas que la cubrían, le anudaron la garganta. Matt comenzó a ver todo borroso.


    Las chicas se acercaron a la cama, dos por un lado y la tercera por el otro, y envolvieron a la flamante madre en un abrazo de grupo femenino en el que se respiraba amor. Se dio cuenta de que él no era el único con la lágrima a punto de caer.


    Nicole, Tricia y Rebecca saludaron al bebé todavía sostenido por su madre y envuelto por el calor de su cuerpo. Se acercó al grupo, rodeando con un brazo el hombro de Nic, atrayéndola a su costado y, por un momento, pensó en lo preciosa que estaría ella el día que se encontrara en el lugar de su amiga.


    Agachándose con cuidado Matt besó la frente a Tamy, mirándola sentía un inconmensurable sentimiento que nació en su pecho y se propagó a toda velocidad; estaba orgulloso por la hazaña que aquella mujer a la que conocía desde que apenas había dejado de ser una niña, había realizado. Entonces vio una diminuta mano humana y sus ojos volvieron a anegarse ante la expectativa de conocer al hijo de sus más preciados amigos.


    —Ten —dijo Tamy que yacía recuperándose del enorme trabajo que había hecho las pasadas horas—. Cógelo. —Le ofreció el precioso paquete que se apresuró a capturar entre sus brazos de la mejor forma que pudo, sintiendo apoderarse de él un miedo irracional a hacer daño a una personita que, aunque todavía no conocía era ya muy importante para Matt.


    —¿De verdad puedo? —preguntó inseguro.


    Jake se acercó a su lado, y se colocó junto a él hombro con hombro, como siempre habían estado.


    —Por supuesto —afirmó la madre desde la cama—. Al fin y al cabo Sam también quiere conocer a sus increíbles tíos, Matt y Jake.


    —¿Tíos? —escuchó que repetía Jake con voz estrangulada.


    No sabía si a él le pasaba lo mismo, pero sus rodillas no dejaban de temblar.


    —Claro —intervino Derek—. Los dos sois como mis hermanos —aseguró poniendo un brazo por encima del hombro de cada uno, colocándose de ese modo entre los dos.


    Matt saludó al pequeño que tenía los ojos abiertos, muy parecidos a los de su madre en forma y color. Tomó la mano que alzaba y los deditos agarraron su dedo con fuerza.


    —Creo que te debo cincuenta… —Jake habló de nuevo, miraba a Tamy a la que se veía exhausta, aunque feliz.


    —Sí —contestó ella al vaquero con una sonrisa ladeada—. Yo tenía razón. Este marido mío no sabía ni dónde tenía la cabeza —comentó—. Derek también tiene que darme otros cincuenta —anunció después de pasar su mirada del capataz a él.


    —¿Derek? —Matt se giró, con el niño todavía en brazos, para ver mejor el rostro de su amigo que se encontraba entre el capataz y él, los tres formaban un frente unido que alguien, no recordaba quién, no dudó en fotografiar mientras él sostenía la mano al bebé de la pareja que le había hecho desear tener algo más en su vida que relaciones superficiales.


    —Ajá —repuso Tamy con un halo de misterio—. ¿Quién habría dicho que unos vaqueros experimentados y rudos serían tan sentimentales? —pronunció irónica.


    Tardó un momento en comprender sus palabras y el motivo de la apuesta de la pareja, y no fue el único, tras el silencio inicial todos en la habitación dejaron escapar una sonora risotada.
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    No quiero olvidarme de mis amigos, he recibido mucho cariño, mucho apoyo, más de lo que jamás habría imaginado. De corazón, gracias. No pongo nombres porque me haría falta un libro entero y estoy muy agradecida por ello.


    A las mejores compañeras de viaje, de trayecto, de charlas bajo las estrellas, en la luz o en la oscuridad, de risas inesperadas y lágrimas secadas, no hace falta que os nombre porque vosotras sabéis muy bien quién forma parte de ese selecto grupo.


    Y ¿cómo no? a vosotros, lectores. Vosotros que tenéis este ejemplar entre manos ya sea en papel o en formato electrónico.


    Gracias por elegirme, por seguirme, por ofrecerme un espacio en vuestras vidas. No sabéis cómo me llena recibir vuestros comentarios y opiniones. Eso es lo mejor para mí, ese toma y daca que se crea entre escritor y lector.
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